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Entrevistamos al ingen iero Gómez en la biblioteca de su casa, ubicada en
Carrillo Puerto 422, en Covoac án . dond e se e nco nt ra ba rodeado d e lib ros y
papeles. A pesar d e sus mú ltiples ocupacio nes, era ev idente que en lod o
momento es taba co nsciente de los intereses de su fam ilia .

El ingen iero G ómcz m os tró mu y buen a disposición para ser entrevista­
d o. Al fina l d e cada conversació n g rabada nos sor p rend ía que asumiera el
papel d e entrevistador. Nos hacía pregu nt as sobre una am plia vari edad d e
ternas que le interesaban íutensam crue. Sin <¡ue se lo prop usiera, sus interro­
gato rios revelaban lo versado que era no sólo en la política o la agron om ía,
sino también en las artes , la h istoria d el mu ndo y la filosofía.

No nos ex trañó. por tanto, que varios añ os d espu és sal iera a la luz el
libro que co ntenía u na colección selecta de su rica co rrespo ndencia. Esta
obr -a hizo pa tenle su acuciosidad CII el de tall e }' la facilidad con que.' aborda­
ba los temas más d iversos co n homb res de le tras, a r tistas o estad islas d e
todas pan es del mundo.

~Iá.<; qne p olíti co , el ingen iero C ómez fue UIl al to funcio nario, práctico,
co n visión e ideas para cambiar el fu tu ro de :\Iéxico, no obsta nte que 10
logró de una man era que no podía prever ni ad m iti r públicamente, como se
vera más adelante. I::1 éxito lo acompañ ó co mo promotor d e la Primera Re­
voluci ón Verde, que a largo plazo tuvo impacto a esca la mu nd ial.

Nuestras pláticas fuero n mur ame nas , r para nosotros fue ínteresanre
oírlo expone r su visión del desa rrollo de M éxi co . Desafo rtunadame nte ,
cua ndo lo emrcvistamos no co nocíamos lo s hechos que acontecie ron a lre­
dedo r de UIl delicado asunto qu e estuvo en sus manos el Ldc diciembre de
1940, con mouvo de la inv itación a ;\Iéxico d el vicepres idente de [0.,\ Estados
Un idos 1tcnry wallace, a la ceremonia de torn a de posesión de Avila Camacho
en 1940 , la cual aprovechó O ómez, co n la anuencia de Lá zaro Cárdenas y
Man u el Ávila Ca macho , los presid ent es salien te y entrante, para invita r a la
Funda ci ó n Ro c kc fcll c r a que prest a r a a sist enci a p a r a resolver la cr isis de
la producción ag ríc ola.

Como secretario d e Agricultu ra d urant e los últi mos meses del go bierno
de Cárdenas en 1940 y con Avila Camacho ent re 1940 y 1946 , ina d ve rt ida­
mente, C ómez se convirt ió en "pad re" del d esarrollo d e la co ntribuci ón que
hizo 'léxico al mu ndo con la Revolución Verd e. Esta p ane de la h istoria ha
queda d o oculta , porque cont radecía y aún contradi ce la ideología de mu­
chos ag rónomos "nacionalistas" , agrartsras e huclcc ru ales urbanos que se
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ha n opues to al "imperialism o yanqui de Rockefellcr" y sie mpre han apoya­
do el establecimiento de la agricultura co lectivista como base de la co ntribu­
ción de M éxico a la evoluci ón rural.

Al hacer un esqu ema d el papel que desempeñ ó O ómez en la Pr imera
Revolución Verde. ped imos a nuestros lectores que comprendan la d ifícil e
inc ómoda situació n e n que se encont ró este personaje ante la imposibilidad
de revelar -en ese mo mento- la historia de las acciones que impulsó para
realizar los cambios necesarios enla ag ronomía nacio nal )"mu ndial. :-':0 fue
sino año... más tarde, co mo veremos adelante. cuando Gómez tra t ó de recufi­
cal'. cn correspondencia p rivada de 1969 Yno publicad a hasta 1978, qlle fue
la lab o r de los agróno mos mexicanos. j un to con los extranj eros. la qu e h izo
posible este cambio.

El ingen iero Cótuez -cquicn esc rib ió b iog rafías de sus colegas ag róno­
mos- entendió la co mplejidad que implica trabajar detrás de bastidores para
fo rj ar u na agricultura moderna no sólo par a M éxico , sino también para el
resto del mun do.
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16 de abri l de 1964

james Wilkie qw¡

Quisiéramos primero hablar d e su niñ ez: dónde y cuándo nadó, y tal
vez pud iéramos hablar de sus pr imeras impresiones y de su familia.

Marle R. Gomez ("' tRG ):

Creo que estab a predestinado a te ne r buenas relaciones de amistad co n
los Estad os Unidos de Xo r team érlca }'con mu chos de sus ciudadano s, po r­
que nací exacta mente al sur de la frontera , en Reynosa, Tamaulipas, un cua­
tro d e j ulio . el é de julio d e 1896.
j n:. Sí. No tien e remed io . ¿y sus padres?
AIRG: ~1i padre fue un militar. el co ronel Rodolfo Vidal Gómez, hijo del
Colegio Militar d e M éxico . Él tuvo una actuació n militar prolongada en la
fronte ra del país. Precisamente po r eso es que nací en Reynosa. Tamau lipas,
porque la cor poració n en la que él p restaba sus se rv icios. que era el cuarto
regimiento , guarnecía p re cisamente la línea del Bravo , y él tuvo que hacer
frente a tocios los cont ratiempos de fro ntera que entonces se p roducían:
con traba ndo a mano armada, etc. Porque hoy el contrabando se hace po r
formas civilizadas: en camiones, a veces hasta en aviones. Entonces no ; se
hacía a cahallo y luchando contra las autoridades.
JW: ¿y usted est ud ió allá su p rimaria?
AiRG: No. Por razones de la vid a mili tar d e mi padre precisamente, al d es­
plazarse su corpora ció n de la fro ntera. él se vio obli gado a hacer estancias
d e se rvicio en d iversas poblaciones d e la República . Cuando nací. no había
escuela en Reynosa . Mi pad re le encarg ó a mi madre que ella organizara
una escu ela particular para e nseñar a leer a lo s niños d e Reyuosa qu e no
te nían o portu n idad d e ap render. Desp ués tuve ocasión d e hacer mis estu­
dios en diversas ciudades. sobre todo en Aguascalientes )' aquí en México.
en la cap ita l.
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H ice m is p rimeros aúos de educaci ón primar ia en u na escuela d c barriada
que estaba próxima al cua r te l en que mi pad re prestaba se rvicios. Después.
como tuve la fortuna d e obrencr mul' buena s ca lificaciones e in clusive diplo­
mas r p rem ios e n mis p rimeros aIlOS de ed ucació n, p ude inscrib irme e n la
que por entonces era la mejor escu ela de educació n p rimaria de M éxico,
la Escuela A nc xa a la Normal de Maestros . que estaba en Santa Te resa, don­
de ho y está una de las dependencias de la Universidad , Allí termin é mi lns­
trucción primaria.

J I\!: élj ón d e h izo sus es tudi os se cu ndarios>
Mue: ;..;o tuve estudios secundarios en planteles u ni versitarios, sino que me
inscribí inmed ia tam ente en la Escuc]a Nacional de Ag ricu ltura para hace r
la ca r re ra d e ingeni e ro ag rónomo. Entonces la Escud a Nacional d e Ag ricu l­
tura estaba en San J acinto , y allí se p rincipiaban los estudi os secu ndar ios y
preparato rios. Sólo los que se inscr-ibían en facu ltades , de lo qu e ha )' es la
Un iversidad , iban a la Escuela Nacional Prepara toria. Entonces hice mis es­
tud ios . de 1909 a 19 14 , en la Escuela Nacional d e Ag ricultu ra d e Sanjac in­
lo , cu rsando la carrera de ingen ie ro agró nomo hidráuli co . es d eci r, in genie­
ro ag rónom o especiali zado en la const rucción de obras d e irrigación.
jl,V: é'I'uvo inte r ru pciones en sus esrudlos, por la guerra, por la Revolució n?
MU e : Cuando le dUe que estuve en la Escuela Nacio nal d c Ag ricu ltura, de
1909 a 1914, ten ía ya en m ent e la clausura dc la Escuela Nacio nal de Agri­
cu ltu ra , que tuvo lugar en los primeros d ías de enero d e 19 15 y, natu ra lmen­
te , m i inco rpo ración a la Revo lució n que tuvo lugar en 191 5, en e ne ro d e
19 15. Estuve en la Revolució n en el estado de Morelos formando parte d e las
primeras co mis io nes agrarias que se o rgan izaron en M éxico , por acuerd o
del general Emiliano Zapa ta d urante 1915.
JW' Entonces, siendo agrónomo y part icipando en los asuntos d e víorelos.

éslem pre ha te nid o mucho inte r és en los asu ntos ag ra r ios?
.\1RG: Co nsidero qu e la refo rma agrar ia d e M éxico ha sid o una condició n
del p rogreso d el que M éxico es ejemplo en es tos días. Siempre fu i parti da rio
decid ido de ella , y sosten edo r de sus p r incipios lo m ismo que de su técn ica .
en co ntinuo proceso de mejoramient o.

J W: ¿Có mo se dec idió ir a Mo relos para j u m arse COIl Zapata?
AIRG: En un libro que es cr ibí sobre ese tema, qu e se llama p recisamente Las
comisiones agrarias del su r, explico que en 19 14, nuestro p rofesor de Mecáni­
ca analít ica, el in geniero Ig nacio Dfaz Soto }' Gama, hermano d el líd e r
ag raris ta Antonio Díaz SOlo y Gama. nos hacia p réd ica infl am ada a favor de
la Revolu ción y de la causa del sur. Entonces , cuando las fuerzas rcvolucio­
narlas entraron a M éxico y se per filó la d ivisión entre carrancisras, za paristas
r villistas, era necesario tomar par tido. Los amigos míos, qu e formaban parle
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del mism o g rupo de estud ios en el qu e ro part icipaba, casi unán imemente
nos inclinamos en el sentido de incorporarnos al g rupo zapatista.
j n:- En Am érica Latina a veces es muy d ifícil para un hombre sin recursos
segu ir sus estudios yllegar a posiciones muy importantes. Hablando de sus
estudios, su niñez, su familia, puede decirnos, cqu é factores cn su vida de
joven, en su adolescencia, po r ejemplo, lo ayu daron a tener tanto éxito para
llegar a tene r posicio nes nacionales de importancia?
AIRG: Bueno , debo decirle, }' se lo d igo co n emoción por cierto , qu e mi
pad re pareció tener la p re monición de que me dejaría huérfano pronto, Él
me ed ucó con una gran disciplina y con mucha severidad: me hacía ej ecutar
cosas qu e aparentemente exced ían a mi capaci dad física }' menta l. Po r ejem­
plo , él se empeñó en que yo tuvi era una educac ión física estricta e higién ica,
me impuso la costumbre del baño frío todas las mañanas. Me hacía dar
larg as carreras (yo fui un corredor de larga s dista ncias) . Me hacía montar a
caballo . A sus o ficiales y soldados de la corpo ración de caball ería en que
prestaba servicios, les hacía que yo pusiera los saltos montando a pelo , tal y
co mo ellos lo debe r¡ an hacer co n mo ntu ra. También me hacía ejecu ta r labo­
res extraescolares estr ictas. Así es que cua ndo él murió, co mo una de las
víctimas de \;:1 Revoluci ón M exi cana en 1913. dejándome todavía bastante
tierno de edad, ro estaba -creo- suficienteme nte madu ro como para poder
conducirme el resto de mi vida.

~fi padre. debo decir le a usted. fue un hombre de ideas progresista s.
Aunque él for maba parte del ejército de lo que fue la dic tadura, él siempre
estuvo en co nt ra de esas ideas, y po r la democracia. Habiendo tenido la
desgracia de ser comisio nado e n el estado de Ch ihuahua d urante los prime­
ros brotes revo lucio narios de 19 10, al regresa r, recuerdo per fectamente que
me d ijo : "Mi ún ica satisfacci ón es qu e estuve en co mbates, pero que nu nca
disp aré un arma. No me siento respo nsable de haber asesinado a ningú n
compatriota mío". En las mismas cond iciones mu rió en 1913. Entonces reci­
bí de él una tarjeta po stal, ya cuando él sabía que iba a salir a campaña, en la
qu e me decía: "Pase lo que pase , y sepas de mí 10 que sepas, te advierto que
tu mayor respo nsab ilidad es la de terminar tu s estud ios y ser un hombre út il
a M éxico". Entonces sentí eso como una recomendación póstuma de mi
padre, y traté de hacerle ho nor.
j n:·Muy íute resarue saber cómo d urant e la Revolución y en me d io de ta ntas
di ficu ltades un hombre pueda tener el imp ulso para seguir sus estud ios.
MRG: ~I i padre fue muerto en co mbare el 20 de octubre de 19 13, p a pocos
días de los exáme nes. Entonces, en co nd iciones bastante di fíciles. pude, sin
embargo , p resemar Lodos mis exámenes del año de 1913, e inscribirme para
seg uir los cursos de 1914 . Cuando me fui a la Revolución, en 19 15, no me
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fallaba más quc un año para te rminar mi carrera. Estaba clausurada la Es­
cuela de Agricultura oficialmente. Junio con un g rupo d e antiguos co mpa­
ñeros mío s, decidimos organi za r una escuela libre, a la que llamamos el
Ateneo Ceres. En el Ateneo Ccres terminamos nuestros es tudios y p ud e así
recibirme, en se p tie m bre de 1917.
Jn': Desp ués de recibir mucha ed ucación en el cam po del su r, ed ucación
más práct ica, équiere co ntarnos algo de sus experiencias en el su r?, éc óm o
se vivía en eso s días?
MR (;: Fue una experienci a sumamente in structiva; d ifícil y apasio nante. Lo
he narrado lodo en u n lib ro mío que se llama Las comisiones agra rias ehtsur.
Tendré mucho g usto e n ofrecerle u n ejem plar, para que a llí se entere en
det all e , po rque si no alargaríamos mu ch o esta co nve rsaci ón .
Jn': Bueno , a veces no se escribe todo, éen qu é año esc rib ió ese libro?
MRG: Creo que hace d os o tres a ños. Es bastante reciente. por-que he tenido
una vida sumamente ac tiva )' poco tiem po para co nsagrarme a escribir u
o rd enar mis recuerdos y meterlos al papel.
JW: Desp ués d e o btener su títu lo de ingen iero , ¿qué hizo ?
MRG: Al p rincipio , por una feliz coi ncidencia, trabaj é en un proyecto de
ir rigació n co n el ingen iero Fortu na to Dosal . Es u na de las co incidencias que
co ns idero afortunad as en mi vida, porque a él le habían cncargado que h i­
cie ra un estud io para un pro)CClO d e irrigación y d e generación hidroeléc­
tr ica en el es tado de Qucr éta ro, en la jur isdi cción d e la hacienda d e La
Llave. Y entonces )'0, co mo ingeniero bastante joven , fu i a ej ecutar los tr aba­
jos ele topografía. Él me enco nt ró allí , a tareado co mo yo estaba de las ac tivi­
dades agrarias en Morelos, capaz d e levantarme a las cinco de la mañana, d e
trabajar lod o el día. y dc reg resar, u na vez terminad a mi jornada, cuando
desaparecíala luz del sol. Él se formó u n ele vado concep to , creo que in mere­
cid amente. d e mi laboriosid ad ), ele mi afecto al tr abajo . Y más tard e, cuando
él llegó a la Subsecretaría de Agricul tura }' me enc o ntró dese m peñando un
cargo de d elegado encargado de la d elegació n d e la Co misió n Nacional
Ag rar ia, me llamó a M éxico para encargarme la dirección au xiliar d e la
Co mis i ón Na cio nal Agrar ia.
.fU': iUna promoció n! ¿En qué año fue eso ... que llegó a México?
AIRG: Fue a fines d e 1917, cuando hice ese trabaj o para el in gen iero Dc sal.
Después, en parte g racias a su Interve nc ión. entre: a la Comisió n Naci onal
Ag raria, dond e yo creía que serían más útiles mis ser vicios, Ing resé a la
Comisió n Nacional Agraria en los úl timos días de 1917 o en los p rimeros
d ías de 19 18 -no me acuerdo exacta mente- en el puesto más mo desto que
ento nces tenía la Co misió n Nacio nal Agrar ia, que era d e auxiliar d e campo.
Fui co misionado inmediatamente a Campech e. En Cam peche trabaj é con la
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mayor actividad que me fue dable . Mí j e fe , el de leg ado de la Comisió n Na­
cional Ag raria , era el ingen iero J osé S. d e la Vega, ap reció m i tr abajo }' m e
rec omendó p ara p romociones. Ascendí po r r igu roso esca lafón de au xiliar
de ca m po, a seg undo ingen ie ro , a p rimer ing-eniero , y a encarg-ado d e d ele­
gación. Era en cargado d e delegación cuando el in geniero Dosal , en u n as­
cen so inmediato. me enca rgó la d irección auxil ia r d e la Comisión Nacional
Agraria.
JU~· ¿Fu n cio nó en ese pues to ...?
jHU(;: Estuve en Campeche y Yucatán en pues tos técn icos su balte rn os, los
años de 19 18, 1919, 1920 Y 192 1. Vine a M éxico . ya co mo director aux iliar
de la Com isión Nacional Agrar ia , en 1922.
Jn~· Cuando estuvo all.i en Campeche y Yu cat án , (tuvo oportu nidad d e ver
los suc esos allá ?
MR(;: Sí; por supu esto, fui tes ligo y modesto ac tor en ellos.
./U:· ¿Salvador Alvarado...?
MR (; : Al genera l Salvador Alvarado lo había conocido antes, porque, rom o
ya se lo d ije , estu ve en Moi clos LOdo el año de 1915. Pero al desa parecer las
comisiones agrarias del su r co mo resul tado d e la d erro ta m ilitar del
za patismo, tuve que veni rme a México, en u na od isea que cu ento en m i
lib ro , y desp ué s bu scar manera de trabajar. "L os que nos habíamos ido a
Veracruz", que era co mo les d ecían a los carrancistas, teníam os cerradas
todas las puertas en México. Pero el ge nera l Alvarado les abría sus puertas a
los ingenieros que quisieran ocu pa rse de la cuestión ag ra r ia. Ento nces fui a
Yu cat án y trabajé en las primeras comisiones agrarias , p orque también en
YUGIlán repar tieron tierras . Eso fue en el año de 1916.

) M': Siempre ha estado enla van guardi a. co n Zapata y con Salvador Alvarado .
MR(;: Para mí. volver al sureste , en 1918, fue recordar en parte episo d ios
que hab ía vivido, y restab lecer conta cto s que hab ía creado ín ic ia hncntc.

J 1V: él'uede comparar a Zapata con Sa lvad o r Alvarado. en sus carac te r ísticas
personales y en su ideolog ía>
MUG: Desde luego sí le digo a usted una cosa: Zapa ta fue u n ilu m inado;
Alvarado fue un conven cido . Ademá s, Zapata tenía u na condici ón social y
una preparació n ím clectua l infe r iores a las de A lvarad o . No p od ían impre­
sionar d el mismo m odo los dos hombres ; pero los dos fue ro n indudable­
mente sinceros, y los dos quisie ro n la fel icidad del puebl o mexicano, y a los
dos les Costó la vida su empeño.

./ Il:· Algunos dice n que Zapata no tenía plan; no quería sa ber, no sab ía lo
que re alm ente quería.
MRG: Zapata querfa las tierras para sus co nciudada nos. )' las quiso desd e
qu e fu e joven, has ta que dio su vida.
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.flr: ¿¡':n qué forma quería repart ir las tierras? -En ejid os, CII pequeñ a p ro­
p iedad ...?
A'fHG: Él hab ía sido una d e las víctimas de la dictad ura; en su pueblo , los
hacendados colindantes co n él le hab ían arrebatado las tierras. t i sabía per­
fectamen re lo que su p ueblo había perdido ; sabia có mo lo hab ía perdido }'
sabía que quería co rregir esa iniquidad. Q uería sencillamente que las tie r ras
reg resaran a sus legfthnos d ue ños. que eran los veci nos d e lo s pu eblo s, r en
sus co mis iones agrarias dej ó constancia de eso. En mi libro nar ro precisa­
mente un d eslind e en el que él asistió , y en sus términos -o-u dos, pero de
ind ud able co nvícci ón-. nos dij o lo que deseaba.
j l\': ¿y Salvador Alvarado >
.AfRG: Salvador Alvarado llegó a Yucarán a recu perar el co ntrol político que
se hab la perdido po r una sublevación local, yestablec ió u n plan de refo rmas
su mame nte .ambicíoso y ge ne roso. Par te d e él estaba representado por u na
polít ica ag ra ria que h izo fundar en una ley depart amental de Yucatán de
1844. si no me equivoco, que hab ía fijado los ejidos de los pueblos. Él desea­
ba que lo s pueblos de Yucarán rccuperaran los cjidos que se les habían d ad o
a medi ad os d el siglo XIX.
Jn': En los Es tados Unidos - y tambi én aq uí- much os han llamado a Carrillo
Puert o u n comunista , u n rojo; tantas palab ras, q ue si usted p uede d efin ir,
de su propia experiencia, su ideología y lo que qu ena, podría aclarar mu cho.
AIRG: Debo d ecirle que Car rillo Pue rto también fo rmó palle d e las comisio­
nes agrar ias de More los . Fue el representante ag ra r io d e la Co misión Agra­
ria d e Cuan tla, en Morelos, }' de all í salió pa ra Yucarán . Yo fui amigo de
Felipe Ca rri llo Pu erto, en Morelos primero , y en Yucatán d esp ués. Y en mi
libro narro la for ma CO IllO lo conocí, y la forma como él se fue a Yucatá n para
iniciar, allado del general Alvarado.!a reforma agraria en Yucatán . Despu és
tuve ocasión de cul tivar su amistad . Colaboré co n la administración que
p reced ió a la suya. enca bezada por cl licenciado Manuel Berzun za, que era d el
Part ido Socialista del Sureste , y me (()CÓ SCl" test igo d e los prim ero s d ías
del gobierne de Felipe Car r illo Puer to . Inclus ive creo qu e la políti ca d el
reparto d e ejldos, que por íns truccíon es de Felipe Carrillo Puerto llev ó a
cabo el gobernador p rovisio nal, licenciado Berzunza, fue u n d emento po­
deroso que ayudó al triu nfo d e la cand id atura de Felipe Ca rri llo Puerto .
cont ra la cua l luchaban los )'ucal('cos que es taban afiliados al Part id o Libe­
ral Constnucíonalista.

J IE' Se dis cute mucho ace rca de qué tanta infl uen cia ten ía Zapata y su rnovl­
miento . )' también se di scute la infl uencia de Flo res Mag ón , y de tod os los
que luchaban en los años anteriores a 1910, )' los que luchaban al mismo
tiempo quc Mad ero , co n Zapata, en otro lug ar. ¿Q ué opina usted? ¿Q ué
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tanta infl uencia tuvie ro n , de dónde vienen las ideas )' las trayectorias agra­
rias de la Revoluci ón Mexican a?
,\lR(;: Creo que vienen desde las épocas más remotas d e la hi storia de la
human idad" ;":0 CIT O que pueda precisarse el día o el MIO, n i siquiera el
siglo, en que tuvieron origen. "lodos los hombres progresistas que han vivi­
do enla tierra ha n luchado co ntra las desig ualdad es )' contra las in iquidades
que nos di viden en clases )' en categorías sociales , )' han esperado una ig ual­
d ad. que puede ser)' que te ndrá que ser relat iva d esde el momento que hay
diferencias de individualidades )' de ca tegorfas que est án por encima de
cua lquie r propo... ito generoso. Pero , en té rmin os generales, el deseo de me­
jorar las co ndiciones de los humildes, de hacer menos ofensivas las des­
igualdades . )" d e brindarle a tod os los hombres las mejores o port uni dades
pan l que p rogresen, creo que están en el corazón d e todos los hombres bien
in te ncionados en la Tierra .

J B': Sí. pcro a veces es muy d ificil que I05i p rogresistas alcancen el éx ito en su
programa...
MUC: Suponga usted que ro. cristiano COIllO so)', o lvido el mundo antiguo )'
empiezo a p ensar como Jesucristo . L as ideas de jesucristo so n las ideas de
un re formador social.

./U': En la Revoluci ón Mexi cana. épodemos decir cuáles hombres han influ í­
d o , co n sus id eas o sus actuaciones. en el curso o en la trayectoria de la
Revolución? Porque la Revolució n p uede segu ir muchos rum bos.
MRC: Creo quc en las ideas de la reforma agraria. quc co ns tituyen la base
de la Revolució n Mexicana. hacen ac to de presencia n ume rosos ideólogos;
hay precortesianos qu t" sejuntan con misioneros de la Conquista. con Ban olomé
de las Casas, po r ejemplo. ro n Vasco d e Quiroga: )' después co n gCI1lt"s que
in ic iaro n la ind epend encia de México : H idalgo . Morclos, e tc. Es deci r, so n
ide as qw.: vienen de muy atrás y que se han ido eslabonando, aunque apa­
re nt cmenre perd ían vige nci a o reuoccdfan a seg undos p lan os segú n la evo­
lución del país, siempre recuperaban su empuje )' co braban preeminenci a
cuando se producían momentos de cris is. Se puede decir, en té rmi nos gelle·
ral cs. que la Revolució n Mexicana, para lo mad a en fe cha reciente - p ara no
rcruomaruos a lo s p ro pósitos d c la re forma agraria que alimentaro n algu­
11m de los co us ut uyentes de 185 7- , tiene su p rimera manifestaci ón en el
Prognuna del I'a rt ido Libera l d e 190G, r qtu: en ese sentidolos Flo re s \1 agó n
tienen muchos méritos qu é reclamar. Sin emba rgo, es in d udable que cuan­
d o d on Fraucl..co I. Mad ero se lanzó a la Revolució n , en l UlO, los elementos
mago n ista.. hicie ron un movimiento ello s m ismos, )' no tuvieron éxito" Inde­
pendientemente d e que se re co nozcan todos los m éritos d e los viejos libera­
les. ent re los cuales huho muchos que se inco rporaron después a la Revolú-
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ci ón. como el general Antonio 1. Villarreal que llegó a ser min istro d e Ag ri­
cu ltura , es ind ud able que la refo rm a actual de M éxico arranca del Plan d e San
Luis, curo art ículo tercero ofrecía, con timid ez tod avía, un a reforma ag raria.

./V{· Hay muchos que d icen que en real idad el Plan d e Sa n Luis no ten ía
tanta importancia, no tenía medios de d ar a conocer su programa a lodo
M éxico . Y hay otras personas que d icen que la Revoluci ón no tenía nada f ijo
en sus fin es y en sus rumbos y que nada más creció... y que incluso en la
Constitución no había nada de ideología para guiar la Revolución.
MRG: Aparentemente no la había o, si usted quiere, lo qu e decía al respecto
no reso naba con la impo rtancia que desp ués tuvo en el corazón r en el
cerebro de las gemes. Pero ahí estaba. Y lo que era import ante se demostró
que era import an te, r se h izo respetar por su importancia. Es decir, fue 1<1
necesidad de los campesinos de ir demostran d o qu e deb ían ser atendidos.

J HZ' Alg un os h istoriado res opinan <¡ue el zapatism o es un mito y que no LU YO

tanta in fluencia so bre el imp ulso de la refo rma agra r ia.
,\fR G: El hecho de que Zapata sea un mito es u na cosa que debe inspirarle
respeto . po rque un mi to no surge de la nada. sino que tiene raíces. Ha)' u n
libro de j esús Sorelc lnclán, qu e se llama Raiz y razón de Zapata ,l que p roba­
blemente esos histo riadores d eb ieran leer. Como hay también muchos testi­
mo n ios d e gentes que co nociero n a Zapata. qu e estuv ieron a su lado)' q ue
pueden quizá hacerles entend er por qué, a pesar de la sencill ez de su o rige n
)' de la escasez de su cultu ra . él pu do llegar a mo ver a toda uua nación y ser.
indu dab lemente. el origen , lajustificación. o la base d e toda la refo rma ag raria
mexicana.

J n': Parece que él luchó por casi nu eve años.
MRG: No. ll. uchó po r más! Él principió a luchar por la tierra de sus pueblos
todavía durante la d ictad ura, p robablemente en 1907 o 1908, y sigu ió lu­
chando hasta que murió.
JlV: Muchos años de lucha. La ge nte de toda la nació n podía d arse cuenta
que aq uí había una lucha que signi ficaba algo, )' tenían qu e fijar se en eso, no
podían ig no rarlo : segu ía, seguía y seguía; era uu a lucha fllle quemaba todo ,
flue arruinó a much os. Tam bién se dice que Zapat a era u n ba ndido, bueno ,
ba nd ido en el sent ido qu e tenía un g ru po de hombres, que no era verdad e­
ramente un ej ército, r pod ía reu nir el grupo para luchar cuando lo necesita­
ba ; pero que por lo ge neral andaba escondi do en Mo relo s sin necesi d ad
d e ej ército , )' que no te nía o po r tu nidad de sa lir de Morelos para unirse , por
ej emplo , co n O breg ón.

1 Editor-ia l Etilos. ~ I éxico , 1943.
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MRG: Eso habrí a que examinarlo co n cu idado, lomando en cuentalas carac­
tc rt sricas int rínsecas ele Zapala. las co nd iciones del medio en que operaba, r
la ca lidad humana de lo s hombres que mil ita ro n a sus ó rdenes. Ind udable­
mente él no tuvo co mo mi litar el ta lento que d emostró , por ejemplo, el
ge nera l Obreg ón, q ue es el mej or general que ha sa lido d e México . Él era
un guerrillero: él no estaba preparado para mandar g randes cont ingentes
humanos, ni para eq uipar su ejérci to con arma s ofcnslvas de los tipos <lue
so n usuales en los ejércitos organ izados . Pero él mantuvo u n es tado de alar­
ma militar, no s ólo en el estado de xrorelos. del que era originario, sino en
las zonas lim ítrofes, inclusi ve e n el Distrito Fed eral , en Pu ebla. en Guerrero,
en el Estado de M éxico , ('S deci r, en un a zona qu e desbordaba segura me nte
laju risdicción geogr áfica d el estado de Mo rel os. En tiempos de Victoriano
Hu ert a, en H)J3 y cn los p rimeros me ses d e 1!J14, él es tuvo ran ( c rea de
M éxico co mo Xoc ht milco , o como las íal das del Ajusco , y asalt ópoblaciones
del Dist r ito Federal com o Sa n Ángel. Él hizo sent ir su acción milit ar: )' se
puede decir qu e gra cias a Zapara ccuungemcs import antes no pudieron ir a
com batir a los revolucio nar ios del norte. que fueron los qu c d errotaron mi­
lita r-mente a la d ictadura. Zapata fu e ta l vez u n mal militar, en el seu ndo de
que no ganó grandes batallas: pe ro fu e u n mag nífico auxiliar, en el sentido
de que faci litó que los generales de la Revolución. co mo Villa y Obregón , sí
ganaran esas 1.>.II"lIas.
JW' Él nunca ( U \ O la intenci ón de sa lir de Mo rcl os para impulsar su p rogra­
ma sob re toda la nación r conquistar la cap ital .
.MRG: Él no pud o equiparse como se equiparon los revolucio nar ios del nor­
le. Los re voluciona rlos del no rte tuviero n una frontera ab ierta , y en cie r to
sentid o amiga. De los Estados Un idos pudieron trae r a rmas )' pa rqu e. Zapa­
ta nunca tuvo esa oportunidad . él se armaba co n las armas y el parque <{ue le
qui tab a a sus e ne migos. En u n lib ro qu e estoy p reparando, yque quíz é publi­
que este m ismo añ o , analizo precisnm euw lo que \'oy a llam ar la re forma
ag ra ria de M éxico en las fi las villistas . Na mralmeme, me refie ro a las fila s
de la Convenci ón. Ahí exp lica ré que cuando se o rganiz ó la Convención, ya
antes se hab lan ent endido Villa y Zapata para co nd ucir un p rograma d e
refo rm a ag rar ia, en lo que se llam ó Pacto de Xo chimilco. Es d eci r, r uando el
Ej ército Consti tuc lonallst a entró a la ciudad d e M éxico , ya es tablecida, po­
tencial mente al men os, la ruplUra entre carrau cistas y villis tas . don Venus­
I ia no Carranza no estaba segu ro de la forma co mo lo acogería Zapata , Zapa­
l a no había firmado nunca el Plan de Guadalupe. ni había reconocid o la
primera j efa tura de d on Vcnustiano Carranza . Por eso Carranza d ispuso
que pane de sus fue rzas, en vez de ac uartelarse en la ciudad d e M éxico .
fu eran a reemplazar a los co nt ingentes fed era les que hacían frente a las fuer-
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1.aS del su r en toda la vertiente del Aju sco. Entonces se quedaron en M éxico
alrededor de seis mil hombres de infantería a las órdenes delgenera l Obregó n.
y todas las fuerzas de caballería que mandaba el ge ne ra l Lu cio Blan co , que
era la Divisi ón de Caballe ría del Cuerpo d el Ej ército del No roeste. fuero n
SUSI ituycndo, pun to po r punto , a las fuerzas federales que le hacían fre nte a
los zapati stas. Desd e ese momento pareci ó evidente qu e ca r rancistas y
zapatísta s no se p odían un ir. Despu és Villa mand ó env iado s que se ent revis­
taron co n Zapat a, }' que lo pusieron de acuerdo para que Zap ata rechazara
los intentos de aproximaci ón qu e hizo Carranza, por co nducto de una comi­
sió n en la que desempeñ ó una parte pr incipal el licenciado Luis Cab rera .
Zapara le dijo a Cabrera pura y simplemente que él pedía q ue Carranza
susc ribiera el Plan de Ayala. La ruptura, pue s, fue indispensable .
JW: ¿Ustcd cree que Villa ten ía un programa sobre el ag ra r ismo?
AIRG: Ése va a ser el lema de mi próxi mo libro, \ 0 explico todos los actos
por los cuales se demuestra quc el villismo tuvo un prog rama de reforma
ag raria, y que expresaron deseos de cond ucir u na reforma ag rar ia, au nq ue
de hecho nunca hicieron nada. Señalo tod os los artículo s de periódicos que
se publ icaron, los proyectos de ley que apareciero n también p ubl icados, y
los ac tos que, por lo menos en les p eriódicos, d ijero n que acome terían. De
nada de eso qu eda huella; pero hubo seg uramente u n progr ama agrario, y
hubo un deseo de co nd ucir una reforma ag ra ria.
j \V: ¿Q ué salió del Pacto de Xochimilco >
.HRG: En ese pacro. en Xochimilco, se reun iero n Zapata y Villa , )' Villa dijo
que acepta ba los principios del Plan de Ayala.
JW· él'ar ticip ó usted en la Convenci ón d e Aguasca lientes?
MUG: No , porque ),o estaba ya repart iendo tierras en ~ Iorelos , )' eso no era
para jóvenes ingenieros como ro, sin o para viejos revolucionarios como los
que habían est ado levantados en armas co nn-a la d ictad ura. L, Convenció n
se reunió en Ag ua sca tíemes y nosotros sup imos de ella po r lo que leíamos
en los periódicos, Inclusive cuando se evacuó la ciud ad de M éxico , al ocu­
parla por p rimera vec el general O bregón en enero , la Co nvenció n scsio nó
en Cue rnavaca, y nosotros fu imo s de los que asistimos a las galerías y escu­
chá bamos alg unas de las del ibe ra ciones de la Convenci ón . Pe ro eso fue todo,
.I \\': ¿Cree que la Convención tuvo a lguna opo rt unidad de éxi to?
MUe;: Es muy di fícil contradecir la realidad. La realidad es que no tuve
éxito. Lo que sucede tiene una fuerza irrebatible. Sin embargo, debo decirle
a usted que h ubo mu chos revolucionar ios sinceros qu e creyeroll que me­
diant e la Corrvencl ón podría evita rse la escisión tan sangrienta que ocu r r ió,
y qu e pusieron todo su empeño en hacer un éxito de la Convenci ón y en
co nsegui r que por cond ucto de ella se unieran car rancis tas, zapatistas y
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villista s. Era demasiado ge nerosa, pero desgraciadamente también estaba
fu era d e la rea lidad . El gobierno d e la Co nvenci ón d esignó co mo Presid ente
provisional a l general Eula lia Gu ri ér rcz. que era u n jefe di st inguid o, hono­
rable yvaleroso; pem los hechos d em ostra ro n que Villa no se quiso su bord i­
nar n i reconocer su au tor idad, y el general Eula lio Gutiérrcz tuvo que rom­
per co n Villa . A partir de ese mo mento qued aron , Carranza en Veracru z,
Zapata en Mo relos yVilla en el no rte. El general Eulali c Cuti érrez, tratando
d e p revalecer sobre esas tres facciones , en u na actit ud d e so ña d or realmente
y no d e luchad o r, con fu erzas conveucio nistas. es d errotado por Villa en el
co mbare de San Feli pe.
Jn': ¿Cuánd o llegó us ted a ser el gran dep or tista? Porque us ted ha te nido
siem pre, d esd e su n iñez. u n inte rés po r el deporte.
MR G: Ya le d ije que mi padre me educó en la p ráctica d e lo s depo rtes. Él me
hizo , desde muy niño . corre r d istancia." larga s, montar a ca ba llo y nadar. A
mi m ad re le encantaba saber que yo e ra ca paz de cr uzar a nado el r ío Bravo .
Pero después. cua ndo ingresé a la Escu ela Nacional d e Ag r icultu ra, me en­
comré co n un med io en el que. co mo pa n e de la prepa ració n d el alu m na do
para la vida act iva del campo -que se supon ía que iba a se r el med io d e su
ejercicio profesional-c. se favorecía m ucho la p rá ct ica del depone. Allíj ugué
fro ntón a mano }' beisbol. Fu i u n b uen deportista, en el se ntido d e que me
gu stó m ucho el d epo rte: pero un mal depor tista , en el sentido d e que lo s
estud ios me h icieron perder la agudeza visua l, que ya no p ude batear, y que
tuve que dedicarme a se r un depo rt ista de gradería.

JW: En esos años, émamuvo su inte rés por el depo rte?
MR (;: Desde la más rem ot a juventud que yo recuerdo, y siempre inte resado
en el depone, porque lo co ns ideré un veh ículo m uy efi ca z para m ej ora r '.o> s
co ndiciones físicas . sociales r morales del pueblo mexicano . ~fá.s ta rd e, por
las posiciones q ue ocupé. pude ser impu lsor d el depor te con recu rso s peClt·
n ia rio s: sostuve equipos de aficionad os. tan modestamente co mo m is recu r­
sos me lo p ermi tían . Y así seg uí relacionad o con el d epo rte hasta que m e
nombraro n m iembro del Comi té Olímp ico Mexicano , y d esp ués del Co m ité
O límpico Intern acional.

J lV: En los años de 193't a 1940 , el gobiern o impulsó mu cho la educación
física.
MR(;: Creo que fu e d esd e antes.
Jn:· Pe ro en esa época tenía tanta impo rtanc ia que todo s and aban por las
ca lles con sus tr ajes de depone...
MRG: Creo que el impulso al deporte rea lmente surgió con la Revolu ci ón .
En realidad. viejos depo rtistas co n los qu e habíamo s j ugado en los campos
de juego los encontramos d esp ués en las rilas d e la Revoluci ón . r muchos
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de ellos perd ieron la vida en ella . Co n el 40. Bata llón de Sonora, por ejem­
p lo, que le se rvía de escolta a don Venust lauo Carranza, venía un g r upo d e
j ugadores de bcisbol, entre los cuales es taba el genera l Abelardo L Rodríguez,
que fue despu és Presidente de la Repú blica. El ge neral Rod rígu ez, co n su
equipo -en el cual es taba el ge neral Pal ma yvarios mi litares- jugaron en la
Escuela de Agrtcuh ura con nosotro s. El deseo d e im pulsa r el depone venia
co n la Revolució n. y los gobi e rnos de la Re voluci ón le di e ron d esarro llo .

A(;R.-\RIS~IO y Al':T IAC RA RISMO

.1\'1/ : Usted es tuvo aquí en M éxico , en 1922 , en la Comisión Nacional Agra­
r ia. ¿H asta qu é año estuvo en ese p uesto?
AIRG: Nad a más el año d e 1922. En cuanto llegó a la Secret aría de Agricultu­
ra el se ñor Ram ón P. De :\'egri y trató de imp ulsa r la ejec ución de la refo rm a
ag ra ria, él pensó <¡ue para eso se necesitarían técn icos, y decid i ó que se
formaran sobre tod o en la Escuela d e Ag ricultu ra. En los p r im eros días de
1923, me llamó y lile encargó la d irecció n de la Escuela Nacio nal de Ag ricu l­
tura en la cua l. por razon es casi d e mecá n ica, se hab ían refugiad o algu nos
de nues tros viejos p rofesores r que no eran part idario s de la reforma agra­
ria. ~fe llevó a la d irección de la Escuela Nacional de Agricultura. co n o bjeto
de h acer de ese pl antel un semillero de ideas progresistas do nde surgieran
técnicos qu e fueran capaces d e entender la reforma agraria d e M éxico y de
ayudar a realizarla.

J U': ¿Cuántos alu mnos ten ía la escuela?
J IRG: Tenía al rededor de 500 alum nos.
JW· Usted aco nsej ó a l go bierno du rante esos años, siguiendo tambi én en su
p uesto d e director.
AIRG: Yo fui directo r d e la Escuela Nacional de Agricultura. Desp ués, por
razon es de economía prcsupuesra l. m e anexaron a la Direcció n Gene ral de
Agricu ltura, que ren ta a su cargo todo lo del d esarrollo agrícola del país .
Aunque desg raciad amente, por falta de recursos, p or falta de tranquilidad
- po rqu e aún había g ru pos levantados en armas-, y por falta de técnicos
con quienes co nducir cualquier obra , no se pudo hacer gran cosa. Pero fui
d ire cto r de la Escuela Nacional de Ag ricultura y d irector de Agricu ltu ra
d urante los años de 1923 y 192·1; Y tu ve el gusto d e trasladar la Escuela
Xacíona l de Ag ricultura , de San jacinto . donde la expulsaba la ciudad. en el
desarrollo urbano de la metrópoli, a Cha pi ngo, d ond e a la fecha es tá.

JUZ' ¿Qué h izo después de 1925?
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M RG: En 1925. invitado po r el licenciado Portes G il, qu e era gobernador de
Tamaulipas r que lo mó posesión de su cargo el .5 <le feb rero. me fu i a Ta­
maulipas . mi estado natal . co mo j efe d el Depart amento <le fomento. y presi­
dente d e la Co misión LocalAgrar ia del Esta do. ~l in iciar la verdadera refor­
ma ag ra ria en Tamaulípas. Po rque el go bernad or anterior d esgraciadamente
no creía en la refo rma agraria, y la había co ntrariado en lodo lo posible.
j H': él' repar ó us ted los tres tomos de las convenciones ?
,\lRe;: Yo los escribí. Y yo. sin j ac ta nc ia, puedo d ecir <¡lIe co n el apo),o del
licenciado Pones Gil plante é toda la reforma agraria d e Tamaulipas, r pre­
paré la organizació n de la Liga de Co mun idades Agrarias d el Estado de
Tamaulipas r de las conve ncio nes ag ra rias de Tamaulípas. que fueron el p ri­
mcr esfuerzo de la organ izaci ón campesina au té ntica que se h izo en M éxico .
j W: ¿Cuand o fue gobernador Portes eil?
-'lIlG: De 1925 a 1928; en esa época el periodo gubernamenta l d e los go­
biernos de Tamaulipas era de cuatro años. Así que él tc érlcameute debió
iniciar su ges tión cl 5 de febrero de 1925 r terminarla e1 5 de febrero de 1929_
j\\': ¿Cu::illdo conoció al licenciado Pon es Gil?
"'RG: Yo lo había co noc ido... por su adhes i ón al obregonismo, qu e era tam­
bién 1;'1 causa d e la que ro hab ía formado pane. Cuando, en 1920. se leva nt ó
e n arma s el general Obregó n contra don Vcnusrlano Ca r ranza, tod os los
que habíamos sido zapatistas nos u nimos a ese movimiento : el licenciad o
Po rtes Gil era también ob regonista. Fue una un ión absolutamente natural,
qut: facilitó un compañ ero nuestro qu e fue nuestro primer director intelec­
tua l: el ge neral j esús M . Ga rza , que había sido alumno d e la Escuela Nacio­
na l d e Ag ricultu ra , yque era de losj efcs m ás queridos po r el genera l Ob regón.
no sólo porque había formad o par te de su estado maro r )' le hab ía salvado la
vid a en el cañ o neo de Santa A na del Conde --como el genera l Obregón
rela ta en sus memo rias-c. sino po r su valor y por su leal tad e ra mu y aprecia­
d o, al g rad o que el general Obregón lo había nom bra do co mand atue mili­
lar de la ciudad d e M éxico . Él fue el que nos acercó a todos los agrónomos
con los d irigen tes del obregonismo , ent re los cuales figuraba el licenciado
Portes Gil.
j lV: An tes de llegar Portes Gil a la Presid en cia, y usted co mo sec retario de
Agricultu ra, no hab ía hab ido mucha repartición de tierra cu co mparación
co n el añ o d e 1929. él' ucd e explicar las dificult ades nacio nales que su rgic­
ro n d e 1920 a 1928?
M RG: Sobre eso tengo esc rito un lib ro , que también está en prensa. Enton­
ces. si a usted le inte resa conocer algunos aspectos de esa etapa, que es muy
interesante. le "oy a su plicar que espe re a ver mi libro que se llamará: La
reforma agraria de México, su crisis durante pi per íodo 1928 n 1934. Si usted
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tuviera u rgencia de ver ese texto . le puedo presta r algunas d e mis co p ias a
máq uina . pon~ue el libro está en p rensa.
j n:·Sí. Po" supuesto. Habland o de los asuntos en Tamaulipas, étcn tan d ifi­
cultades en implantar la refo rma ag raria a llá~

M UGo' La reforma agraria de M éxico no se pudo im plantar sin problemas en
n inguna pane de la República. En Tamaulipas tuv imos el obst áculo se r io ele
los prej uic ios d e <¡li t' estaban an imados mu chos qlle creían qu e la re forma
ag ra ria ser ía u n fracaso .
J W: En Tamaulípas ten ían por lo menos las ligas d e co munidades ag ra r ias
IJara res paldarla.
MUG: LiS ligas d e co mun idad es agrarias se organizaron d espués d e que
comenz ó el repano agrario. Hubo grupos ag raristas que se organizaron en
Tamaul ipas para luchar co ntra el gobernador César Lépcz de La ra. {¡ut' era
enemigo del reparto agrario. Inclus ive. cuando el ge nera l César L ópez de
Lara se levan t óen armas co mo uno de los co ntingentes armad os d e la subl e­
vaci ón de los dclahuc r tistas, los agrarístas de Taru auli pas se lanzaro n in me­
diatame nte a combatirlo; pero, co mo había una o posición d e la au toridad
sumamen te enérgica, es na tu ral q lle el agrarismo no pudiera florecer. El
ag rar ismo de Tamanlipas en real idad se organ izó y cobró expansión con el
apoyo que te brind ó el gobierno d el Iicencíado Emilio Po rtes Gil.
[w:¿De d ónd e sacó sus id eas agraristas Portes Gil? ¿De qué es tud ios, de qu é
vida ven ía que quería imp lantar con tanto vigo r la reforma ag raria, cuando
en much os estados aú n no la habían Impl antado?
MRG: Esa pregu llla ú nicamente la podría contestar el licenciado Portes Gil.
Pero creo poder decirle a usted que el licenciado Po rtes Gil , co mo homb re
p rog resista, estuvo ligad o, desde los primeros años d e su servicio profesio­
nal, con quienes querían u n M éxico que evolucionara. En ese carácter, él
estuvo ligado con las organ izacio nes obreras de Tama ulipas, inclusive en
tiempos d e d on Ven ustiano Carranza. ~] pa trocinó a g l"U pos obreros de
Ta uiaulipas, de Tam pico, qu e se lanzaron a la huelga, y co n ese motivo lo
encarcel ó el gobierno d e Venustiano Carranza y lo man dó a lo qu e se llamó
un viaje de rect if icación hasta Ch ihuahu a, como preso . LIS ideas refo rm istas
están de tal manera ent relazadas que cuando usted dice obrerista, pues piensa
en u na gente que tiene que ser adicta, que tiene que simpa tizar eo n la refor­
ma agraria; y cuando usted habla d e u n ag rarista, tie ne que pensar también
en ge nte que ve co n simpatía el prog reso d e la o rgan izació n obrera . ;"'Ic
parece q ue fue u na cosa no rmal, demrc de su catego ría intelectual y dentro
de su o rient ación pol ítica )" social. Creo que mi ami stad con él lU\"O por
origen esas actividades. y que desp ués el trabaj o nos estrechó en nuestr a
amista d.
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.In:·Durante esos añ os, al llegar allá e im pla nt ar la n-forma agrur¡a , org an izó
las ligas. ¿En qué forma )' cómo?
;\1UG: La forma más o menos la establecía la m isma aplicaci ó n d el Cód igo
de la L e}' Ag raria. Según la Ley d el G de enero de 19 15. los pueblos tenían
que so licita r eji dos. Para solicita rlos se o rganizab a un comité ej ec u tivo ag ra­
rio . Desp u és d e que se d aban las tie rras se o rganizaba u n co mité admi ni st ra­
tivo. En tonces los pueblos se unían para hacer solici tu d . se ag ru paban alre­
dedo r de sus d irigentes. nombraban d espués gemcs qu t' conduje ra n la
ex plotación d e los ejídos: y estaba o rganizado un núc leo cjída l. Esos núcl eos
ejídales agrupados consti ruye ro n la Liga d e Comuni dades Agrarias d el Esta­
do d e Tamaulip as, r eligiero n a sus direct ivos, su secretar iado y se acabó. Yo
redacté el proyeclO de es tatutos d e es a Liga, quc fue d iscutido en la primera
co nvención de la Liga de Com unidad es Agrari as.
Jn:. Usted p reparó las m em or ias de lo conven ci ón ."
.URG: Con todo el material que reuní, pucs m e había quedado con el material.
Hab ía tomad o a mi ca rgo la orga n ización d e esas conven ciones, p ues reu n í
el material )' después, con el apoyo del licenciado Portes Gil, lo p ubliqué.

.fU': Ustedes se hic ieron d e mucha fama en toda la República en esos anos
debid o a esa refo rma.
MRG: H'ues depende de con qu ién sea! Con los agraristas, sí; con los am i­
ng raristas, no.
Ja:·¿Por qu é?
MUG: Los anu agraristas nos acusaro n que éramos d emagogos. y que estaba­
mos precipi tand o al país a u n g ran fracaso.

J IV: En esos ali a s n iego Rivera hizo los d ibujos de sus libros.
ArRG: Se los encarg ué porque era amigo perso nal d e él , y los tengo to davía
e n mi pod er. Lo h icimos co n la idea de que les entrara po r los ojos a los
cam pes inos de Tamaulipas, para qu ienes ese libro es tab a ded icado . Noso­
tros qu eríamos qu e los campesin os de Tam aul ipas to ma ran interés en la
lectura, y para eso ofrecerles un texto que tuvie ra atractivo p ara ellos . Nos
pareci ó que las ilust raciones de Diego Rivera eran el mejor vehículo con que
p odíamos co nsegu irlo . De he ch o, cuando elliccncíado Portes Gil in ició su
campaña agraris ta en Tamaulipas, a mí me enterneció casi hasta las lagri­
mas llegar a una posición y oír que los cam pesinos le p ed ían al gobernad or
del Estado que les p usie ran u na escuela. Había muchos adultos qu e al llegar
el pro fesor, siendo ana lfabetos, asistían a la escuela no cturna para aprender
a lee r, y cua ndo yo, en mis giras, les preg untab a por sus p rog resos, no p ocos
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d e ellos me contes taron (y también me emocionó mucho): "Ya sé leer, inge ­
niero; ya puedo leer el Código Agrario": su libro de lec tura era el Código
Agrario .
J~V: Usted es querían cu mplir con la Consti tución de 1917.
.I.\JRC: ¡Nosotros queríamos u n M éxico mejor!
J~V: Usando corno su gu ía, natu ralmente , la Constitución de 1917.
¡,VIRe : Absol u tamente la Co nstit ución. Nada que no fu era la Constitución,
y nada que no fuera una consti tución preparada para la s necesidades de
M éxico.
JW: Al entrar Portes Gil a la Pres idencia, lo nomb ró secretario de Agricultu ­
ra, y entonces vino la repart ició n de tie rras más grande qu e se hab ía hecho
hasta ese momento . En esos anos alg unos dice n qu e Calles llegó a otro pun­
to de vista, especialmente en su viaje a Francia y Eu ropa, en 1929.
AIRG: No ... eso habría que tornarlo desde un poco... atrás. En realid ad cuan­
d o el genera l Calles ocupó la Presid encia de la República, en d icie mb re d e
19 2 4, era el aban derado d e la Revolución. Durante su ges tión , él p ud o esta­
blecer u n programa de organizació n económica, que ha sid o el d e la Revolu­
ción desde entonces: creació n d el Banco d e M éxico , obras de irrigación, de
car reteras, e tc.: al mismo tiempo, él trató de organ izar la ag r icu ltura mexi­
cana desde sus cimientos, creando par a eso las escuelas centrales ag rícolas,
el Banco Nacional del Crédito Agrícola -cdel que yo fui el primer subgererue--,
y los bancos ejidalcs. En determinado momento se movieron alrededo r del
general Calles in fluenc ias que le hicieron dudar con resp ecto a los caminos
qu e segu íamos; le di jeron que México , con las refo rmas económicas que él
había introduc ido, est aba ya en cam ino de ir hacia la p ro sp eridad y que
estorbaría mucho que siguiéramos expropiando tierras sin pagar la indem­
nizació n correspondiente . En u n rnomeruo determinado lucharon cerca d e
él d os ideas fundamentales: la de qu ienes decíamos que si se proseguía con
la reforma ag raria de M éxico todo se d esquiciaría; y la de qu ienes decían
que si se inte r rumpía la reforma agraria de México todo se retardaría y nos
conduciría quizá al d esquiciamiento. Le debo decir que el artesano de esa
controversia fue u n embajador norteamericano , que fue muy bien intenci o­
nado para México , el embajador Morrow.

.fW: Bueno, qu isiéramos hablar del papel que desempeñ óel em bajador Morrow.
Él vino a México en 1927.
MRC: Él vino a México par a conjurar una grave crisis que fue provocada
por un embajador norteamericano anterior, que estaba seg uramente a suel­
do de los intereses petroleros norteamericano s. Ese embajador. que estuvo a
puma de ortl lar nos a u n confli cto internacional, que el general Calles co n­
juró con una gran ímeligcncia y con un a gran lealtad , en viándole al Presi-
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d ente d e los Estados Uni d os los or iginales de toda la co r res pondenc ia que
probaba que su embajador no proced ía co n sinceridad. El embaj ador Morrow
vin o en realidad com o un abanderado de buena volu nta d. y debemos re co­
noc er que a parti r de la ges tión del embaj ador Mo r row las relacio nes diplo­
máticas y las relaciones privadas, entre lo s gobiernos }' ent re lo s ciudadanos,
han mejo rad o icnormementel Xo quie ro cri tica r a l embajado r Mo r row, de
qu ien po r lo d em ás tuve el gusto d e cu ltivar la am istad, sino decir senc illa­
mente que po r su formación intelectual y financiera. por ser banquero . él
no creía en la reforma ag raria de México , }' trató de que nosotros o rientara­
mos nuestro s pasos en u n sent ido dífcrcme.
Jn': Parece que él vino a M éxico co mo representante de los Estados Unidos
cuand o los Estados Un idos habían lomad o un rumbo muy co nserva do r, WaH
Strect e ra verdaderamente "King" y eI"Stock Market" estaba su biendo hasta
el cielo. lodos los ricos, todos, hablaban d e estab ilidad monetaria; IOdos
ven ían hablando de "ha}' que elim inar los problemas e ntre el Esta do)' el
clero; hay que el im inar los problemas d el petróleo ". Mor row vino con mu­
cha amis tad y volu ntad d e ayudar al go bierno de M éxico , d igam os. a resol­
ver much os de sus p ro blemas; pero también traj o los puntos de vista de ese
grupo que u sted acaba d e mencionar, Me p regu lllo , équ é es un buen emba­
j ado r? ¿El que viene sólo con am istad . o el que viene co n el propósito d e
infl uenciar co n sus ideas? Tal vez el pres id ente Calles estu vo muy bien pre­
parado en 1927. listo , digamos para recibir ese se nt ir d e Morrow.
AJRG:!':o podría co ntesta rle en forma categórica, ni querría lomar la n :spon·
sabilidad de califica r la conducta d e un embajador de su país. Porque noso­
tros so mos partidarios d e la au to de termi nación y co ndenamos todo inter­
vencionismo, pero desde el pu nto d e vista mexicano sí le quino repe tir que
a mi juicio el embajador Mor row vino a M éxico co n las m ej ores intenci ones:
que logró establecer las bases y un entendimiento qu e ha sid o después fruc­
tífero; q ue no le podemos cu lpar, y que yo. por mi parte , no lo cu lpo , por ser
hombre de su tiempo , de su g rup o. y d e su modo de obrar. Él sinceramente
creía en lo que no s aconsejaba, y que era, a su j u icio . la hase de la prosperi­
dad en el pueb lo norteamericano, y la b ase de la pro speridad en el pueb lo
mexica no : yeso nos o rill ó a u n co nflicto que es el que an ali zo en mi lib ro .

.fiN: Parece qut' aquí viene la crisis, porque Portes Gil lleg ó a la Presid enc ia y
usted , co mo su m in istro de Ag ricu ltura, repartía gran cantidad de tierras.
Pero Calles reg resa d e Eu ro pa y habla de que "ya es ho ra de frenar la re par­
tició n de tierras" ,".
MRG: Se pro duce la crisis. indudablem ente. El licenciad o Portes Gil , co mo
Presidente de la República . y yo, como sec re tario d e Agricultura. ten íamos
que hacerle frente a una ava lancha de crtrícas. Se estab lece el gobierno del
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general e ingen ie ro, Pascual Orti z Rubio, co n id eas comple tamente contra­
rias a las que hab íamos d espertado. Fracasamos, en el se nt ido de que no
logramos con ven ce r de lo qu e nosotros pensábamos que era con str uc tivo y
ben éfico para M éxico . Calmos en desgracia po lítica r tuve que irme a Eu ro­
pa por dos añ os. r no rt'gresar sino cuando la tesis antiagrarista está derrota­
da, y cuando el ge neral Ortiz Rubio - empujado por las circunstancias­
tiene que p re sentar su renuncia. Entonces llega a la Presidencia de la Rep ú­
bli ca el genera l Abelardo Rod rígu ez. que es el qu e restablece las cosas, <Ilie
dicta un nuevo código ag ra rio.
JlV: Sí, pero bajo Rodríguez la repartició n de t ierras es más baja que la ante­
rior a los d ías de O bregó n.
AIRG: No. En m i libro lo exp lico :" po rque en m i libro de termi no precisa­
mente: varias so n las cosas que deben rcconoc érselc a l genera l Abelardo
Rodr íguez. auuque ua turalm crue él no pu do establecer m ás qu e las bases
legales y socia les d e la reforma ag rar ia que co nd ujo d espués el genera l Cár­
denas. Pe ro al gen eral Rodrí guez ha}' que reco nocerle es to: la expedició n de
un nuevo cód igo ag rario . el de 1934. que hi zo posible todo lo demás (r fue
rea lm ent e el cód igo básico de M éxico . porque co n posterio ridad ha sufrido
reformas de d etalles, p ero nada fund amenta l); la expedici ón d e un nuevo
tex to d el a rt ículo 27 de la Constit ución, que decla ró inoperante el amparo
en materia agrada, q\le es sumamente importante, y la expedició n del d e­
cre to que se llamó "De co nfi rmación automát ica", y por virtud d el cua l lo­
das las posesiones prov isionales de ejidos que se h abían dado en la Rcpúbll­
ca y que no habían sido revisadas po r el Presiderue de la Rep ública , quedaban
co nf irmadas automáticamente con sólo que los pueblos no hubieran p rol CS'

tad o co ntra ello . Creo que no se le ha hech o just icia a l general Rodríg uez,
en el sem ido de que él sentó las ba ses de una gran reforma agraria de Méxi­
co , aUllque por el carácte r de interino, de su gestión, él no p udi e ra bacer más
que establecer los o rdcuarnienros de base y crear el Dep ar tam ento Ag rario .
) IV: Parece que ustedes tuvie ro n una lucha muy g ra nde en 1929, porque fue
el apogeo de esa in flu encia norteamericana de \Val! Stree t; todo el m und o
estaba bajo esa infl uencia, porq ue parece qu e el "Stock Markc t", la bolsa de
valores, tenía tan to éxi to que todo el mundo and aba baj o ese sig no . Pero co n
la Dep resión en 1929 .}' la depresi ón que contin uó durante todo el decen io
d e 1930. el mu ndo - r ta m bién M éxico-. pudo escapar de esa influencia }'
pensar có mo resolver sus p roblemas , }' en términos nacionales. como uste­
des, Po rtes Gil y usted. querían hacer en 1929.

" La rt!arma agra ria m Máiro;.H( crisis durante I'l periodo 1928·}934 , Libre rfu de Manuel
Po r-rúa. ~féx i co. Elfi4.
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JfRG: Creo que fuimos muy felices en poder ma nte ner n uest ros co nc ep tos
de lo que conven ía a M éxico . a pesar de que en el extranje ro todo el mu ndo
creía que estábam os equivocados. Es un a demostraci ón más d e la sabidu ría
que hay en el adagio que reza: "Más sabe el loeo en su casa qu e el cuerdo en
la ca lle".

SOBRE EL EJIDO Y ACERCA DE L A CAfDA m: C ARRA:\"ZA

11 de mayo d e 1964

JW: Desp ués d e leer su mu y inrere sautc manuscrito sobre la crisis en la refor­
ma ag ra ria qu e es tá en imprenta, quisiéramos segu ir la entrev ista . Tal vez al
principio pudiéram os hablar de lo que es el ej ido , y d e las man era s en qu e se
han repart ido las tierras, por ejemplo , co mparando la Circular 5 1, d el l I d e
octubre d e 1922, Yla Ley del Patri monio Ej idal, d el 25 de sep tiembre de 1925.
¿Q ué quiere d ecir "ejido" para usted?
MRG: Ames qu e nad a permírame exp licarle que lo que ent iendo po r ej ido
no es t é sancionad o por ninguna definició n que haya sid o aprobada en la
Academia d e la Lengua Esp a ñola. o en la Academia Mexicana. Sé inclus ive
que la Acad emia de la Lengua Mexican a. co rresponsal d e la Academia Espa­
ñola, p ro pone dar u na definición mexi cana d e lo que es ej ido . Po rque es
indudab le que lo que nosotro s emendemos por eji d o no se parece ni remo­
rameme a lo q ue d efi ne el d iccionar io, o 10 que define cualqu iera de los
diccio narios españoles, o a lo que se entiende po r ejido en España, A usted
le costará muy poco trabajo ir a cualquie r d iccionario y enco nt rar la d efiní­
ci ón d e lo que es ejido. Se entiende por ej ido, en términos generales, la
tierra que rodea a los poblad os y que es tá dest inad a a usos co mu nales, fun­
damenralmente . par a qu e los po blado res tengan dónde apacenla r sus gana­
dos y obtener leila.

Para nosotros ejido es una cosa co mp leta mente d istinta y debo d ecirle
que los au to res d e esta nu eva concepción mexicana, de lo que es el ejido,
fue ron los españ oles mismos. Desp ués d e la Co nquista, los conquistadores
españoles se apod eraron de la tierra dc México , desposeyeron a los indíge­
nas, establecie ro n la encomienda y los repartimientos ; le emregarun a cada
co nquis tad o r qu e ven ía a p ie, en tierra, lo que llamaron una peo n ía, y a
cada conqu istador montado u na caba llería; ad emás d e repartimientos crea­
ron e nco miend as y es tablecieron las bases de lo que ac abó po r ser el
lati fundism o mexicano . Pero simultá neame nte con ello, los monarca s espa­
ñoles se d ieron cuenta de que existía u na població n ind íge na cuyo bienestar
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deberían lo mar en cuenta y desd e el principio. trataro n de que lo s ind ígenas
me xicanos tuvieran tierra que les fuera propia, cu yo culti vo les permitiera
vivir y que les d iera además una base de estabilidad económica y d e tranqui­
lidad socia l. En las nuevas leyes, en la cod ificació n de las Leyes de Ind ias, y
en dive rsas d isposiciones emanad as de la corona española. se co menzó a
establecer u na d efin ición del ej ido ap licable a México , que no ten ía ninguna
aplicació n en España, Yo creo que p ronto la Academia Mexica na de la Len­
g ua dará u na d efin ición d e lo que ente ndemos en M éxico por ej id o. Le
d ebo decir que me ha co nsuhadu so bre el panicular u no d e los académicos ,
el profeso r Dan iel Huacuja. En una correspond encia al efec to, le d ije lo que
a míj uicio era la d ef inición de ejido: si a usted le interesa revisar esa corres­
pond encia, se lo¡ puedo prestar.
JW: Se ha hablarlo mucho del ejido , y parece quc entre muchos autores qu e
hab lan de eso, y mu chos auto res qu e no han tenido mucha expe r iencia en
asuntos ag rarios. existe una confusió n ace rca de lo que quiere d eci r el ej ido.
En su lib ro , usted menciona la crisis de la refo rma ag rar ia y la dotación de
tierras a ejidos entre 1928)' 1934, )' habla de algu nas perso nas qu e dijeron
qu e la reforma agraria y la dotació n de tierras a ejidos son un paso atrás,
pOI-que es regresar a la Colon ia. Y us ted d ice que no lo es .
JURG: Eso tiene d iversos matices qu e deben ser exami nados. En rea lidad,
cuando se inició la reforma agraria de M éxico . co n apoyo e n la Le}' d e 6 de
enero de 1915, la condición de los ca mpesin os mexica nos había re trocedido
hasta u n pumo que los colocaba económica y socialmente po r debajo de lo
que habían [en id o durante la Col onia. Esa es la abso lu ta verdad , en térmi­
nos de h istoria econ ómica de México . En 19 10. el campes ino mexicano vi vía
con mayor es trechez y con me no s libertad es que como pudo viv ir en los
ú ltimos años de la Colo nia. La consolidació n de los latifundios, la desapari­
ción de los ejidos que había entregado la Colon ia, el estado d e suje ción a
que el campesino . el peón acasillado había llegado , sin tener u n ejido do nde
co rt ar leña y dond e ha cer apacen tar sus ga nados, demand ab a un a acci ón
realist a (lue princip iara po r romper en u na fo rma termi nante el orden de
cosas existente. Si usted considera la realidad , el campesino qu e se lanzó a la
revoluci ón en 19 10, vivía en sus "pcguj alcs" yhaciendas corno peón acas illado,
peor d e como había vivid o el campesino mexicano que se había lanzad o a la
g uer ra de independenc ia en 1810. Na turalmente había rancheros acomoda­
dos, pero eran muy pocos; hab ía g randes hacendad os, que eran poquísi­
mos: i ésos sí habían progresado! A travé s de nuestra lucha d e Refo rma el
clero había perd ido la mayor parte de sus bienes territo riales. especialmente
en la zona rural. y en vez d e que hubiera u n g ran latifund ista que era el
clero, había varios pequ eños Iarífu ndistas que eran lo s ho mbres más acauda-
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lados d e cada una de las co marcas d e M éxico . Pero ellos co ns tituían la ex­
cepción }' no la mayor ía. Creo qu e eso respond e a su p reg unta.
J B': Usted cree que la creación de ejidos y la dotac i ón de tie r ras a las perso­
nas qlle ha n perdido sus tierras , éno es u n pa so arra s?
MUG: A raíz de la Revolución la situaci ón de M éxico era dramáti ca ; había­
mos ten ido un a lucha que se hab ía prolongado de 1910 a 19 15. Co n motivo
d e esa lucha, las fuentes de nuestra riqueza rura l hab ían decrecido considc­
rablemc nte: los campos estaban incul tos. los an imales d e u-abajo habían
desaparecid o, la riq ueza ganadera de M éxico había sido consumida po r la
Revolución. En Tamaulipas, p or ejemplo, d onde había una g ran riqueza de
ganado caballa r, se arrearon recuas co m pletas d e caba llos cer'rercs a lo s que
se hizo pasar la Fronte ra }' que se canj ea ro n por armas }' parque. En Cbihua­
hua y en Co ah uil a se h izo lo mis mo; se mandaron muchas partidas d e gana­
d o qu e se ex ponanm a los Estados Unidos, co n lo que pro duj o esa ven ta se
ar ruaron grupos de revolucionarios. Cuando llegamos a 1920 nos enc onr ra­
IllO S con qu e el ca m po d e M éxico había h echo la Revo lución Mexicana: 110

sólo con la sa ngre de los cam pes inos, sino tamb ién con la riqueza territoria l,
con el capita l de exp lotació n q uto' había sido constituid o d espués d e muc hos
aúos de pa z.
J lV: él,a Ley del 6 de ene ro creó el ej ido comu nal? ¿Cómo lo arreglaron?
MR (; : Eso vino después. La ley del 6 de enero d e 19 15 no d ictaba ning una
d isposició n d e organ izac ión ejídal.
j \V: En la Convenci ón Nacional Ag ra ria.
•\IRG: La Ley d el 6 de enero d e 19 15 creó la Comisión Naciona l Agraria y
di spuso que se les entregara ejidos a los pueblos . En realidad la Le)' del 6 de
enero puso m..ís én fas is en la rest ituc i ón que en la dotación de tierras . Se
co ns id eraba que todos los pueblos que habían sid o d espo seídos de sus rie­
rras, po r abusos <lue habían sido tolerad os du ra nte la d icta du ra, podían
p re ....enra rse a reclamar 10 que era de ellos, y que eso se ría la base para re­
co ns tru ir los ejidos que h ab ían sido creados duran te los años d e la Colonia.
A la postre se com probó que muy pocos pueblos ten ían títu los au t énti cos
que pudieran pres(,llI ar; qu e en muchos cas os los cjidos ha bían sido fraccio­
na d os en térm inos de leyes constitucionales como fuero n las de dcsamorti­
zación d e bienes d e manos m uert as. Con las Leyes de Refo rma se t r -a t ó de
acab ar co n los bienes de manos muertas qu e es taban en poder d e UII g ran
latifu ndista que era el cle ro ; pero gCllIes que se inte res aban en sacar p ro\'e­
cho personal de estas disposiciones, pusieron el acento de esas leyes sobre el
fraccionamiento de los ejidos d e los pueblos, y a tr avés de esa su puesta apli­
cación de las Leyes de Reform a, h icie ron desaparecer los ejidos. ¿Có mo?
Presentánd ose a u n pueblo y d iciendo : "Aquí tienen ustedes estos terreno s
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qlle son ejidalcs: perten ecen a la tota lidad del pueblo . Las leyes consti tucio­
nale s ya no permiten eso ; entonces vamo s a fraccio nar esas tie rras, y a dar­
les a cada uno de ustedes una parcela que sea su propiedad part icu lar", Pero
co mo los pueb los no ten ían co n qué pagar al ingen iero que hiciera los frac­
ciona miento s. se presentaba el ingeniero, medía los ejídos, hacía sobre el
papel un provecto de cuad ricula, ponía en la lista de los ad judicatari os a
todos los vecinos del pueblo . Después le decía a cada un o de ellos: "Aquí es tá
el títu lo de tu parcela; pero , como mi trabajo cuesta tamo, antes que yo te
ent regue el tiru lo me pagas mi trabaj o" . El campesino, que estaba en la mise­
ria , no podía pagá rselo. Entonces los hacen dados de las f incas vecinas se
presentaban. compraban po r un plato de lentej as - como en la leyenda bfblí­
ca- los derechos de lus campes inos , y así inc rementa ban los lím ites de sus
haciendas hasta hacer desaparecer los pueblos.
J lr: ~Usted cree qu e fu e el interés personal de algunos de los legisladores
durante la Refo rma, o su ideo logía liberal?
A1R (;: Fue su co ncepto liberal, y no sólo en tiempo de j u árez trataron de
destrui r var ios ejidos -y él se opuso a ellos-c. más aún, en los primero s años
de la dic tad ura porflr ista . Por cieno , a mi j uicio no fue d ictad u ra sino a la
posu-imerta. Durante el gobierno del general Porfi r io Dia z, que ocupó el
poder 30 años, a mi juicio, po r lo menos d urante 20 años fue popular. Du­
ranre ese peri odo en su correspondencia pan icular hay muchas canas en las
que él aparece defend ie ndo a los ejídos }. a los pueblos. Es decir, él aparece
sosten iendo ideas favorables al camp esino, que hoy calificam os de agraris tas .

.! l'v': ¿Cree us ted qu e no había mu chos ejid os que perd iero n sus tierras, qu e
no tenían bastantes títu los?
MRC: :'\0 pud iero n co mprobar sus derechos a la restitución. Habían ten ido
tier ra s y las perdieron en una fo rma indehída. Pero fueron muy pocos los que
pudieron co nservar sus títulos p rimitivos, y los que pudieron ejercer su.a ccí ón
restitu toria en t érmino s de la ley. ~I¡is bien ocurrió que, vista la imposibilidad
de obtener la res tituc ión. so licitaran dotaciones. Po r ot ra parte, en algunos
casos, los t ítulos qu e amparaba n las tierras de los pueb los contemplaban
una situación qu e había existido en 1800, que ya no era la que permanecía
en 19 15, de [a l manera que en muchos casos se presentaro n solicitando
grandes exte nsio nes pueblos qu e de hecho englobaron dentro de su ejido
virreinal a otros pueblos ya existentes. qu e también tenían derecho a tierra.

J U': Antes de seg uir con los años posterio res, ta l vez podamos )-cgresa¡' al
M éxico de ames de la Co nquista, ¿Usted cree que M éxico tenía una tenden­
cia hacia la vida comunal en esos años?
AJU(;: Hay obras soci ol ógicas qlle examina n ese p roblema , y mu cho s auto­
res lo han desarrollado con suficiente amp litud. No quisie ra entrar a un
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terreno que no es propio de mi especialidad ; más b ien le pod ía reco mendar
a usted los no mbres de los au tores que he consultado en a lgunos caso s y qu e
me han ser vido de orientació n; además, no pierda usted de vista que Méxi­
co no existía como nació n antes de la Co nquista: existían los aztecas , los
mayas, los tlaxcal tecas, los tarascos. Pero en general, por lo que se ha publi­
cado, y en este aspecto es muy importante el libro de Kohler" sobre los anti­
g uo s mexicanos, se sabe que la explotación de la tier ra tenía que hacerse
con subo rd inación a la técn ica que entonces se podía practicar. En México ,
co mo usted sabe, antes de la Conqui sta habían desaparecido de nuestro co n­
tinente los grandes cuadrúpedos. Existió en alguna época el bisonte, que es
el más grande de los rumiantes; y existió el caballo, que es el más grande de
los solípedos. Pero, ni ganado vacuno ni ga nado caballar ex istía en esa épo­
ca . Por esa carencia la ag ricultura de México tuvo que ser una agricultura de
azada. Una de las g ra ndes adquisiciones que tuvim os en América con el
descubrimiento y con la colonización fu e precisamente que los españoles
nos traj eran a México y en general al continente americano, vacas y caba­
llos. A parti r de ento nces fue posible la agricultura de ara do; antes de eso
sólo era posible la agr icultura de azada y del trabajo manual del hombre qu e
...e dobla sobre el su rco , y que no puede cult ivar más que la exte nsión que es
capaz de trabaj ar con sus brazos en un afio ag rícola.
j\V: Es mllYd ifícil establecer lo que verdadera mente pasó ; pero sí podemos
averiguar y es tablecer lo que las personas que han vivido la h isto ria p iensan
que ha pasado - ya que esas personas han actuado confo rme a esos pensa­
mien te s-e a veces sus pensam ientos de 10 que pasó so n tan impo rt antes co mo
lo que verdaderamente ocu r r ió . Hablando de esos años de la Conqu ista, a
veces es muy problemático establecer algo leyendo a tantos sociólogos .

• Nota <le Marte R. C omcz: H ago referencia ullihro de Kohler titu lado: t :l dfrl'l'ho de los

auvcos. pero pudrían también consu lta rse muc hos ot ros autores, y CO lllCIl Z¡U- por u-atados de
arc¡tH:ología mexicana, CO IllO I() ~ de Bouch:u () de J oycc. También podían co nsultarse, en
general. los siguientes lib ros : L"J1mel'ique Ollan l C%mh di' Pnonl d'l!ammrl; La a!!:ricll l1um)' d
IÜ,\(JI'l'Ol!o dI' ta ci intnac ion en. Mesoa merica , publicado por la Unión Panamericana; Aztl'C.! 01
Mrxico, de Ceorge Vailla ru: La orgaui:.aúún polílim), socínid~ 10.\az.IPCI/,\, de Manuel M. Moreno:
/ . 0\' fllllig¡wJ mexicanos, de Herbcrt Sp cnce r: t:l México desconocido, de Ciul Lumhohz, so bre los
ruralnunaras; ()rgm¡¡'zncióll social di' IOJ torascos, de Amon io Arriaga, acerca de la zona de
:'>lichoac;ín : / ." f Íl ,i/ jzll ción IlIa}a, de Svlvanus Morlcy, sobre Yucuuin.

En resumida- cuentas, a l est udioso no le faltan tucmcs de info rmación y pue de asegurar­
se (l\lCquienes he mos ten ido alg una relac ión con la re forma <lgrunade México , yen general
co n los problemas sociales de nuestro conglomerado campesino. nos hemos preoc upado
.\ jcmpre por est udiar l o.~ umecedentcs políriccs, económicos ~. socio I6 g: ic:os ' luO;" involucra el

problema.



MRC.o En té rm inos de eco nomía etnográfica. se conocen varias etapas. Se
co noce primero la trashumancia p rimitiva, es decir , lo que es una economía
recolectora: el hombre que vive alimentándose co n las frutas y plantas que
puede recoger; de los animales de ca za, de los peces que saca del ma r, de los
ríos o de los lagos. Esa fue la etapa inicial, anterior a lo que se llama el
"sedentarismo agríco la". Esa etapa estaba sob repasada en la mayor parte del
territo rio mexicano; sólo al nor te existía todavía la vida recolecto ra. Des­
pués, en casi todo el mundo hubo lo que se llamó la cta pa pasto r il, es decir,
el ho mbre que vive de apacentar ganados. Al no ha ber en M éxico n i cabras,
n i bor regos, n i caballos, ni reses, esa etapa no existió. Sí hubo un camb io de
etapa hortíco la, es decir, el cult ivo manual co n azada de pequeña s superf i­
cies, explotadas intensamente para que de una peque ña área de cul tivo pu­
d iera ob tenerse el elemento de un gran número de gentes. En esa eta pa
estaba México cuando llegaron los españoles.

En el México preco rt esiano exist ía la exp lo tació n agrícola de tipo
hortícola, es decir, se cultivaban gene ralmente en chinampas , co mo aquí en
la región de Xochimi!co, pequeñas extensiones de las qu e se obtenían le­
gumbres que permitían alimentar a las poblaciones . Las tierras est aban d ivi­
d idas en diversas secciones; no hab ía una gran ex plotación colect iva; ni pue­
de entenderse el colectivismo agrícola sino co n el empleo de la maquina ria
pesada moderna. Cuando el hombre tr abaja co n azada, les el hombre con
sus dos manos el qu e puede hacer el trabajo! Pero sí había div isión de clases:
estaban las tier ras que se cu ltiva ban para el so berano; las tierras que se
cultivaban para la clase sacerdotal, encargada de regir las ceremo nia s del
culto; las tie rras que se cultivaban para la casta militar, encargada de asegu­
rar la tr anquilidad de los habitant es; }' las que tr abajaba el pueb lo para su
manten imiento . En cíc rto sent ido, había un principio de parcelamicnto. Así,
eso fue lo que en términos generales se perpetuó a través de los tres siglos
de dominación española.
¡\V: ¿El ej ido se basó en la realidad mexicana?
MRG.o En la real idad mexicana precortesiana. Creo qu e los mona rcas espa­
ñoles legislaron a favor del ejido, toman do en cue nta lo qu e se ha cía en el
país, y que nosotros, cuando in iciarnos nuestra reforma agrar ia, estudiamos
también con cuidado todo lo que había sido M éxico en cuatro siglos anterio­
res, para hacer algo que pudiera sat isfacer los deseos del campesino mexica­
no, y qu e tuviera perspect ivas de consolidarse a través de la experiencia
secu lar de nuestros campesinos.

¡ W· Los ma rxistas basan mucho de su tco rfa en los estud ios, por ejemplo, de
Loui s Morgan, qu ien escr ibió acerca de la ant igu a democ racia comunal.
¿Ha leído a ese au tor?
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.M R G: No lo he leído. Le confieso co n sinceridad que no lo he leído .
Jn:·Adol ph Bandelier también escribió acerca d e la democracia co mu nal )'
de que ~féx i co tien e esa base en el ejido en donde tod os reparten las tareas
)' viven en armo nía. .
MRG: En teo rta se puede especular mu cho sobre eso. En la práct ica hay
muchas formas de organ ización que subsiste n y se han soste nido. Caminan­
do po r México , he enco ntrado p ueblos que se regían en forma co munal,
que obedecían las órdenes de u n cacique y que eran felices. Y he enco ntrado
también muchos pueblos en que un p reside nte d e co misaría ej id al, ab usan­
do d e su autor idad, explotaba a sus co mpañeros del ej ido, hasta hacerse
odioso y reclama r el fraccionamiento. Sé qu e, po r encima de lo que pueda
teorizarsc respec to al ejido, existe una realidad actual que no es la misma en
todo el terri to rio, y que debe acept arla la autoridad como exp resió n del
deseo au tént ico de las gentes. Creo qu e el teórico más grande del co munis­
mo, que fue Lcn in, tuvo algu na vez, co n res pecto a lo s campesinos, u na
fra se que no he o lvidado nunca, po rqu e me parece que está llena d e sabídu­
ría: "Los ca mpesinos tienen derecho d e eq uivocarse , no so tros no te nemos
derech o d e co nt rariar sus deseos".
Jn·': H abland o d el siglo xx, bajo la Ley dcl 6 d e enero de 19 15, el gobierno
de M éxico qu ería rest itu ir las tierras perdidas. En la estimació n d e usted ,
édo taron muchas t ierras entre 1915 }' 1922 , cuando se promulg ó la Circu­
lar 5 1?
MRG: Como us ted ve aqu í en mi estudio , doy las es tad ísticas d e lo que se
repartió allí. En rea lid ad , d e 19 15 a 1920 Venusttano Carranza no re partió
muchos eji dos. t i pu so el acento , el énfasis de su acción ag ra ria , en la
recupe ración d e los te rrenos nacio nales que habían sid o enajenad os por
la d ictadu ra. Durante los últi mos añ os d el rég imen porfiris ta se habían
o torgado muchas concesiones, se habían d ado tierras a llamadas co mpa·
ñías d eslindado ras: esas tier ras consti tu ían grand es la ti fu nd ios. Venustia­
no Car ranza se preocupó mucho por hacer volver al d o min io d e la nación
esas tie rras . En ese sentido su labor agraria fue patrióti ca )' fecunda. En
cambio , en el aspecto de entrega d e rterras a pueblos, fue su ma me nte trñ ­
gi l, Ycreo que precisamente por las pocas tierras que repar tió fue po r lo
que él resu ltó impopular en 1920, y por 10 que no pudo imponer u n suce­
sor. No sólo eso; amén d e que repart i ó pocas tierras, Carran za dictó d os
d isposiciones agrarias que fueron muy mal reci b idas por los ca mpesinos, y
esté n co men id as en la cole cción d e circulares de la ant igua Comisió n Na­
cional Agraria; u na p reviniendo que ya no se d ieran posesio nes provisio­
nales. Confo rme la Ley del 6 d e enero d e 19 15, lo s exped ientes ag rar ios se
sustanci aban ante los gobernadores de los estad os: los gobernadores te-
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nían derecho de d ictar resoluciones de primera ins tancia, de dar posesio­
nes prov isionales de t ierras. Esas re so luciones pasaban a la revisión de la
Co misió n Nacional Ag raria en M éxico , y a la reso lució n fi nal del Presiden­
te de la República, Pero , co n sól o p rohibir las pos esio nes provisionales y
no dar se ntencias definitivas, se parali zab a la acció n ag raria; yeso fue lo
que h izo Venustianc Car ranza al ordenar qu e susp endi eran las posesiones
provisionales.

J W: ¿En qué año fue eso?
M RG: Debe haber sido por 1918, lo menciono por allí. Es decir, si usted
revisa la colecci ó n de circu lares , lo que usted pregunta debe haber sido en
19 18. Esa disposición práct icam ente fue anticonsti tuciona l porque era dero­
gatoria de una dis posición fo rmal de la Ley del 6 de enero de 1915, que
formaba parte de la Co nstitución. Pero no sólo hizo eso , sino que d ictó
tam bién otra seg unda circu lar por virtud de la cual no se tram itarían las
solicitudes de ejid os antes de que los campesinos que fueran a beneficiarse
con las tierras, firmar an su conformidad para paga r su impo rte . Es decir,
obligaba a que el campesino fuera co mprador de tierras y que no recibiera
el beneficio en fo rma de dotación o de donació n gratuita, como había sido
previsto por la ley. Estas dos disposiciones fueron muy impopulares.
j \\': El efecto de la elección de 1920 h a sido muy po co co mentado porque
todos hablan de énfasis político , Bo nillas vino del extranjero, no co nocía los
p rob lema s. Pero creo que se puede explicar mucho de la historia de M éxico
hablando del fenómeno social y eco n ómico, porq uc en ese ambieme and an
los políticos.
MUG: Por supuesto. Le d igo a usted una cosa: si e n 1920 Carranza hubi era
go bern ado a satisfacció n de los mexicanos . r les hubie ra propuesto a los
mexicanos un ca nd ida to de su g usto . los mexicanos habrían d icho: "Q ue
siga un gobierno co mo el tuyo". Pero los mexicanos estaban d isgustados;
qu erían un cambio de cosas, y por eso se fueron a la o posición que encarna­
ba el ge neral O bregó n.

.IVr': Obregón llegó a la Presidencia C01l proyecciones del p resup uesto mu ­
cho mayores, en materia social o económica, que Carranza, que hab ía gas ta­
do ta nto en pacificar el país sin dar las tierras.
AIUG: ...Y sin pacif icado . El estado de Ma rcias, d u rante todo el tiempo que
Venustia no Carranza fue Presidente de la Repú blica, sig u ió levantado en
arruas. Zapata sig u ió levantado en ar mas contra Carranza; asesinaron a Za­
pata, y los za patlstas siguieron en pie de lucha . Cuando llegó el general
O bregó n y les dijo : "Les voy a reparur las tierras", d ijeron: "Aquí está el
fusil", y se pacif icaron.
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¡lV: Obregón llegó con la Circu lar 5 1.
MRG: La Circu lar 51 es un poco posterior. Po r cieno , debo decirle que )'0

red acté la Circu lar S I. En esos tiempos, la Comisió n Nacio na l Agraria era la
au toridad sup rema en ma teria agrar ia. El ge nera l Obregón había intensi f i­
cado el repano d e tierras d urante los dos primeros años d e su gestión. En
1922, siendo )'0 d irector auxiliar de la Co misión Naciona l Agraria, me lla­
mó el min istro )' le exp liqué que, a mi modo de ver, si la re forma agraria iba
a tener éxito, ello seria po rque no nos co nformára mos con repartir tierras,
sino que vigilára mos que esas tierras se trabaj ar an bien , y que su cu ltivo
co ntribuyera al bienestar econó mico d e quienes las h ub ieran recibido. Es
d ecir, que la reforma agraria de M éxico no d ecía: "Aqu í es tá tu ejido; Iad i ós!",
sino que esto no era más que el princip io . El ministro de Agricultura, qu e
era Ram ón P. De Negri. u n agra rlsta convencido, abu ndó en mi modo de
ver. y entonces me preguntó lo que sugería . Le dije: "Sugiero que se expida
u na circular en la que se establezcan las bases de la vigilancia tutelar que
debe ejerce r el Estado sobre la explotación del ejido, y qu e se cree u n depar­
ta mento qu e se encargue de dar asesoría téc n ica a los campes inos. Ese de­
partamento , creo que debe llamarse Depart amento d e Aprovechamiento d e
Ej idos. Aprobó mi sugerencia, preparé la circula r ; se ap robó, salió fir mada
co n la autoridad del secretario general de la Comis ió n Nacional Agraria,
que era el licenciado Mendoza López.

y se d ieron los primeros pasos para la organ izació n d el Departamento
de Aprovechamiento del Ejido , u n de partamento ta n modesto en aquel mo­
mento que sólo iba a tener un ingen iero d e aprovec hamiento de ejidos por
cada estado de la República. El departamento nació el 1 d e enero d e 1923.
Nad a mas que yo ya no lo dir igí más que UIlOS cuantos d ías, porque en
aq uellos momentos se p resentó la necesidad de reorganizar la Escuela Na­
cional de Agricu ltura, y el min istro me llam ó y me dijo: "Yo quiero qu e vaya
a la d irección de la Escuela Nacio nal de Agricu ltura , porque de esa escuela
tienen que sa lir los técn icos qu e luchen po r la regeneración de los campesi­
nos mexi canos". Así fue que pasé a la Escuela de Agricultura .

.! lV: Fue entonces cuand o la Escuela se traslad ó a Chap ingo. Esa Circular
fue muy co mpleta, porque hablaba hasta d e la vida que las personas deben
de viv ir en fo rma co mu nal, repar tie ndo las ta reas ent re las pe rsonas qu e
lo man parte.
MRG: No creo que esa fuera la g ra n ambició n de la Circu lar 51. En aquel
momento , contemplábamos ya la mecanizació n de la ag r icu ltu ra. Si co teja la
popu larización d el tr actor ag ríco la con la fech a d e exped ició n de la Circu-



1()4 JAMl::SY EDl\'AM .WILKIE

lar, e ncue ntra que coincide m ás o menos co n la mecanizació n de la agricul­
tura en el mu nd o. Contemplé la necesidad de que la agricultura mexicana
se pusiera al día con el progreso técn ico, que era ya evidente en el resto de
la Ti er ra; y que la explotación de una pequeña parcela no impid iera el em­
pleo de la gran maqu inar ia agrícola, sino que el ejido tuviera todas las ven­
tajas de la explotac ión intensiva con maquinari a ag rícola de acción mecáni­
ca, independientemente de que en muchos aspectos siguiera prevaleciendo
el interés ind ividu al .
J W: La Circular 5 1 dijo que ese departamento nuevo reg u laría todas las acti­
vidades de lo qu e iban a cose char; y les indic aría cómo aprovechar las tie­
rras: luna ambició n muy g rande} , lean un ingen iero en cada Estado!
M RG: Se trataba de una agricultu ra d ir igida ; en resumidas cuen tas, una
ag ricu ltura d irigida, con dos finalidades fundamentales: uno, la p rosperi­
dad de la nación; do s, el bienestar del individuo,
.I ~l/: Parece que el 25 de sep tiembre de 192.5. siendo secretario de Ag ricu ltu­
ra Luis León. vino la Ley del Patrim onio Parcelar io Ejida l para cambiar r
para reparti r la tierra a cada persona, y así acabar co n la vida co muna l de la
Circular 51.
AlRG : En realidad lo que había pasado era esto : durante los p rimeros años
de la apli cación de la reforma agrari a p revaleció una gran timidez en nues­
tras autoridades. Muy pocos estaban co nven cidos del porvenir que tend ría
el ej ido en México . Había muchas gentes qu e creían que la ley agraria sería
derogada pronto r que M éxico no podría seguir expro p iando tierras sin
indem nizar a sus prop ietarios; que la pres ió n interna y la p resió n internacio­
nal nos obligaría vo lver a los cauces un iversalmente acep tados del derecho
público y del derecho privado . Y no entendían que un país pobre co mo
M éxico , que no tiene recursos en su Tesorería tien e a veces que violar a lg u­
nas leyes para reali zar propósitos importantes co mo el de la reforma agra­
ria . Fue el gran rasgo de valor que tuvim os los mexica nos . y nunca no s
felicitare mos bastante por ello. Durant e todo ese tiempo. habiendo indecí­
s i ón sob re el porvenir de la reforma ag rar ia de México . se trataba de paliar
sus inco nven ientes a has e de repartir tierras con cuentagotas; era una for­
ma, com o decimos los mexicanos , "de da r atole co n el dedo".

Cuando se co me nzó a co ntemplar la necesidad de qu e el ejido fuera
realmente la base del sosten imie nto econó mico de mucha s familias campesi­
nas , se pensó que los ejid os dados tenían mu y poca superficie . que hab ía
que som eter a revis ión toda la acción agraria de los años anteriores. y para
eso saber quién era qui én en cada ejido, }' qué recibía cada quien en cada
e jido. Porque de hecho los pueb los le habían sacado la vuelta a la avar icia de
los gobiernos a base de presentar censos infla dos. Cua ndo había veinte cam-
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pcsinos en un pueblo presentaban un censo de 100 gentes, y los beneficia­
dos real mente era n menos; pero aun así recib ían mu y poco . Entonces. la
Ley del Patr imonio Parcelario Ejidal aspiró a quitar le al ca mpesino la inse­
guridad . Uno de los mayo res inconvenientes del ej ido no fra ccio nado es
p recisamente el de la inseg ur idad en que vive el ej idarario. El ejidatarío hace
un parcelamiento provisio na l, conoce lo que es su tierra; pero si desaparece,
se mucre, todo su porvenir -ctodo su patrimonio- queda en ent red icho. Ha
existido siempre el deseo de que el campesino .~ cpa a ciencia cie rta lo qu e
tiene y de que tenga seguridad de qu e aquello le pertenece y de que lo
pueda heredar a sus hijos, para que todo lo que hagan allí quede a benefi cio
de los suyos. La ley, pues, asp iró a eso , y nat uralmente, fue un intento de
cerrar le el paso a un posible comunism o ag rario; pero tam bién desde el
punto de vista mexicano fue un recu rso para darle tranq uilidad y estab ili­
dad al ejidatario.
J W: ¿Estuvo usted de acuerdo co n esas resolucio nes al p roblema de la intran­
quilid ad en las co munidades de ejidatarios?
MRG: Es decir, lo qu e veo hasta la fecha - no co mo teó rico en materias
socia les, sino como ciudadano de México- es que en muchos países donde
se ha tratado de fo rzar la co lectivización de la explotación de la tierra, los
resultados económicos no ha n sido satisfactor ios; que, en cambio, en otros
países en que se ha hecho la ocupación to tal de la propiedad te rrito rial ,
pero dejándose iniciativa al campesino , los result ados han sido mejores.
j\V: Usted ten ía esperanzas de una vida comuna l para los ejidata rios en la
Circular 51, pero después...
l\1RG: Yo tenía esperanzas en las zonas de gran pro speridad , especialmente
en las zonas como la Comarca Lagunera, por ejemplo, como el Valle del
Yaqui, do nde es posible el empleo de la maquinaria en gran escala; es decir,
do nde las razones técn icas lo justifiquen. No creo que haya una respuesta
polí tica a esos p roblema s; hay una resp uesta técnica, y el ho mb re público
debe atenerse a los datos del pro blema y res olver de acue rdo con ellos.
JW: En la Circular ,1)1, sus fines fuero n relacionar la maquinaria con la vida
comunal , cuando podía...
M RG: ...cuando podía hacerse. Para hacer me nos penoso el u -abajo del hom­
bre y más fructífero su esfuerzo; pero no co mo una solución única.

J W: Usted no quería crear un comun ismo ag rario; quería crear un modo de
trabajar la tierra efectiva mente para todos; par a la nación y para el individuo.
MRG: ll 'or supuesto!
JW: Con la Ley de 1925, ¿México entregó a cada ej idatar io su parcela?
MRG: Desgraciadamente no pudo hacerse, porque el fraccio namiento de
todos los ejidos de México habría reclamado el co ncurso de ta l núme ro
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d e topógrafos que es taba por encima d e nuestras posib ilidades. No habría­
mos tenido - no tenemos tod avía en este m omento-dos topógra fos suficien­
tes para hacer la planif icación y el fr accio namiento de todos lo s ej idos de la
República. Esa es u na d e las cosas qu e están todavía co mo p ro pósito par a lo
venidero.
)l'/: En el régimen de Rodríguez, él apli có mu cho es ta ley patrimo n ial.
MRG: Lo h izo con gran éxito en algu nas comarcas; pero para hace rlo llegó
al extremo de tener (I\le recu r r ir al concurso de ingenieros mili tares.
J lV: él'o r qué?
.URG: Po rque entonces, en el Departamento Ag rario, qu e él creó, no había
suficie nte número de ingenieros para poder hacer ese trabajo.
)W: V pod ía usar a los ingenieros mil itar es.
.\lRG: En ese momento hubo u n estado qu e era di fícil porque es taba mu)'
penetrado de propaganda extremista: el es tado de Veracruz. Para destruir
los propósitos d e colectivismo agrario que algunos teóricos de la reforma
agraria quería n implantar en Veracruz, él ordenó que el parcelamíento se
hiciera sobre todo en el estado d e Veracruz, y allá no sólo fueron ingen ieros
del Depart amento Agrari o , sino también ingen ieros mili tares que fr accio na­
ron nu merosos ejidos.
fU': él'o r qué se quejaro n tanto los tej edistas d e la ent ra da d e estos militares ?
.\lRG: Porque ellos era n geme política que tenían una co ncepción de ese tipo.
Ellos hab ían cread o u na Liga de comu nidad es ag ra rias que tenía insp iración
comunista ; hab ían ido a Rusia. Estaban muy infl uenciados por esas ideas.

Nosotros nunca hemos creído que el p roblema d e la t ier ra d e M éxico
deba resolverse más que po r normas mexicanas, y de acuerdo co n las nece­
sidades y la id iosincrasia del pueblo mex icano .

Nunca cri ticamos 10 que hacen otro s, No nos interesa lo que hacen otros.
A nosot ros nos interesa lo que se haga dentro d e nues tras fro nteras, y lo
q ue remos hacer par a el bien de nuestros nacionales.
¡ n': Se puede aprender de lo qu e hacen otros y aplicarlo de nuevo a sus
pro p ias co ndic iones.
MRG: Créame usted que lo he es tud iado en el mu ndo entero. H e viajad o
por cas i todo el mu ndo , y en ladas partes he querido ver có mo vive el cam­
pesino , y qu é se hace po r el bienestar del camp esino . Y de los países comu­
n istas , por ej em plo , lile interesa mucho más el res ultado que han ob tenid o
en Polonia que el que han obtenido en la Unión Soviética. Pero sigo creye n­
d o que do nde mej or han resuelto el p roblema de la situaci ón del cam pesino
es en Dinamarca y en Holanda. dos países cal ificados co mo capitalistas,
i n:· Hay much os que dicen que Ca lles se hab ía convertid o en u n co nse rva­
do r en los últimos años d e su go bierno y que que ría evitar la reparti ció n de
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la tierra. Pero usted d ice en su libro que él regresó de Europa convencido de
que México necesitaba un os cambios para evitar minifundios, pero que nu nca
qu iso impedir el reparto de la tierra.
MR G: Como todo hombre fuerte - el general Ca lles fue un ho mbre fuerte
de M éxico d urante muchos años- él estuvo sujeto a presio nes contrad icto­
rias, }' a infl uencias de muy diversos orígenes }' o rie ntaciones. Aquí explico
que el embajador Mo rrow, que ganó su co nfianza }' su amis tad a base de
ayudar a resolver el problema internacional que M éxico ten ía con los Esta­
dos Unidos de Norteam érica. logró tener gran ascendiente sobre él; y el
embajado r Mor row creía sincera mente que México prospe raría cuando vol­
viera a las normas sancio nadas por todos los llamados ho mbres decen tes de
la Tier ra; que a Sll juicio nunca exprop iaban tierras. Entonces el gen eral
Calles le d io crédito a eso y naturalme nte vio con simpatía qu e se intro d uj e­
ran a lgunas refo rmas que eran en cie rto sentid o un pa.'io atrás en ma te ria
agraria. Pero m i ex periencia pe rsonal fue sie mpre la misma: cuando uno
le hablaba con franquez..a, cuando uno le explicaba las cosas , cuando uno le
hacía sent ir las necesidades, él acep taba; él no tenía p rejuicios, él era un
buen mexicano fundamental mente .
jn': Él entend ía, por ejemplo. que si los agrarlstas no recibían tierras en
1929, no iban a respalda r a Po rtes Gil cont ra los militares en rebelión. Pero
vin o el péndulo a la derecha, como d ice en el manuscrito de ust ed sobre la
crisis de la reforma agraria en M éxico , y vino Ortiz Rubio , que qu ería aca­
bar con la refo rma ag ra ria.
AIRG: Los partidarios de Ortiz Rub io consideraron que yo era enemigo po­
lítico de ellos. Así, quiero ser sumamente cauto para opi nar sobre el go bie r­
no de O niz Ru bio ; porque uno no debe dar la impresión de qu e obra movi­
do po r el apasionamiento. Sentí mucho tener qu e d istancia rme del gobierno
en aquel momento, porque mis ideas no coincidían con las de ellos, y por­
que no se escuchara la adve rt encia que nosotros hacía mos, e n el se nt ido
de qu e si ellos se distanciaban de los campesinos, los campesinos se les re ti­
rarían, y que perde rían el ún ico apoyo popular qu e les permitiría sub sist ir,
como acabó por ocu rrir. Fue ra de eso, le quiero decir que, a mi j u icio , el
general e ingen iero O rt iz Rubio tuvo poca fort una durante su gestió n, so bre
todo porque había vivido muchos año s fuera de M éxico , y po rque esta ba
d istanciado de los p roblemas dc México , de los hombres de México , y de las
soluciones que México necesitaba. Él había sa lido del país en 1921, más o
menos; regresaba en 1928. Siet e años de ausencia de México , en una elapa
de i ~tensa acció n revolucionaria, le habían hecho perder el pulso de la sima­
ción mexicana.
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j U': Parece quc al pasar por Washingto n, Orti z Rubio se entrevist ó con el
presidente H oover.
MRG: No lo sé.
J l\/: A mes de venir a M éxico , como ci ta usted en su manuscrito . hizo una
d eclaración: que el problema agrícola estaba resuelto porque iba a pagar
con p rev ia indemn izació n las tierras expropiadas.
AlRG: Probablemente fuera la m isma tendencia que el gobierno ame ricano
trataba d e hacer p revalece r.
JW' Se d ice que él h izo esa ded aración después de entrevistarse con Ho ovcr;
h ubo much o cru cndi nuento entre esos dos ho mbres )' m uch a am istad; y p a­
rece que es tu vo co nven cido que los no rteame r icanos ten ían mucha razón
en lo que querían .
AIRG: Sin comprender qu e para ser Presidente de México hay que darle
g usto al pueblo m exican o .
JUZ·Precisamen te porque usted fue agrarista d ijero n en esa época que uste d
ta l vez te nía que ver co n el atentado contra O rtiz Rubio ... Entonces usted tuvo
que salir del país. Por d os años.
AIRG: Casi d os años.
j n-:. ¿A dónd e fue)' qué h izo?
MRG: Salí exactamente el p rimero de mayo de 1930. Fui a los Estados Un i­
dos pr imero ; después h ice u n recor rido po r muchos paíse s d e Europa. Me
interesaron especialmente los pequeños países balcánicos, donde se estaba
in iciando una intensa reforma agraria.
JW: ¿:-':o tenía encargos o ficiales?
AIRe: ?'\o te nía. Tr a té d e entrar a Rusia. pero no m e dieron la visa , porque
ro h abía sid o factor imp ort ante para qu e ro mp iéramos relaciones co n la
Un ión Soviética. ;-':0 sé si us ted recu erda que los últi m os meses del go bierno
dellicenciado Portes C il ios soviéticos creyeron que M éxico es taba ya madu­
ro para u na revo lución cornunísta , y estuv ie ron ha ciendo propaganda y tra­
ta nd o d e organ izar grup os. Nosotros acabábamos d e sali r de la revol ución
de 1929; n ecesitáb amos tranquilidad para reorganizar la economía d el país.
Entonc es el licenciado Portes Gil llamó al secre ta rio de Relaciones, junto
conmigo, y le dí]o: "Mire ust ed , el ingen iero Gómez es el ejecu to r de mi
política ag rar ia; es un ho mbre de izqui erda, se trata co n muchos co mu nistas
mexicanos, los recibe para a tend er su s pe ticiones en lo que es de j us tici a, no
d ebe se r sos pechoso para la Un ió n Sov ié tica . Ento nces, e n trevístense los dos
co n el ministro de la Un ión Sovi ética y d íganlc que n osotro s no pod emos
creer que los a taques qu e el Partido Comunista nos ha ce en la Un ió n Sovi é­
rica, )' que reprod uce aq uí la p rensa comunista , no sean inspirad os po r el
gobi ern o soviético; que eso lo consideramos u n acto inamistoso ". Se los
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d ijimos , insistiero n en su misma línea de cond ucta, y entonces el licenciado
Parl es Gi l les d íjo : "Como yo co nsidero es to un acre inamistoso y una inje­
rencia en los asu ntos dom ésticos d e México . rompo mis relaciones co n uste­
des". Ah ora bien , co mo yo había sido el co nsej ero qu e había ac tuado en eso,
a mí me at ribuyeron esa ruptura d e relaciones.
JW' El licenciado J esús Silva H erzog. que era en esos años ministro en la
Unión Soviética, nos había d icho ...
"'RG: ÉJ fue nombrad o min istro en la Unión Sov iética por recomend ación
mía: yo fui el que lo recomendó para ese puesto . Tengo co r respo ndencia
mu y interesante con Silva Herzog d e esa época -porque él se co municaba
en forma privada más co nmigo que con la Secret aria d e Relaciones- }' me
escr ib ió ya cuand o la situ ación estaba muy tensa, pidién dome autorizaci ón.
es decir, pidiendo que el Presid ente de la República lo amariza ra a sali r de la
Un ión Soviética: y Silva Herzog se fue a Alemania y la ruptura 10 agarró ya
es tando en Alemania.

¡ W: En relació n con los co mu nistas en México , se d ice que J Guadalupe
Rodríguez quería hacer una revo lución y qu e tenía las armas para hacerlo
du rante la revolu ción escobarista. Fue fusilad o .
"'RG: Mire usted. fue un episodio muy penoso.J. Guad alupe Rodríguez fue
real mente un buen líd er ag rarisra del es tado d e Durango. Du rante la revolu­
ció n esco bar ista los ag ra ristas de Du rango se pusieron al serv ido del go­
bierno y o rga n izaron co rporaciones que combatieron a los rebeldes con
much a eficacia. Los rebeldes declararon, y lo menciono aquí [señaland o su
libro so bre la crisis de la reforma ag ra ria en México ], q ue los agrarlstas los
habían pa ra lizado , y u no d e ellos fueJ. C uadalupe Rod ríguez.

Ya vencido el escobarísmo,J. Guadalupe Rod ríguez -seguram ente por
reco me ndación d e los di rigentes co munistas- se p uso a herrar la caballada
de los campesinos con la hoz y con el mar ti llo , y a declarar que ellos iban a
organ izar "sovie ts", o cosas así. Eso causó mu cha alarma al J efe d e O per-a­
ciones del estado de Dura ngo y, desgraciadamente, de acuerdo con el go­
bernador p rov isio na l d el es tad o, se acalo raro n, d esarmaro n a esos gru pos
agraristas. les qui taro n la caballad a y fusilaro n a J. Guadalu pe Rodríguez.
En cuanto me informaron - porque esos cont inge nte s agraristas estaba n en
co ntacto conmigo- del asunto fui a ver al Presidente d e la República r le
hice ver 1<1g ra n equ ivocación en qu e habían incurrido . A él le molestó mu­
cho. Entonces me ordenó qu e ro fuera a Durango a restablecer las cos as. Me
fui en u n tren mili tar {tengo fotog rafías del tren militar)...
¡W: Alguna vez qui siéramos ver sus fotografias .
AlRG: .C ómo no! icen todo gusto!... fui co n una escolta d e ag rar istas (to­
davía había gente levantada en arma s), lleg ué hasta Dura ngo . Los cam pesi-
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nos es taban muy excitados; les expliqué que el gobierno no era responsa­
ble de aquello ; se celeb ró una convenci ón : me presenté ante la conven­
ción. hablé. expliqué la postura del gobierno , y después h ice u na gira por
todo el estado de Du rango ; consegu í que el gobierno les pagara la caballada
que les hab ía sido qu itada; se les d evolvieron las armas, se les d ie ro n ejidos.
y se restableció la armonía entre el gobierno y los agraristas. Pero sie mp re
cons id eraron -los enemigos d el régim en- que la muerte d eJ. Guadalupe
Rodríg uez e ra cu lpa del licenciad o Portes Gil , cu ando él no fue in fo rmado
d e eso s ino cu ando las cosas eran irremed iables, cuando ya había sid o
fus ilado. Tengo u n expedi ente co mpleto d el fusilamiento de]. Ouadalupe
Rod ríg uez.
Jn~' En esos años los campesinos se es taba n o rgan izando en ligas de co mu ni­
dades ag rarias, y hubo - baj o Obregón, baj o Calles y bajo Portes Gi l- cam­
bios , el gobierno quería ap oyar a d iferent es grupos.
iUR G: Las primeras ligas se formaron ya en tiempo de! ge neral Ca lles. En
tiempos del genera l Obregó n no hubo ligas de co munidades agrarias. Las
ligas de comu nidades agrarias se co menza ron a organizar a part ir de 1926.

J U': Baj o Obregó n, Díaz So to y Gama ten ía muc ha importancia,
AIRG: El Partido Agrari sta. no la Liga de Comunidades Agrarias; era el
Partido Nacio nal Agrarista .
[w: Sí. y ese partido tenía diferentes fines que las ligas de co munidades
agrar ias de Úrsulo Galv án.
MRG: Sí, por supuesto. El Par tido Nacio na l Agrarista era un partido nacio­
nal que asp iraba tener en alto la bandera de la re forma agraria, a consegu ir
que se aplicara en roda la Rep ública la Ley del 6 de e nero d e 19 15. Ellos
qu erían te ner, en la med ida de lo posible, una fuerza parlamentaria, y qu e­
rían tener gobe rnadores d e estados. co mo los quiere cualqu ier part ido polí­
rico . Pero SOlO y Gama sig ue sie ndo hasta la fecha u n idealista , u n hombre
generoso , sin verdadero empuje }" ambición de polít ico, }" por eso su Partido
Nacional Agrartsta no fue nunca u n gran partido nacional.

J W: y su rgió otro grupo.
M RG: Su rgiero n otros partidos, surgiero n otro s grupos; y surgió sobre todo
la idea d e qu e la organizació n campesina fuera es tat al; y nacieron las ligas
de comu nidades ag ra rias.
JW: ¿y Po n es Gil y usted ?
.AIR G: O rganizamos la Liga de Comu nidades Ag rarias d el estado de Ta­
mau lipas.
JW-Al llegar a la p residencia tenían mucho interés en ver que las ligas de
co mu n idades agrarias...
J.lfRG: ...cobraran fuerza. claro.
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L\ R EFORMA A GRARIA EN TAMAUUPAS

15 de mayo d e 1964

JIV: En esta ses ió n quisiéramos co menzar a hablar de los tres tomos de las
co nve nciones d e las Ligas de Comunidades Agrarias y Síndícatos Cam pesi­
nos del estado de Tamaulípas.!
AlRG: La primera co nven ción se celebró en 1926 y el trabajo d e imp resión
lo hicimos aquí en México , en la Im prenta Cul tu ra. e n 1927. La seg unda
convención tuvo lugar en 1927 y la im presión se h izo en 1928. La te rcera se
celebró en 1928,)' la última se hizo en 1929. Celeb ramos todavía la co men­
ción de 1929 co n la asis ten cia del entonces Presid ente de la Repúbli ca, el
licenciado Port es Gil: con asis tenc ia m ía, qu e ocu paba la Secre taria de Agri­
cu ltu ra, )' la presidencia de la Comisión Nacio nal Agraria, ycon la asistencia
del go bernador d el estado de Tarnaulipas . Pero el mate ria l que se hab ía
preparado, en la m isma for-ma que esas tres co nvenciones, ya no llegó a mi
pod er porque tu ve qu e sa lir del p aís en 1930. Al perderse ese m aterial , y al
entrar en crisis la refo rma ag raria d e M éxico . ya no se celebraro n co nve n­
cio nes en fo rma regular. Y10 que se quiso qu e fu era un esfuerzo conti nuado
}' que seña lara la p rogresión d e la acción agraria en Tamaulipas. se quedó
solamente en eso s tres volúmenes.

Cuando el licen ciado Po n es G il era gobernador de Tamaulipas, siend o
) '0 su consultor en materia agraria -aunque ra no estaba en Ta m aul ipas,
porq ue me hab ían traído a M éxico a la subgcrenc¡a del Banco Ag r íco la­
nosotros quisimos, en prim er lugar', dar ocasión para que los campes inos se
co nocieran, para que apreciaran los p roblemas tIlle iban enfrent and o . para
qu e se d ie ran cuenta de que m ás o menos en todo el estado ellos venían d el
m ismo territor io, e iban hac ia las m ismas m elas, y que hubiera cierta emula­
ción entre ellos ; es decir, que la ambició n de ocu par u n buen lugar los esti­
mu lara a traba jar mejor. Se nombraron d elegados en la fo rma m ás d cmo­
crátíca: en cada ejido se celeb r ó una asamblea de cjidatarios, esos eji datarios
d esig na ron u n d elegado; y por med io de esos delegad os se int eg ró la co n­
venció n. La convención d esign ó sus au to ridad es, esas au to ridades d irigie­
ro n [os trnbajos. Nosotros n os colocamos en la posición de sim p les asesores
pa ra d irigir sus trabaj os, casi co mo el (Iue enseña a lee r a u n ile trado co ndu­
c ien do la man o d e los ca m pesinos en estas pr imeras e tapas d e su o rga niza-

.\ Conre nciones de la Liga.., 1926, 1927, 1928, t re s IOmO,\, Marte R, C ómez, ed . Edi tor ia l
Colrura. México. 19'17·1930 ,
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ci ón. con el prop ósito de que la organ ización fuera de ellos, de que ellos le
tuvi eran car iño y que lucharan por su existencia.

Cuando se p resentó la idea de imprim ir los tr abaj os, le propuse allícen­
ciado Po rtes Gil que tratáramos d e que este libro fue ra atractivo para los
campesinos, es decir, que tu vie ra ilust racio nes que pud ieran ser vista s co mo
se ven los rno nítos en los periódicos ilustrados, sólo que hec has por u n ge­
nio de la pintu ra co mo fue Diego Rivera. Le di a Diego Rivera el texto po r
ilust rar, y él fue haciendo ilust raciones que, como usted po d rá darse cuenta ,
co rresponden en su contenido plástico co n la intención literaria. La int ro­
ducción es de mi cosecha, lo demás también. Esta pequeña d escripción d e
Tamaulipas es natu ra lmente prep arada por mí, p¡lra dar una id ea d e lo que
fue Tamaulípas , )' d espués su evolución ag ra ria.

J W: ¿Usted re unió la estadística?
MR(;; Yo reu n í la estadística, sí. Todo es te ma terial fue preparado por mí,
ha sta la página 3:~ fue p repara do po r mí. Esta invocación también es hecha
po r mí. Aqu í comienza el trabajo verd aderamente d e la co nvenc ión: la co n­
vocatoria para la convención. La co nvocatoria fue fi rmada por el goberna­
do r del estado, na tu ralmente. No falto a la verdad si digo que preparé estos
textos. Después se h izo el prog rama d e los trabaj os, el registro de credencia­
les. co mo era de rigo r. Todo se registró. Desp ués. natu ralmente. aparecen
los teleg ramas que se env iaron a las d istintas autoridades para dar co nocí­
miento d e la in iciació n de los trabajos, y para normalizar las co sas. Aquí
vienen los d iscursos que fuero n p ro nu nciados par a orienta r a los campesi­
nos . Esos d iscursos hablaban por sí solos. Asistí a esta p rimera reu nió n, ya
co mo representante del secretar io d e Ag ricul tura. qu ien me d elegó su re­
pre sentació n . Na tu ralme nte se tr ataba de llevar frases d e aliento a los cam­
pes inos, de alentarlos al trabajo , d e hacerles sent ir sus responsab ilidades;
porque el gobierno de México sintió el d eb er d e repartir tie r ras a los campe­
sinos; pero el cu mplimiento d e ese d ebe r imponía también deberes co rrela­
tivos a los campesinos y nosotros siempre hemos estado sumamente deseo­
sos de hacerles en te nder a los campesinos esas res ponsabilidades .

./ lV; évinl cron los campesinos con su s p ropias ideas? ¿Co ntaban co n sufi­
cien te p repar ació n para tener esa co ncepc ió n de la de mocracia?
AiRG: Ten ían una idea mu y clara de la d emocracia y la ejercitaro n; pero no
ten ían idea de organización. En jumas previas, nos reunim os con ellos y
comenzamos a redactar les lo que se llam aron sus "informes". Es d ecir, se le
p idió a cada cam pes ino, a cada rep resentante, que rind iera u n in forme del
es tado d e su ej ido. con la idea que nosotro s nos p ud iéramos da r cuenta d e
có mo pensaban . de qué querían, y a dónde iban . Co n estos result ados se
h izo despu és u na clasificació n de ejidos, y eso sir vió para qu e los campesi-
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nos que rep resentaban ejídc s at rasados sint ieran una verd adera pena y for­
mu laran votos mu y sinceros en el sentido de regresar a l a ño siguiente con
una mej or clasificación.
JW· Clasificación en qué sent ido.
,AlRG: Segú n su estado de progreso eco nómico: "p rimera categoría", etc.
.Jtv: Al traer a todos los ejid atarios a un lugar, ellos podían o ír, ver y comuni­
carse el uno con el 0 11'0 pa ra entender...
lUR G: ...para entender lo que estab an haciendo y par a darse cue nta de has ta
dó nde les co nven ía ir.
l~l": En 1926 aú n no hab ía mucha comunicació n dentro de un estado , n i
dent ro del país.
MRG: Eran difíci les las co mu nicacio nes; así es qu e, en realidad , los campesi­
nos se fuero n a reun ir all í, a conocerse por p r imera vez. Y el u-abajo mas
impo rta nte que tuvo lugar en esa p rimera convención, después de que co­
nocieron sus info rm es )' qu e se d ieron cuenta a qué grado de adelanto ha­
bian llegado , fue el de d iscu tir lo que se llamaro n "los esta tu tos" de la Liga
de Comunidades Agrari as. Preparé el bor rador de esos es tatu to s e hice la
exposició n de motivos sobre lo que quería decir cada uno de esos art ículos.
Esta es la ra zó n de po r qu é fuimo s pro pon iendo cada uno de los a r t ículos de
que se co mpo nen [os estatutos de la Liga de Comunidades Agradas. Estos
estatutos fueron aprobados, le sirvie ro n de ba se a la Liga de Comunidades
Agradas, y fueron despu és tomados como inspiración por otras ligas de
comunidades ag ra rias.
1PV:· Los campesinos, évinieron subvencionados por el gobierno, o pagaro n
ellos sus gastos?
AlRG .o El gobierno les d io gus tos para su traslado , los ayud ópara su traslad o .
Ademá s, existi ó siempre la idea de que tuvi eran un hogar propio; así es que,
co mo usted WI",l más adelante, en 1929 se pudo constru ir en Ciudad Victo­
r ia la Casa del Agrnrista , una casa en qlle los campesinos pud ieran llegar sin
necesidad de pagar ninguna asiste ncia, dond e pud ieran ocupar una cama,
donde pud ieran meter inclusive sus car retas o sus caba llos al patio y a las
caballerizas y sali r a tr amitar sus asuntos . Ten ían una enfermería, una pe­
qucúa b iblioteca , una sala de reunió n; es decir , uu verdadero club para cam­
pesinos. A semejanza de esa Casa del Agra r ista en Ciudad Victo r ia se cons­
truye ro n (JI ras en la Repúb lica, e inclusive la Casa del Ag rarísta de M éxico
reconoce como autccedemc a aquélla que fue la prim era que hubo en la
República. En los ot ros volúme nes prevalece el mismo criter io , salvo, quizá,
algu nas cosas de presentación estadística, hubo siemp re una int ro ducción.

l \V: A veces es un poco d ifícil co m parar la es tad ística de un año co n la
de o tr o .
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MRG: :'\0. So n per fectamente co mparables , están hechas sobre la misma
base. Si se fija en estos cuad ros del final , encuentra que se co rresponden
exactamente.
Jl"~· En cad a año es tá igual.
MR G: Está hecho co n cri terio estadístico. En este segu ndo a ño, lo que creo
que tiene verdadera importancia es este d iscurso q ue ve usted en la pág ina
299, que tuve que hacer porque u n obrero d e Tampico que fue a la co nven­
ción co mo delegado fraternal hizo u n elogio muy cálido de lo que acababa
de ver en la Un ió n Soviética. Él venía sed ucid o por las ideas del co mu nismo;
su pro pósito era arrastra r a los campesinos d e Tamaulipas hacia el comun is­
mo . y tuve que explicar las razones por las qu e, a mi j uicio , los campesinos
de M éxico ten ían que segu ir su p ropio cam ino.
JW: Y eso co mienza en la pági na 299.
MR G: Todo lo d emás obedece a los mismos propósitos y crientacl óu. sigu ie­
ro n las mism as normas. Co mo usted ve, Diego Rivera, en la introducci ón d e
la q uinta sesión , estableció la fra ternidad entre el obre ro r el campes ino,
con insp iración co mpletamente sovié tica, porque esa era su ideo logía, esa
era su idea. Pero no sotros siempre hemos insistido en que los p roblemas d e
.\Iéxico son d e M éxico y que las solucio nes de México tien en que ser plan­
teadas por M éxico .

1 HZ. Las tierras que ustedes repart ían en esos años, comenza ndo en 1925, en
Tamaulipas, éfuc ron ya baj o la Ley del Patrimonio Familiar?
MR(;:Sí, po r supuesto. E.<; decir, la Ley d el Patrimo nio Fam iliar se estableció
en 1926 y en Tamaulipas no se hizo ningún fraccio namiento legal; pero desde
el primer momento se h icieron parcelas ind ivid uales p rovis ionales y cada
campesino su po lo que era su parcela. lo que era su prop iedad y la cu ltivó.

J 1V: En ese sent id o de la ley vamos a seg uir, p()r ej emplo, có mo u n p ueblo en
Tamaulípas d ebfu recibi r sus tierras y la manera có mo las recib ía.
;\J R G: El me canismo era el de la ley: se p resentab a la so licitud, la so licitu d se
llevaba a la Comisió n Local Ag rar ia, en la Comisió n Local Agrar ia se instau­
raba el expedient e. Eso quería d ecir: d ar aviso a la Co misión Nacio na l Ag ra­
ria , notificar a los propie tarios posiblemente afect ado s, ir a recabar los d atos
técn icos, formal" el censo, hacer el plano , calc ular la d istrib uc ió n de las afec­
tacio nes entre los di stintos propietario s co lind antes, y someter el p royecto
de resolución al gobernad or del es tad o. Yo le llevaba el acuerd o al goberna ­
dor d el estado , u n in for-me d e la situ ació n , le exp licaba cómo esta ba n las
cosas, le so rueua el plano. Él. que ten ía un gran fervor agrarista. acep taba; y
entonces fb am os y les (Libamos la posesió n p rovisional. La posesió n p rovi­
sional quería d ecir enllTbrar la superfic ie globa l del ej id o. Desp ués. los cam­
pesinos, entre ellos mism os, hacían la asignación de parcelas, sin necesidad



~{AJ{TF. R, GÓMEl 175

de que el persona l técn ico de la Comis ió n Local Ag raria, que era po co nu­
meroso , pe rdiera tiempo en eso . Eso subsistía hasta qu e venía la resolución
defi nitiva, es decir, la del Presid ente de la República. Entonces se d aba la
posesión definit iva, que co nfirmaba o modificaba en a lgu nos aspectos la del
gobernador del estado. Y según qué confirma ra, o qué modificara, las par­
celas in icialmente repartidas subsistían tal y como habían sido otorgadas
inicia lmente, o se modificaban lige ra mente. Pero de tod as maneras, desde
el primer momento , aunque no hubiera parcelamienro to pog rá fico , había
asignación d e parcelas y cada campesino sabía lo que le pertenecía.
Jn:. Entonces. era primero la comisió n loca l agraria, luego el gobernador. }'
después el Presidente.
AlRG: La Co misió n Nacional Agraria y el Presidente.
JW' ¡Cuato. pasos ! ¿y se tardaban mucho tiempo en esos a úos>
MR(; : Allí. en la estadística . lo pod rá ver. Allí podrá ver la fecha en que se
iniciaba , porque es tá sell ado el orden progresivo de los expedientes: la fecha
de las sol icitud es. la fecha de ins trucciones, la fech a de las resoluciones, la
d e las posesiones p rovisio nales, y la de las resoluciones defin itivas .

En general. a medida que fue pasand o el tiempo. el periodo que trans­
cu rría era menor. Al p rincipio ta rdaba much o tiempo antes de que se resol­
viera un exped iente; después se fue encontrando el mecanis mo ad ecuado,
se fue reforzan do el personal técn ico , se fue venciendo también la o posición
de los enemigos de la reforma ag ra ria yés ta pu do caminar a mayor veloci dad.

A LGO SOBRE U. CO~tA RC..)" L\GUN ERA . LA LEY DEL I'tNDULO

.I \V: ¿y los cambios despu és? ¿Có mo se podía fo rmar una ex tensión en co­
nllín? Po r ejemplo, éen La Lagun a?
.\tUl;: No se le o lvide que en realidad la reforma ag raria d e La Laguna
p rincipi ó en 1 9 :~8 , es decir, ya en tiempos del ge neral Cá rdenas. Durante
mu cho tiempo los gobiernos d e la Revolución tuvieron cie rto temo r d e apli­
car la reforma ag raria eu terrenos valiosos, desd e el punto d e vista no sólo
del cos to d e la t ierra, sino desde el punto d e vista del va lor d e la p ro duc­
ció n de la tierra misma. Se co nsiderab a que saliend o cíe una revolución, que
ten iendo poca su perficie en cu ltivo, careciendo de implementos de trabaj o
y de an imales de trabajo - por el mism o desgaste que la Revolu ción causó­
era IllUY importante no hu errumplr el pro ceso d e producci ón de las zonas
que es taban más o m enos bien exp lotadas. Al mismo tiempo qu e noso tros
pensábamos qu e e xp rop iar tie rras ma l aprovechadas o incu ltas no benefi­
ciaba la producción del país, también éramos co nscientes d e qu e exp ro piar
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ciertas tierras valiosas - y que estaban siendo más o menos bien trabaj ad as­
pod ía agravar el p roblema en vez de ayudar a resolverlo. Ento nces, la comar­
ca d e La Laguna fue una de las regiones en las que poco se trabajó, desde el
pumo de vista de la refo rma ag raria.

Además, siemp re pensamos que desde un pu nto d e vista técnico la int ro­
ducción de la re fo rma agrar ia en la Co marca Lagunera requería que los
campesinos beneficiados pudieran recibir: l . Riego. 2. Crédito. El sistema de
irrigació n d e la Comarca Lag unera estaba concebid o para la ex plotación
d e grandes p ro piedades, no había almacenamiento; no había más qu e el
ap rovechamiento de avenidas por grandes canales . Siemp re pensamos qu e
el primer paso par a in iciar la verdadera refo rma ag rar ia en la Comarca
Lagunera tend ría qu e ser el control del agua. Es d ecir, la construcción de
u na presa de almacenamiento , desp ués el co ntrol de las no r ias co n el agua
de riego, y tres, el cré dito oportuno para los campesinos.
JW: ¿y u ste d tenía part e en eso?
AIRG: El acuerdo p residencial que declaró d e u tilidad pública la co ns truc­
ció n d e la presa d el río Nazas fue firmado en 1929, siendo presid ente Po rtes
Gil, y yo secretario de Ag r icu ltu ra.

.JU!: H ubo una base para...
.AIRG: Esa era la hase necesari a. El general Cárdenas, en cuanto aplicó la refor­
ma ag raria en La Laguna. decidió que se co menzaran las obras de la presa.
J W: Al crear ese cul tivo en común, étcnfa la base legal? ¿Cuál era la base
legal?
MRG : Era sob re todo base técnica. En la Comarca Lagunera, como usted
sabe, la u nidad de cultivo era lo que se llama tod avía un "lote" . Un lote es
u na super ficie de 100 hectáreas bordeadas. Se hacían lo tes d e 100 hectáreas
que se rodeab an con u n bordo , ah í se metía lo que se llama todavía el "rie­
go", cu ando venía la aveni da del río se ab rían los canales, se abrían las co m­
puertas , se anegaban los lotes - se ponía una capa d e un metro de agua en
los lotes-; cuando el agua se infi ltr ab a se d ecía: "la tie rra es tá a p u nto".
Entonces se sembraba, hab ía que sembrar 100 hectáreas porq ue el ag ua se
metía a LOü hectáreas; porque después que la tierra estaba a punto había
que sembrar 100 hectáreas, Entonces carecía de sentido fra ccionar eso.

.JW: Ese m étodo técnico, éand uvo d entro de la Ley del Patrimon io Famil iar?
MRG: Sí. La le)' permitía que, en cond iciones técn icas ad ecuad as. se hicie ra
el cu ltivo co lectivo, no po r razones políticas sino po r conven iencia técn ica.
J~t:· En su lib ro sobre la cr isis de la reforma agraria, di ce que antes de 1929
la Corte Suprema ponía obstáculos a la entrega de la tierra.
MRG: Sí sella r.
JW' Parece qu e usted ve la historia como u n péndulo .
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MIlG: Me ag rada esa co ncepc ión; no sé si se' l l1luy ortodoxa, pero me parece
que co rrespo nde más o menos con la realidad.
j\V: Sí. Hay unos histo riado res -dncluyéndomc a mí- que ven la histo ria de
ese modo: si el péndulo se va a un lado, vienen tensiones y p resio nes para
impone r un ca mbio.
AlIlG: Somos de la misma escuela.
JB': Hablan do de la histo ria de M éxico en el siglo xx. ta l vez podamos ver
cómo anda es te péndulo . Comenzando. por ejemplo, co n la Revolución de
19 10. écómo ve estos cambios en la política nacional ?
.HRG: Desde 190 1 a 19 10,Ia marcha de M éxico se inclinó completa y resuelta­
mente hacia la derecha. No creo que todavía en 190 l . o en 1904. por ejemplo,
el ge ne ra l Porfirio Díaz haya sido impopular en M éxico. El general Díaz era
popular, )' g racias a qu e fue popular pudo reel egirse. Es decir. nuestros con­
ciudadanos creían todavía qu e los males de la anarquía que el general Díaz
había conju rado. eran más g raves qu e los de la dictad ura <Iue co menzaba a
entron izaarse. Hubieran querido inclusive, creo yo , que en 1910 el general
Diaz se digiera una vez más como Presid ente de la Repúbl ica: a condici ón
qu e pusiera un vicep res idente que fuera popular. que respondiera a los d e-­
seos del pu eblo mexicano. y qu e garantizara un cambio de fre nte al mori r el
gene ral Díaz, como por su edad se co nsidera ba <Iue ya era indispensable . La
crisis se produjo ruando los co nsej eros del general Díaz, engo losinados con
el largo tiempo que ten ían en el poder. creyero n que podían hacer una im­
posición más. semej ante a las que Fl habían hecho. En realidad , habían he­
cho impos iciones aceptables par a el pue blo mexicano . La de Corral co mo
vicepresidente era una imposición inacep table. Madero , como usted sabe. al
entrevistarse con el general Díaz le propuso resuel tame nte que apoyaría su
candidatura a la Presidencia de la República si él acepta ba que el pueblo
d igiera libremente a su vicep res idente . Al no producirse ese arreglo ---que
"Los Clenuflcos" estorbaro n po r todos los med ios que tuv ieron a su alcan­
ce- tuvo que veni r la ruptura, la o rganización del part ido aruirccleccíonista
y. po r 10 mism o. la cons titución de un grupo hos til al del gene ral Diaz que
dese mbocó en la Revoluc ión.
J W: Hablan do de la vida eco nómica y de la depresión de 1908.
MUG: Creo que en mi conferencia explico cier to paralelismo entre la depre­
sión de 1908 y la dep resión de 1808. Es decir. hubo un estado de malesta r en
el campo. que naturalmente se refl ej ó en forma de necesidad , falta de tra ba­
jo, fal ta de actividad y. por lo mismo. irrltnci ón en la gente y deseo de un
cambio viol ento de las cosas. Eso fue lo que ocurrió . Sin embargo, la nece si­
dad de una re for ma agrar ia co me nza ba a pla nearse ya desde L906, co mo
usted lo conoce, por el Prog rama del Part ido Liberal. Este programa fue
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recogido en el Plan de San Luis por Madero: y aunque desgraciadamente
Madero . como Presidente de la República, no dio pasos posit ivos haci a la
reforma agraria, no por eso deja de se r verdad qu e la idea de la refo rma
ag raria siguió vibrando en el ambiente.
J W: Parece q ue con la vida econó mica , social y polít ica...
A1RG: Todo concu rre.
JW: En 1910, por primera vez en muchos años , ocurrieron muchos hechos,
porque la gente no que ría otra vez una imposición de Díaz. La vida econó­
mica explica mucho de la vida po lítica de esa época. Siguiendo adelante,
co n Madero , équé pasó con el péndulo?
MRG: Desg raciadamente, con Madero no fue tan a la izquierda co mo el
pu eblo quería.

JW: ¿Fue más al cent ro?
MRG: Fue al cent ro en el momento en que todas las fuerzas telúricas del
mundo indicaban la conveníencía de que nos lanz áramos hacia la izquierda.
Por eso hubo gentes que de bu ena fe sigu ieron en armas, co mo fue ron los
zapatistas: y ge ntes que de ma la fe se levantaron en armas , como fuero n
los que sigu ieron a Pascual O rozco en Chihuahua. Pascual Oroaco fue un
hombre que se identificó co n la Revolu ci ón, au nque quizá él no se dio cue n­
ta de que el-a al fina l un tránsfuga de la Revolución. Pero cuando él se levan­
t ó en armas co nt ra Madero, a pesar de qu e d ijo que lo hacía porque Madero
no había cumplido con la refo rma agraria, la verd ad era que él ya estaba de
acuerdo con los latifu ndistas de Chihuahua , especia lme nte co n Terrazas. La
gente lo vio to mando champaña co n Terra zas en el casino de Chihuahua, y
lo vio también dando certi ficados de los dañ os quc le había causado la Revo­
lució n a Terrazas, para que lo indemniza ran .
J W: Zapata no entendía ese movimiento del norte,
AIR(; ; Zapa ta creyó que era sincero el movimiento del norte, y es tuvo dis­
puesto a subo rdi na rse, inclusive a Pascual Orozco . Cuando se d io cue nta de
que Pascual O ro zco no era un revolucionar io sino un convene ncíero, no
sólo lo desco noció como j efe sino que fusiló a su padre.
JW: Entonces el péndulo ha llegado más o menos al cenu'o. ¿A dónde va con
Huerta?
iH R (; ; Es una cosa muy curiosa. Huer ta era un am bicioso, él quería ser Pre­
sidente de la Rep ública de M éxico; no le import ó ensangrentarse las manos
para llegar a ocupa r la prime ra magistratu ra de la nación, y co n tal de qu e­
darse en ella hubiera sid o capaz de hacer cua lquier cosa, inclusive de hacer­
se revolucio nar io . Él ofreció la reforma agraria . Cua ndo le mandó emisarios
a Zapata le abrió las puertas dic iéndole que esta ba d ispuesto a llevar a
cabo la refo rma ag raria . Si lee declaracio nes de H uerta, si lee proyeclOs de
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H uert a. inclusive se entera d e que él habló repetidamente d e q ue había
q ue reso lver el problema agrado de México . y que qu iso d ar t ierras; incl u­
sive h izo repa rto de tierras. No sé con qué ta nta seriedad . porque: no lo he
investigado a fondo . Pero aqu í en las puertas d el Distr ito Federal anunció
reparto s d e tier ras; por lo menos lo anunció o fici almen te e n sus info rmes.
Sólo cu ando se dio cuenta de que los mexicanos no toleraban el cri me n
que había cometid o. paulatinamente - en vez d e buscar el apoyo d e la iz­
quie rd a-, lU\"O qu e irse arrimando más }' más a la d erecha. Reun ió a lo s
hacend ad os, les p id ió que cada tin o de dios le di era ci ncuenta ho mbre s
armados para comba tir a la Revolución; yse echó en brazos del la tifu nd ismo
mexicano .

J 1V: ¿Usted cree qu e Huer ta llegó a la presidencia co n el apoyo d el embaja­
do r nortea mer icano , H en ry Lanc Wilso n , para acab ar co n la Revo lució n?
Al RG: Estoy absolu tamente seguro. Es evidente que su embajado r Wilson
fue un hombre nefasto para M éxico . y además no fue sinc ero. Si él hubiera
creído sin ceramente que su pa pcllo desempeñab a para mej orar las relacio­
nes y para ayuda r al p rogreso d e M éxico se ría respet ab le; porque u n hom­
b re que se equivoca sincerame nte . es respetable.
J~'v': ¿Él quena mantener a M éxico baj o el dedo d e los Estados Unidos?
"'RG: Lo que quería era d inero d el gobierno d e M éxico y le insinuó a Mad e­
ro que le diera di nero. Ha)' consta ncias escritas de que algunos familiares
de Madero . incl usive, apoyaban esa d emand a yle decían a l p res idente Mad e­
ro: "Dale di nero . porque si no . no te \·a dej ar tranqu ilo" . En cambio. o tros
de los ministro s le decían: ":"Jo, no es limpio. no es honesto que M éxico
compre a un embajador norteamer icano", Así, se d esarrolló en su embaja­
do r un co mplejo de od io contra Mad ero y co nt ra la Revolució n . Yse creyó
ho mb re p redestinado para camb iar el orden de las cosas en M éxíeo , y se
h izo el campeón d e los famosos arreglos de la Embajada qu e le dieron térmi­
no a la Decena Tr ágica y qu e abriero n la verd adera Revol ució n de México .
JW·Co n H uert a el pén dulo tuvo que llegar a la d erecha.
"'RG: A la ext rema d erecha, sí. Desp ués pr incipió a moverse hacia la izquier­
da , a med ida que pro gresaba la Revolución . Como usted sabe, al di ctar su
Plan de G uadalu pe, Ve nustiano Carranza no quiso que en di cho plan se
h icieran fig urar p romesas de refo rma social. Varios de sus seg und os se lo
p idieron y él se op uso d e man era obstinada haciénd oles ente nder que la
luc ha iba a se r larga; que en esa luch a él no quería que hu biera confl ictos
que evitara n la u nió n de los mexicanos. fuera d el p ropósito fu ndamental que
elles señalaba, que era el de res tablecer el orden co nstitucio nal en el país )'
saca r d e la p reside ncia de la Repúb lica al crimina l que se había apo derado
de ella en u na forma ilegal.
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Despu és, poco" poco , la razó n fue hacien d o que las n ecesidad es de la
reforma ag raria se h icieran sentir en varias ent idades de la Repú blica. Des­
d e luego , en Matamo ros Lucio Blanco hizo un reparto d e tierras . Usted sabe
que Carranza mandó inmediatamente del egado s que le dij eran a Lucio Blan­
co que n o hiciera m ás repartos d e tie r ras. Eso está registrad o hi st óricamcn­
te . Despu és el gobernador de Durango, Pastor Rouaix, di ctó tambi én una
ley ag raria al o cu par los revolu cionarios el estado de Durango, y d io entre­
vis tó y le hizo ver la co nvenienc ia d e que 110 la pusiera en aplicación . Con
Villa algunas gentes hablaron también, y él les ind icó en prim er lu gar qu e la
cuestión agrar ia no era asunto de los mil itares sino d el pod er civ il; r luego
les reco m end ó que 110 hi cieran ningu na asignación de tier ras. En realidad ,
fu era de los zapanstas , que seg uían con la bandera d el Plan d e Ayala, ni ngu­
no d e los revo lucionarios habló co mple tame nte d e refo rma ag raria sin o a
part ir d e las llamadas "Con fere ncias d e Torreó n". Co n la intención de res ta­
bl ecer la armonía entre los grupos consrituciona listas fueron a To r reón com o
d elegad os del Cuerpo d e Ej ército d e! Noreste, cuyo j efe era e! genera l Pablo
Conzález. varios j efes, ent re e llos, el general Amo ni o Villarreal. En esas
Con ferenci as de To rre ón se planteó resueltamente la necesidad d e a tacar el
problema agrario. y los deleg ad os del Cuerpo de Ejérci to del Noreste. es
decir, los carrauc istas. suscribieron j u nto con los villistas una d emanda en
ese sentido. que le so metieron a Venustiano Carra nza, quien se fu e dando
cuenta m.is y más de que eso era indispensable; cuando vin o la ru ptura en e!
se no de la Convenci ón . los no rteños. m ovid os po r el general Felipe Angeles,
propusiero n que se fuera a buscar a los zapatis tas y que se les p id ie ra se
incorpo raran a la Conven ción. La delegaci ón zapat ísta fue y pidió inmedia­
tament e q ue se reconoc iera el Plan d e Ayala como normat ivo d e la refo rma
agrada de ~I exico . Ya ames, en el famoso Pacto d e Xochimilco , Villa hab ía
di cho que es taba dispu esto a acepta r las ideas del Plan de Ayala. Ante esa
actitud de l apalisia s )' vill istas. ame la p roclama q ue lanzó el genera l Eulalio
Gu ti érrcz como presidente d e la Convención , Carranza comprendió qu e )'a
no podía p()~poncr más est e problema y di ct ó en Veracr u z la Le)' del 6 de
enero de 1915.

J IV: Mient ras la Convenció n gob ernaba, éc rce ust ed que el péndulo se fue
hacia la izquie rd a?
AlRG: A part u- ele la em rada a la ciudad de M éxico y de la reun ió n d e la
Co nve nción , el pénd ulo se encaminó resuel tam ent e hacia la Izqui erda.
Jn:. ¿A l tr iun far Carranza>
MRG: A l tri u nfar Carranza hay u n mo mento muy curioso: él co m ienza a
rcsc m ir una gran presión inrernacionaí, de la cual ustedes son los princi pa­
les res ponsables. Ten ien d o tod avía grupos arruados en co ntra de su régi-
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men; teniendo , inclusive, en Chihuahua, la exped ición p uni tiva del ge neral
Persh ing; no comando co n la u nan imidad de la opinión pública porque
segu ían levantados los vill istas, convenclonistas y felicistas: es tando él ase­
d iado desde el ex tranjero y asediado en el Interior, no se siente co n la au to­
r idad necesaria para imprimir u na marcha vigorosa a las re formas que Méxi­
co está demandando. Con el propósito de sostenerse políticamente, es decir,
co nsiderand o que su pr imera necesidad es la de sob rev ivir, co mienza a po­
ner me nos vigor en la aplicaci ón de las refo rmas sociales.

.fU': Carranza siempre pensaba en manten er su posición y en vencer al ene­
migo , Ames d e esc ribir el Plan dc Guadalupe d ijo : "Si hablamos dc rad ica­
Iism o vamos a perder mucho apoyo"; yal llegar a la Presidencia d ijo lo mismo .
AIR G: Dijo otra vez lo mism o.
J~V: Pasando ya hasta 1920, a la entrada d e O bregó n, parece que el pénd ulo
se va hacia la izquierda.
AIRe : Va hacía la izqui erda resueltamente.
JW' ¿y con Calles?
AlRG: 1'] gene ra l Calles es un caso su ma me nte importa nte en la h istoria de
M éxico : es u n hombre d e ideas avanzadas : es un ho mbre que quiere ayu dar
a la consolidación del mejoramiento d e las clases campes inas de M éxico : es
al mismo tiempo u n estadista ; es un hombre q ue ve co n claridad los pro ble­
mas de :\léxico y qu c ataca, económicamente, los más graves de ellos. Crea
el Banco de M éxico, crea el Banco Nacional de Crédito Agrícol a, crea los
primeros bancos cj idales, crea la Comisión de Ca minos e in icia la cons truc­
ción de carreteras en México ; )' crea la Comisión Nacional de Ir r igación e
ini cia la construcción de obras de riego; es decir. a taca todo lo <Iue es esen­
cial. )' todo lo que ha )' vemos que fue condición inelud ib le para el es tado del
p rog reso de M éxico qu e disfr uta en es tos momentos. A l mismo tiempo, al
ver que ra co mie-n za a consolid arse un nuevo orden de cosas en la Revolú­
ción y que tiene rec u rso s co n qué hacerlo , se p regunta si no ha llegad o ya el
momento d e volver a lo que en el extranjero le d icen que es la "legalidad". es
decir, acabar co n la., expropiaciones de t ierras sin paga r la co mpensación
eco uómíca in me diat a. Y, en ese sentido, dej a abiert a u na íuterrogución qu e
cierra, pa ra ma l de él, el general Ortiz Rubi o .
J~fl: Parece <¡lie Ca lles empezó a la izqu ierd a y volvió al centro .
AlRG: No sé hasta qué pu nto volvi óa l ce ntro. o hasta qué punto las circu ns­
rancias lo h iciero n dar la impresión de que volv ía u n poco al ce ntro.
JW-' Io do el mundo, al terminar el d ecenio de 192 U, and aba al cent ro , mi,
rando a Wall Srrcet.
AlRG: Mirando la crisis mu nd ial. que hacía ya su aparició n en el horizonte .
Jn': A la entrada d e O rtiz Rubio el péndulo se fue a la derecha .
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MRG: Resueltam ente a la derecha.
JW· Al entr ar el preside nte Rodríguez, volv ió al centro .
MRG: Co mienza a camina r hacia la izquierda y hace posible todo el vigo r
co n que el gene ra l Cárd enas ataca los pro blemas fu ndamentales de M éxico .
J lV: C árd enas llevó el péndulo haci a la izquierda.
MRG: Hacia la izqu ierda resueltamente.
J lV: ¿Avila Camacho lo llevó al cent ro ?
MUr. : Sí, Avila Camacho lo llevó al cent ro .
J W: y Mig uel Alemán más a la derecha .
AiRG: Segú n dicen , a la derecha . Yo no trabajé co n él y no quisiera opi nar
sob re su gobierno .
j U': ¿Qué pasó con los gobiernos posteriores?
MRG: El gobierno de Adolfo Ruiz Cor tín es benefició a los campesi nos en
aspectos fundame ntales . Él le d io a su sec reta rio de Ag ricultura. Gilberto
Flo res Mun oz, facultades amplias par a qu c ampliara los créd itos a l sec to r
ru ral r para que in iciara una r igurosa po lít ica de perfo ración de pozos y de
dotació n de agua para pequeños campesinos. Además, ayudó, o trató por lo
menos, de conseguir precios de garantía para los p roduc tos del campo. Es
decir. no fue un distri bu ido r de t ierras muy activo , pero sí tr ató de ayudar al
mej o ramiento econó mico de la clase campesina de M éxico. El actual presi­
dente L ópez Matee s, ustedes lo saben, ha impue sto un g ra n vigo r a l repano
agra rio y ha he cho lo necesario para llevar muy adelante la refo rma ag ra ria
de M éxico en el aspecto ex propiatori o de tierras.
Jn': Parece que ha y factores detrás dc este péndulo, porque, por ejemplo , en
1908 hub o una depresión. Después de 19 13 vino Ca rranza en tiempos muy
ag itados de revolución cuando se necesitaba bu scar 'IPOYOdc muchas perso­
nas y cuando no se pod ía hablar mu cho del radi calism o. A fin es del decenio
de 1920, mientras \\'all Street habla ba del desarrollo económico, parece que
ha bía perso nas muy sinceras que hablaban de rcvolucíon eco nómica . Ellos
dij eron: "Si se co nstruyen caminos y presas y se desarro lla la in fraes tr uctu ra
de una nación, entonces allí se t iene la base para los grandes cambios socia­
les". Parece que Ca lles, después de tantas d ificu ltades co n el ejé rc ito y la
sublevació n de los cr isreros, etc , ya pensaba en esto s rénuinos. En co ntr as­
te, en la épo ca de Cárdenas d ijero n: "Necesitamos hab lar de revo lució n so­
cial )' olvidémonos de las reglas cap ita listas" .
MIlG: Creo que la polui ca ha sido muy bien def in ida co mo "el arte de lo
posible". Ningún ho mbre de Estado puede hacer más de lo qu e las circuns­
tancias le permiten. Hay algunos que desperdician su mo me nto y que no
hacen nada, esos defraudan su dest ino. Pero nadie puede hacer más de lo
q ue las circuns ta ncias le permiten. Creo que el va lor del genera l Cárdenas
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co nslsu ó fun damen talmente en que él llevó al ex trem o sus posibilidades.
Sin embargo, no o lvide que en 194 0 el genera l Cárd enas no es tan extre­
mista co mo en 1938; es d ecir, la nació n sentía ya cie r ta fatiga, cie r ta pre­
ocupaci ón . La intensidad con que él hab ía exp ropiado tierras. la expropi a­
ción del petróleo . e l " poyo" 1<Is clases ob reras . tod o lo qu e él había h ec h o
po r llevar e l pa ís hacia la izquierda co m en zaba a crear ho nd as preocu pa­
ciones en sec to res d e o pinión Illuy im po rt antes d e M éxico , r esos sectores
se agru pJ ro n alrededor del ge neral Juan Andreu Alm azán )' crearon un
clima d e o posició n al rég imen que file bastante impo rtant e. El ge ne ra l
Cárdenas m ismo comp re ndió la necesidad de di sm inu ir un poco el r itmo
d e su ex tremis mo,
Jn:.Sí. Cárdenas d ijo: "Ya no podemos permitir ramas huelgas irrespo nsables".
AIRG: Él mis mo in ició , con u n claro sent ido de sus po sibilidad es. la vuel ta
hacia el cent ro que se se ña la co n Avila Camacho .
JW: En esos añ o..;, usted fu e gobern ador d e Tamaulipas.
MRG: Sí se ñor.
Jn': El licen ciado Oaxiola nos habló de un pano de gobernado res para trae r
a Á\'ib Camacbo a la presidencia. en el cua l usted particip ó.
.HRG: Ese P"CIO de go bernadores no fue planteado para llevar a l país a l
centro o hacia la d erecha. :\OSOl l"OS. un g rupo de gobernad ores. pensam os
en el m ej or hom bre para gobernar a México ; y creímos que ese era el gene­
ral Á,v ila Camacho. Figuraban co mo precandidatos: el ge neral ~h'lgica . que
era reconocidam ente izquierdista. el general Almazáu , que era claramente
derechi..ta y el gene ra l Sánchez Tapia, que era u n h om bre índeci..o . pe ro , a
nuestro juicio, sin la p reparaci ón necesaria. Así. c reímos que el ho mbre que
estaba m ejo r capacitado para recoger la herencia de Cárdenas era el ge neral
_-' ,vil" Carnacho. )' p or eso nos ag rupa m os alrededo r d e él
.fU': Con es e apoyo de ntro d el partido o ficia l, é l p udo llegar a la cand ida tu­
ra para la p residencia riel pa ís. po rque tanto en los Estado s Un id os co mo
en M éxico muchos creen que en el Part id o el Presid ente es el que no mb ra
a su suc es o r.
AlRG: Es posible qllt.: el Presidente tenga u n \ '0(0 de ca lidad dent ro del ac­
tua l sistema de nu estra política int erna, pero sí le pued o garantizar a Usted
que en aquel momento h ubo u n verda d eroj uego d e o p inión p úbl ica y que el
general Cárd en as a tend ió el verdad ero se nt ir de la op inión p ública. 1'01' m ás
que usted deba pensar e n la opi nió n pública d e la nació n y no en la o p in ión
pública d e la ciud ad ele M éxico , la opin ión pública de la ciudad de México es
ge nera lmente reaccionaria o conservadora. y ésa estuvo a favor d e Almazán.
Es d eci r. en la ciudad d e "léxico seg u ramente Almazán tuvo más sim patías:
en la Rep ública ganó resueltamente el general Ávila Ca macho. Así, é l llegó



184 JAM ESY El):'\;\ M. WIl.KIE

a la Presidencia d e la República en obed ienci a a la volu ntad mayorita ria de
Jaciu dad anía mexicana .

JW: Ell ice nciado Portes Gil di ce, en su lib ro Autobiografía de la Revolución
Mexicana. qu e Ávila Camacho temía qu e Alrnazán fuera a ganar la elecci ón,
y que Cárd enas iba a em négar el poder a Alm azán .
MRe : Creo que si Ahnazá n hubiera ganad o , Cá rd enas le hubiera entregado
el poder a Alrnaz én.
JW·¿Q u iénes fueron los gobernadores que ejercían voz en esos años? Usted
en Tamaulipas ...
JIRG: ...eI licen ciado Alemán en Veracruz, el licenciado Roj o Gómez en
Hidalgo, Wenceslao Labra en M éxico, el licenciad o Gurría e n Tabasco . Éra­
mos var ios [m gobernadores que habíamos expre sad o co n toda franqueza
cuál era nuestro sentir.
j \ E- En esa forma el Part ido ha escogid o siempre; por eso el Part id o h a
manten ido su p osición por tantos años.
MUe: Po rque h a sido un rccepto r dc sugestio nes y no u n impositor que
quiera d ecir la últ ima p alabra. Si usted lee con cu idado la histo ria de M éxi­
co, se enterará d e que han sido j efes de esta nación lo s que h an podido sedo;
es deci r, que cuand o un candi da to ha sid o mal re cibi do por la opini ó n p úbl i­
ca , cse ca ndida to no ha llegado a la Presiden cia de la Rep ública. El ge neral
Díaz fue Pres ident e mientras la nación quiso ; cu ando la nación ya no quiso ,
vino la Revolución y lo tiró.
1W·¿y Carranza?
,URe : Tambi én Carranza cayó . Lo m ismo hub iera suced ido co n p osterio­
ridad sin la g ran válvula d e es ca pe d e la d em ocracia mexicana que es el
prin cip io rig uroso d e la "no reelecc ión". Noso tros n os d am o s cuenta que
es en teor ía antid e moc rát ico. porque el pu eb lo d eb e d e tener derech o de
d esig nar a sus mand atari os. Es decir, d e elegir a u na persona o d e reeleg ir la
si co ns idera que es la 1II;í.S ind icad a para seguir en el p od er. PeIU, la dolo­
rosa experie ncia que hem os ten ido de los intereses y de las ambiciones r¡ue
se aglu tina n al rededor de las pcn;o n as que están en el poder, no s han
hech o resolver que d ebemos sacri ficar a los hombres y salvar la continuidad
del régim en. Entonces, un Presíd crue que ya a ser el ho mbre más imp ort an­
le de Méxi co d u rante se is años, pero que no tien e n ing u na nueva opon u·
n id ad d e volver a ocup ar esa p osició n destacada, se conviert e en el j uez
m ás im parcia l para regir el acto e lecto ral que va a ser vir para n om b ra r a l
q ue le suced e rá. Es un magnífico co n sej e ro, es un j uez Illuy im p arcia l, y es
a l mismo tiempo UII ho mbre que por la posició n en que es tá co locad o
p uede ap recia r desde un p um o d e vista muy a lto , física y moralm ente, e l
desarrollo de la campaña elec toral .
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J\ ~:' Tal vez podamos aprovechar este momento para hablar de la elecc i ón d e
1933 y 193.J. Yd e cómo Cárdenas llegó a la Presid encia; porque la opi nión
genera l es que él fue nombrado. y qu e fue hechura de Call es para segui r su
rumbo. n o como hombre independiente sino p ara usarlo co mo títere.
MRG: Si recuerda r¡uc la vida militar del ge neral Cárdenas se h izo aliado del
ge nera l Calles. usted tiene la explicación de por qué muchos co ns ideraro n
que Cárdenas tenía que ser h ijo o una hechura d e Ca lles . Siendo muyj oven.
co mo co ro nel. el general Cárdenas se fue a inco rporar co n el general Ca­
lles , porque él man dab a u n cuerpo de ca balle ría villista . Esto fu e en 1915.
Desde 19 15 hasta 1934 usted ve al genera l Cárdenas gravitando sie m pre
dentro d e la ó rbita d e los simpatizadores, ami gos y sub ord in ados d el ge nc­
ra l Calles . Ahora. usted d ebe cons iderar también que cu ando surgió la can­
didatura del general Cárdena s, esa cand id atura no surg ió de 10.<; amigos
personales del ge ner-al Calles sino de ge ntes que tenían ciertas id eas de in­
dependen cia. Los amigos d el general Ca lles hubi e ran querido u n ca llista
ciento por cie nto. F.l genera l Calles no tomó un papel decisivo}" el mov i­
m iento político que desembocó en la cand idatura del ge neral Cárdenas fue
movido por tres gobernadores d e estados. o p or gente que te n ían in fluencia
en tres estados (Iue fu ero n , por o rden alfabético. San Lu is Pot os í, Tamauli­
pas y Veracruz. Xo sé si el licenciado Portes Gil haya contado ya la forma en
que él intervi no en esa erapa. Creo que lo cuenta en su lib ro. pero de to das
maneras tuve participació n en ese movimiento . Fu i comisionado para moví­
lizar la opinión campesina. En mi arc hivo particular están lod os los telegra­
mas qUl:: se les pus ieron a las ligas d e comunidades agrar ias para induci rlos
a lanzar la cand ida tura d el genera l Cá rdenas. Una vez movili zad a la opinión
pública rural a favor del general Cá rdenas. lus amigos del genera l Calles se
di eron cuenta de (Iue era u na candidatu ra fuerte y la acogieron con simpa­
tía, convencidos, nat ura lm ente, de que el genera l Cárdenas ser ía u n am igo
adic to del ge nera l Ca lles .
JWSí. Se puede ser amigo personal. pero no se tien e que ser amigo ideológico.
MRr. : En esas condiciones surgió la ca nd idatura.
./W· Cárdenas hab ía ten id o dificultades con O ruz Rubi o y Calles cuando él
na gobe rn ad o!" d e Michoacan por querer segui r repar tiend o tie r ra.
MRC; Él siem p re fu e agraris ta . Cá rdenas siem p re fue u n go be rnad or
agrar istn. Es posible qu e h aya ten ido ciertas d ifi cultades con O rt lz Rubio.
No lo sé , porque ro esta ba fu era de M éxico .
Jn': Porque al sa lir Cárdenas de la gubernatura del estad o de Michoa cán ,
entró el gobernad or Serrato que acab óco n todo lo que había hecho Cárde­
nas. y Cárdenas quedó m u)' decepcionado con lo que pasó. Hay u nos q ue
di ce n que Rodolfo Calles tuvo mucho que ver co n el apoyo a Cárdenas .
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MRG: Fue seg u ramente de los que apoyaro n la candidatura d el ge neral Cár­
denas: eso es evide nte.
JW: ¿Có mo se exp lica que un hijo de Calles d iera su apoyo a u n amigo de
Calles que no era ciento por ciento callista?
.\ lHG: Cuando Rodolfo Elías Calles apoyó la cand id atu ra d el general Cárde­
nas. ya no había manera de no su marse a otra causa. esa causa se veía que
era la que tenía apoyo popular.

EL D1o:CE:\10 ~IE.XIC:\SO DE 1930

19 d e mayo de 1964

j W: Q uisié ra mo s hablar de sus opiniones sobre los efectos d e la Depresión
en México . ¿Fueron muy hondos?
.\1RG: ¿Cuál depresi ón>, porque hemos tenido varias.
J W: ¿Cuántas d epresio nes "e usted en la histo ria?
.\fRG: Durante mi vida tu vimos desd e luego la de 1 9~2 y 1933 . Debo decirle
que. segú n mi experiencia, las depresiones econó micas . las crisis eco nó mi­
cas de! mu ndo se sint iero n en Méx ico con cier to re tardo . casi siemp re un
año d espués. Ustedes padecieron su g ran crisis en 1929 y 1930. En M éxico
se produj o a partir de 193 1 y 1932. porque recu erdo ésa. que fue segu ra­
mente la m ás severa, porque nos sorp rend ió. no s610 en M éxico sino en e!
mu ndo. y sin exper iencia d e cómo debían ser tra tadas. Recuerdo que su
preside nte, inclus ive. c reyó que lo m ..is co nveniente era negar que hubiera
crisis e n Estados Un idos y que declaró cier ta vez a la p rensa que la solució n
de la cris is estaba a la vuelta de la esquina. Y algú n co menta rista dij o en to no
j ocoso : "Lástima qu e el p residente no nos d t]o en qué ciudad, en qué aveni­
d a, y a la altura de qué ca lle" . Co n poster io ridad nuestra s autoridades han
venid o a aceptarlo co mo u n mal menor, porque es muy d ifíci l. en términos
de eco no mía práctica, segu ir el camino recto . Teó r icam ente los economistas
dicen que debemos apan arnos de la infl ac ión lo mismo que de la d efl ació n ;
pero. sabe r dó nde está la defl ación es 10 que cuesta u-abajo .

./ I-V: étjstcd ha visto la Depresión de 1932 y 1933?
iHHG: Las devaluacio nes que han sido co nse cue nci a o resul tado de cris is
económicas .
jw. La peor crisis fue en 1932 y 1933.
MRG: ¡Seg u ramente!
j \V: En el campo, équé pasó co n los ca mpesinos? Po rque hay U II OS d atos, po r
ej em plo d e Fernandez y Fem andez, que d icen que el sa lario real d el campe-
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sino subió durante la Depresión; y hay otro s que dicen que el sa lario real
bajó mucho porque ha bía esca sez de produ ctos.
AlRG: 1'\'0 tengo a la vista los números índ ices, ni las cifras de lo que repre­
sentó la prod ucción total de p roductos y serv icios d urante esos años, aun­
que sería fácil ob tenerl os y examinarlos. Pero eso lo puede usted ha cer solo.
Lo que yo sí puedo deci rle es que en los primeros meses de 1930, cuando ya
se percibía en el mun do los efectos de la gran crisis mundial, hubo un gran
desplom e de los p recios. H ubo perso nas en M éxico que co ns ideraron inteli­
gente aprovechar la ba rat ura de algunos produ ctos para trae rlo s a México .
y gastamos bu enos dólares en tr aer barato maíz afr icano , por lo cua l echa­
mos a la ruina a la producció n maicera de M éxico . Fue una g ran crisis de la
producción m arcera de M éxico que, como usted sabe, en aquella época se
semb raba de maíz casi el setenta o el setenta), cinco po r ciento de la tierra.
J~Y:' Usted publicó un libro , un folleto , Tendencias, medios yfines de la política
agrícola de México. Conferencia en la Escuela Nacional de ECOTlOmia que da el
saldo de las irnport acíones y exportaciones de maíz y tr igo .
l'vIRG: He hecho varios exámene s de este tipo . Y publiqué también algunas
conferencias , no sé si usted las conozca. Di dos o tres conferencias y publi­
qué dos o tres folletos; y le po dría dar los nombres y quizá hasta tenga algu­
nos ejemplares para darle . Pero mi p ropósito fue siempre el de o rientar la
opini ón pública sobre los verdaderos alcances de algunos fenómenos eco­
nómicos que se habían pro du cido en M éxico , porque exist ía una propen­
sión de tipo part idista que buscaba a toda costa cu lpar a la reforma agraria
de todas nuestra s calamidades, y qu ise exculpar a la reforma agraria y situar
las respo nsab ilidades en donde en realidad se encontraban.

J IV: Con la Depresió n y CO Il los efectos tan grandes que vin ieron a México
en 19:~2 y 1933, éc ree que estos efccros tuviero n mucho qu e ver con la cand i­
datura del pres idente Cárd enas en 1 9 :t~ ?

iHRG: Creo que no . La cri sis se produj o en 1931 y 1932. Después de que el
general O rtiz Rubio , al demostrarse (!ue su pol ül ca económica era cquivo­
cada, tuvo el gesto IllUY ga llardo de presentar su renuncia, fue nomb rado
l' rcsideme de la República el general Abe lardo Rodríguez. Y él inmed iata­
mente inició medidas en caminadas a sacarnos de la Depresión , o de la cr isis,
y a volver el país a la no rmalidad . Creo qu e cuand o se planteó la cand idatura
del genera l Cárd enas se trató sobre todo de encontra r al me jor hombre qu e
pudiera gobernar a México d urante el sexen io sigu iente; pero qu e no tuvo
qu e ver' en ello la situación económica del país, que era más o menos nor­
mal. Se lo puedo garantizar porque en esa época yo e ra secreta r io de Ha­
cienda, y tuve po r p rimera vez en muchos años un presu puesto equilibrado.
./W: Usted entró a Hac ienda en 1 9~3 .
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M UG: Estuve 1933 y 1934 . T uvimos un p l-esupueslO eq uilib rad o y u na situa­
ción económ ica que perm itió p lantear a lgunas d e las obras que se traduje­
ron en bienestar económico impo rtante para e l país.

.fU': Pero en 19~3 se h abl ab a m uch o de que México te nía much as esperan­
zas e n la Conferencia de Lon d res. ¿Usted as ist ió co mo delegado a es a Con­
ferc ncia>
A4RG: Yo fui delegado d e esa Co nferenci a.
J\\:' En j u nio )' julio d e 19:n .
.\lR( ;: En 1933, sí se ño r.

} I\ ': Y había muchas esperanzas , co mo podemos ver leyend o los p eriód icos
de esos 3110S, porque e l. 1934, M éxico sí sa lió de la Depresió n . Pero en 1933
parece que todavía existían unos p roblemas )' M éxico veía a Lon d res para
ayudar a resolver esos problema...
¡\fRG: YO di ría que México no se sust rajo al esfuerzo que in icia ron muchos
es tadis tas d el mu ndo buscando la solución del pro blema en u na escala m u n­
d ial. En realidad, aunque la Confere ncia se reunió en Lo ndres, fue el go­
bicrno norteam ericano el que más luc hó porque se celeb rara: que fue u na
ini ciativa de ustedes que los demás países acogi ero n porqu e pensaron que
una crisis mund ial debía ataca rse con rem ed ios que tu vieran tamb ién u na
co ncepción mundia l. Fuimos a Lo nd res, y fu imos d e los poc os que sacamos
algo d e esta Co n ferencia: isacarnos el acuerdo so bre la plata!
./'E· Ustedes fuero n en representació n de la pl ata.
.\IRG: Era uno de lo s p ro blem as que teníamos: la baja d e la pla ta. Y enronces
firmamos el Cnnveuío de la Plat a , por virtud del cual los gobiernos }' los
grandes países productores , entre ellos México }' los Estados Un idos de
Norteam érica, se comprometiero n a re tirar d el m ercado una porció n pa ra
ayu d ar a que subiera el va lor mu nd ia l de la pla ta. Y se logró en e fecto.
JB:' Parece que Cárdenas llegó a la Presidencia d espués de una campaña en
1" que hi zo muchas p ro mesa s a los obreros}' a los ca mpesi nos . Y él ha d icho
que si n o hubiera repart id o 1" tierra y permitido tatuas huelgas, que al en­
tra r a la Presid en cia hubiera h ab ido u na revolución, a :s algo parecid o al
caso cuand o u sted y Portes Gil entraron en compromisos en 1929 co n un
g ran se ctor popular?
M RG: No creo quc pueda hablarse rea lm ente d e comp ro misos. El licencia­
do Po rtes Gil llegó a la Presid encia de la República d esignado po r el Con­
g reso, sin haber hech o una cam pa ña pol ít ica }' sin haber tenido la obliga­
ció n d e formu lar promesas que estuv ieran contenidas en una p lataforma de
gobierno. Como le d ecía , el licen ciado Pones Gil tenía an tecedentes como
hombre de izquierda. Su ges tió n en el go bierno d e Tamau lipas se había
caracte rizado por la energ ía co n que había atacado la solució n del p ro b lema
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agrario, y po r el vigor co n que él había prestado simpatía a la organización
obrera del Estarlo; pero compromisos políticos co n la Repúb lica práctica­
men te no los tenía. ni podía tenerlos. En rea lidad. lo p r imero que hizo fue ,
al rendir su p rotesta como Presidente de la República, leer un mensaje a la
nación en el que men cio nó cuál sería la línea de co nducta que él segui r ía.
Pero él se la traz ó creyendo que era lo mejo r para M éxico y sin que fuera
obligado a d io por ningún co mp ro miso polí tico , o por n ing una presió n
ex terior. Creo que el caso del gene ral Cárdenas fue m ás o menos lo mismo.
Él ten ía antecedentes de haber sido un revolu cio nario íntegro; que e n todas
partes e n qu e ac tu ó com oj efe militar apoyó a los campesinos y a los obreros.
Al ser gob ernador del estado de Michoac én sigu ió la misma línea de co n­
ducta, Q uie nes pensaro n en él par a nombrarlo candidato a la Presidencia
de la República tuvieron fe en sus anteceden tes. y él respond ió a ellos, du­
rante su campaña y despué s, cuand o el partido que lo lanzó le fo rmu ló un
programa de gobierno que él natu ra lmente conoció y aprobó , En ese pro­
grama de gobierno , o Plan Sexcnal. es taban co nten idos todos los pu mos
qu e se suponían que habían de ser desar rollados por él d ur-ante su gest ión.
y él lo hizo; pero él puso su propio acento . Él se fue seguramente un poco
más a la izqu ierda de lo que esperaban muchas de las gentes que hab ían
lanzado su cand idatura. Lo hizo conscientemente, valientemente . e inc lusive
en las postrimerías de su gobierno tuvo que darse cuenta de que se había ido
mucho m ás allá de lo que la opinión pública del país quería.
i n,:· Parece que Cárde nas entró con mucho apoyo de varios gntpos . En esos
a ños, cuando M éxico salía de la depres ión , cuando muchos hablaban en
té rminos marxistas. hubo un impulso par a dar a los o breros )' a los campesi­
nos muchos beneficios . Cárdenas pudo ir a la par de esos tiempos; pero al
correr el decenio , los tie mpos cambia ron y él ruvo que cambiar también.
AIRG: Creo que los países, lo mismo que los hombres, pue den traz arse un
programa de acción y llevarlo adelante hasta do nde sus posibilidades y sus
energías lo permitan . En ese caso el general Cárdenas llevó al país hacia la
izqu ierda y obtuvo realizaciones mu y importantes has ca donde sus energías
y sus posibi lidades 10 permitie ron . Después del g ran esfuerzo que represe n­
tó para él la expropiación de las co mpa ñías pe troleras, te n ía que volver a
situarse dentro de la realidad mexicana y no co mpro meter lo hec ho con
esp erana s de rea lizaciones que él )'a no pu d iera terminar, y que inclusive
debi litaran sus energías para consolidar lo que había ya establecido.
Jn~· Usted cree que la expropiación del petró leo ma rca un...
M RG: Creo que el aeta de la expropiació n del petról eo , que por lo demás es
de un patrioti sm o inmaculado y de una entereza que no se ha sabido todavía
valo rizar, ma rca el momento cu lminante en la gestión presidencial del gene-
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ra l Cárdenas, que a par tir d e ese momento él d ebió tener la p reo cupaci ón
de no co mp ro meter lo que ya hab ía hecho , co n o tro s inte rnos secundarios
que el país pod ía de to das man eras in icia r en mej o res cond icio ne s u n p oco
más tard e, Es d ecir, él le d ejó a sus sucesores oblig acio nes q ue ya no pod ía
asu m ir, pero co n la co nfianza de que lo que él había in iciad o}' p lanteado les
perm it ir ía hacerlo co n menor d ificuhad.

JW: ¿Ve us ted a Cárd enas co mo u n ho mbre d e "part ido " d ent ro d e la Revo­
lución Mexican a, que no quería ca m biar ideas en M éxico en nombre de
causas extranjeras?
MRG: Solamente lo he visto como u n gran m exicano }' m e dolería mucho
que él fue ra otra cosa. Xosotros somos mexicanos }' luchamos p or M éxico .
Q ue otros luchen po r ga nar la gloria , o por otra cosa .
Jn:, Usted también trabaj ó para ruar el sa lar io míni mo en 193:{ .
AlRG: El presidente Rod ríguez me nomb ró presid ente de la Comisión d e
Salarios Mín im os. Él ten ía una fó rmula que po r e l mo mo era su mam ente
am biciosa. Decía, si no me equivoco: "Cuatro pesos di a rios de sa larios; och o
horas d ia rias de labo r", En esa época, un sa lario mín imo de cua tro pesos
parecía su mam ente ambi cioso.
Jn:' Muy am bici oso, porque el sa lar io m ínimo fijad o en 1933 fu e d e 1.00 a
1.50, y a l trat a r d e fija r el salario m ínimo en LOdo el país, étuvie ron us tedes
obstácu los grandes, o tuvie ro n m ucha cooperació n?
.HRG: T uvim os muchos obstácu los, p o rque desg raciad amente las gcmes que
es ta ba n al frente de las cámaras de com ercio , de las cámaras industr ia les del
pa ís, no ente ndían que si ellos iban a p rog resar no p od ría se r más que po r la
consoli d ación de u na masa co nsumido ra im port ante d e ciudadanos m exica­
nos. Ellos no entend ían que p ara h acer negocio n ecesitaban tener clientes;
que ellos pod rían ab rir u na tiend a en cad a es qui na. o u na fáb rica en cada
manzana; pero que lo que p roduj eran o lo qu e ofrecieran en ellas no lo
venderían si no tenían com prad ore s, y que ello s no podrían se r los compra·
do re s d e lo que ellos m ism os ofrecieran en venta o en fab ric ac ió n . H a sido
un p roceso mu y largo el que ha determinado que nos demos cuenta de que
no podremos crecer como nación si n o tenemos una masa consu m id ora,
vali osa, que cree el bienesta r económico para to dos.
}\V: En 19:{4, usted entró a la gubernatu ra d el estado d e Tamaulipas.
A1RG: No in med iatamente. Al terminar el p eriodo d el gen era l Rodríguez,
fui co mo rl:'p resem antc d iplomático d e M éxico a Eu ro pa. Estuve co mo mi­
nis u o en Francia y como embaj ador ante la Socied ad d e Naciones. Y en la
Socied ad de Naciones tuve que pelear, a nombre de M éxico . el con fl icto
italo-cuope. en el cu al tuve que expresar los co nceptos de M éxico que son: el
de la soheranía d e los pueblos, el de auto de te rm inación yel de independencia.
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j\\': México fue tlI10 de los po cos países que habló con firmeza.
J IRG: De los poco s p aíses qu e estableció co n claridad su p ostu ra , y m e im ­
p resion ó mucho una frase que o í en el cu rso de los d ebates. cuand o uno de
los delegados d ijo : "Se ñores, d ense ustedes cuenta d e lo qu e están haciendo:
teman ser en lo futuro ' la Etiopía' de a lgu na gran p otencia". "Craignez d'étre
l'Ethiopie de quclqu'un". dij o u n francés . Y en efecto p oco después vino la
Segunda Guerra Mundial , y hubo muchas Etiop ías en Eu ropa, r m uchos
pueblos que quedaro n borrados p rác ticamente del mapa durante a lgú n tiem­
po, gracias a que se habían p erd ido las no rmas d e decencia in ternacional , y
de rc.~ pe to inter naciona l, que nosotros tra ta mos d e consolid a r en Gi nebra.

.!W: ¿Cu,ín do CWl\'O usted en Europa?
AJRG: Estu ve en Europa en 1935 y durante los p rimeros m eses de 1936.
En ton ces mis cote rrán eos tamaulípecos m e dij eron que qu erían lanzar m i
candidatura al gobierno del estado, r a pes<l r d e qu e era más im p ort aute la
p osición de embajador de México en u n país extranj ero. vine a lu char para
se r go be rnador del estado, do nde yo cre ía que mi deber fundam cnta l de
tam aulipeco era serv ir a Tamaulipas.
jW' Cuatro años en el gob ierno. é'Iodavía los gobernadores r igen cu atro
años?
AlRG: No . Aho ra son periodos de seis años, entonces eran de cua tro . Fui
gobernador d e 1937 a 1940.
j 1l :- Usted pudo ver co n mucha claridad lo que estaba pasando dentro del
país y dentro del Part irlo en estos atla s.
•URG: Creo que pu de ser u n obse rvador más o menos bien situado.
jW: .-\1 entra r Cárdenas a la Presidencia o cu rrieron m uchas huelgas. él'o r
qué )' cu ál fue el cfec ro de esas huelgas>
MRC: Tengo la im presión de que los gob iernos di cta toria les acaban muy
mal, p ero que tr anscu rren co n tranquili d ad . Cuando el p ueblo no es pera
na da de un go bernante , a l final quizá lo saca d el pode r, inclusive lo fusi la;
pero mientras está en el p oder, lo d ej a tr an quilo , porque no espera nada de
él, no se lanza a fo rm u lar ningu na de manda. En 1935, nuestros obreros
tuvieron confianza de que había al fren te de los des tinos d e M éxico U ll p rc ­
sidcntc q ue ten ía sim patía para e llos. Y se precipitaron a crearle pro blemas,
lanzaron sus dem and as, declararon sus huelgas y esperaro n a q ue el gobier­
no los ayudara a ob tener algunas co nquistas que mejoraran su situació n
eco nó m ica .
j\V: H ubieron 642 hu elgas en ese año.
,\fUG: S o las co nté.
JW: En el últi mo año de gobierno d el presidente Calle s, en 1928, h ubiero n
siete huelgas.
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.'I-'1H(;::"Jo dudo que du rante el primer año del gene ral Cárdenas haya hecho
explosión un deseo contenido por algún t iempo. Además , no era posible,
en tiemp o de crisis econó mica mundial, que los obreros pensaran en tener
mayores conquistas; se daban por satisfechos con sólo conservar sus labores.
Los añ os de cris is no son adecuados para qu e los obreros form ulen deman­
das. H ab ía mucho desempleo, bajos salarios, se conformaban con vivi r. ¡El
vivir mejor ten ía que se r la ambición de anos más fe lices!

JW: Parece quc el decenio de 1930, con la Depresi ón, fue el decenio del
proletariado. Porque en esos años todo el m undo soñ aba con un mu nd o
del proletariado con posiciones muy halagadoras; pero después, ya con los
ojos más ab iertos, tal vez pudieron ver que el proletariado todavía tenía
mucho qué hacer para dominar en el Estado.
AIRe: lQue todos tenemos mucho qué hacer! Creo que poco a poco nos
iremos acercando a u n punto de confluencia en el que concurramos todos y
fra te rnicemos todos ; pero para ello todos tenemos que hacer concesiones .
Pie nso que los capita listas tie nen que hacer tantas conces iones corno los
obreros; y que m ien tras no hay a verdad era armonía y paz en el mundo, no
habrá tr iun fado nadie.
J\V: H ubo quejas, en el sentido de que Cárde nas era el presidente "clasista",
no racista ni nada de eso como en ot ras partes del mundo en esa época,
pero clasis ta, al poner u na clase a l frente de las otras . Con tantas huelgas,
cqu éopina usted de las declaraciones del expresidente Calles en 1935, acer­
ca d e las hu elgas?
,'viRe;: No estaba yo en México, as í es que no tengo todas las fuentes de
info rm aci ón que me harían fal ta par" poder opi nar sobre ese pan icu lar. Sin
embargo , después de qu e regresé a México, traté de reconstruir mi mundo
de M éxico y averiguar qué había pasad o en aquella e tapa tormentosa. Creo
que no estoy lejos de la verdad si le digo a usted que fue un ep isodio desafor­
tu nad o , que no (TeO que el genera l Calles se hubiera opuesto de modo ter­

m inante a reconocerle a l pres idente C árdenas la to tal idad de su h egemonía
so bre el país , ~. el ejerc icio d e su autoridad. Fu ero n factores ex tra ño s los que
lo distanciaron y crearon u na situación de pugna personal, qlle desg raciada­
mente desembocó en la ruptura de una vieja amistad. Creo qu e el general
Calles, a qui en desp ués de todo fueron a llamar al Tambor para que vin ie ra
a M éxico, se hubiera que d ado fuera de la capita l de la Repúb lica muy tr an ­
quilo si no lo traen. Ta mb ién creo qu e con el transcurso de los años el gene­
ral C árdenas debe pensar que quiz á pudo haber logrado so lucio nes más
armoniosas, más discretas, en vez de llegar a u na ruptura. De todas mane­
ras, esa ruptura eliminó totalmente al general Calles de la política mcxica­
na. I~ J acept ó la situación con u n gran se ntido de patriotismo y con mucha
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entereza. Sa lió de M éxico y fuera d el país nunca h izo u na d eclarac ión en
conuu de Cárdenas, en contra de su gob ierno, o en contra d e M éxico, a
pt.'sa r d e que muchos lo invita ron a que lo hiciera.

J I\": él.Isted cre e que Calles, a l reg re sar en 1936, no pensaba en organizar
una acción en contra de Cárdena s?
.\lUe;.· Esto), st:g um de que él pensó en determ inad o momento que podría
defenderse por la prensa, cosa que, en la situación d el M éxico de entonc es
no era posib le. Pero él nunca pensó en organ izar un movimient o armado en
co ntr a de C árdenas: y h ubiera sido además en co ntra de las d eclaracio nes
terminantes que hizo en su mensaj e del 1 d e se ptiemb re d e 1928. Así, é l
estaba atado por sus propias palabras.
j \ l ': Duran te la presidencia ele C árdenas hablaban mucho de "ed ucació n so­
cialista". ¿Quiere explicar lo qve querían implantar, )' qué éxito tuvo ?
J IIU> Esa pregunta se la debe de re spond er el secretar io de Ed ucación del
gelleral Cá rdenas. Creo sin ce rament e que dent ro de aquel movimiento d e
fervor izquierdista hubo muc has gent es quC' po r congracia rse co n el gobicr­
no -eprincipahncnte con el general Cárdenas- hirie ro n alarde d e u n izquier­
di smo q ue 110 sentían en el corazó n, y se pu siero n una ca..aca roja que lIO les
ven ía a la medida. Por eso. co n poste r io ridad -cdurante el gobícr uo del ge~

nlTa l .-hib Camacho. d e 19"¡ 0 a 194 6- se modifico el a rt ícu lo :19 hacié ndo­
lo u n poco nui... de ac uerd o co n el se ntir d e n ue stros co nciud ad anos. Creo
C¡lIe en es te sentido el general Cárdenas no logr6 el éx ito que obtuvo el
ge nera l ..h ila Camacho. o el que tiene en estos momentos cllicenclado L ópcz
Marcos. au nque re co nozco que las intenci ones de Cárdenas eran gc nerosas .

j \ \':' Parece que la refo rma del artículo tercero co nstitucional surgi ó en la
conven ción cid P\ 'R . en Q ue r éra ro. en 1~.n :l .
..\ lIU;: Creo que la id ea de un art ícu lo te rcero que cst ó ; ~ llS I ado a las nccesi­
d,Hlt '" I)l liíl iGIS y sociaks de \ 1éxico es tan an rigua co mo la Guerra d e Refo r­
lila . Es un o d e los tópicos que ha n sid o más deb atidos en M éxico. y ha n sido
tr inchera de luch a, detrás de la cu al se han refu giado todos los quc han
qu erido tornar el poder en M éxico . Se discutió enlos años d e la Reforma, se
dlscunótamhién en el Constit uyente de Q uer éta ro en 19 17. y se ha dis cu ti­
d o co n pos te rioridad . Siempre ha sido piedra de totlllCde los conservadores
d e M éxico. Ellos n o acept arán ningún artícu lo tercero que no sea el d e su
pu-dilcrci ón . Es de ci r, es tarán sansfcchos con un nrrfr-nln tercero que diga
liternhucntc: ..El gobierno de M éxico se dcsenu-ndc rá de la ed ucació n p úhli­
ca y pondr.i su di rección en m anos d el grupo co nservado r mexica no". Todo
lo CJue no sea eso mereced . el d isg usto de las gClHcs que, por razones políti­
cas y cs pn-ituak-s. es t én forman do un scud oparti do ca tólico. Sin embargo.
estoy COIl\"CIlC ido de que el a rtículo te rce ro ele la Const ituci ón mex icana. [a l
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co mo está contenido . no da ña en lo más míni mo los se nt imientos rel igio so s
del p ueblo mexicano . ~[á.s todavía. en m i pro pio hogar. donde estoy conven­
cido de que les concedo a m is hijos plena lib ertad para que crean en Dios
com o ellos quieran y para que se afilien a la religi ón que sea d e su predilec­
ción , s é que d entro <le ese clima ele libertad, p or el ambien te externo que los
ro dea, fuero n to dos afiliándose a la rcligió n ca tóli ca , apostólica y roman a. Y
e! h echo d e que la Consti tució n de México de 1857, antes de 1917, haya sid o
ca lu m niada, as egurando que po r su culp a la educaci ón está en manos at eas.
le dem uestra a usted que esa ed ucac ió n no ha hecho n ingún efecto nocivo
sobre la n ecesidad del pueblo mexicano. Porque si cuenta por lo m enos de
19 17 a 1964. se da cuenta que han pasado muchos anos. Y si va a las estad ís­
tica s. averi gua que la població n ca tólica de México es propo rc ion almente
más numerosa, o por lo menos tan nu merosa como entonces. En o tras pa la­
b ras, la ed ucació n sos te nida por el Estado, a pesar d e su laicismo, no ha
causado el menor daño en la relig iosidad d el mexicano .

JUZ' El general M úgica tuvo mucho que ver en la red acción d el artículo te rce­
ro de la Co nst itu ció n d e 19 17. Él fue mu y amigo d e! genera l Cárd enas y lo
acompa ñó en la Pre sidencia. acree u sted que él tuv o much a in fl uen cia so­
b re el gen era l Cárdenas?
AIRe: Creo qu e fue de las gentes qu e rmis infl uencia tu vieron so bre el ge ne­
ra l Cárdenas.
JW' ~ I úgica cre ía que era su papel suced erle en la Presid encia.
AlR(; : El tuvo la esperanza , probablemente. de pod er suceder a l general
Cá rdenas en la Presid en cia; sin embargo. la opin ión pú blica no le fue favo­
rablc y él tuvo q ue reco nocerlo así. Lo s mexica nos ya no querían a un extre­
mista a l frenre de los desu nos riel país.
Jn~' Hablando d e la reacción en co ntra de Cárd enas en los últimos años de
su p resi dencia, su rg ió u n grupo que se llam aba y se llama "sinarquis ta".
¿Q uie re usted exp lica r qué programas tienen ? Porque tienen prog ramas
ag- ríco las . Está basado en un programa p ara el campesino. y tienen fue rtes
apoyos en tre los campesinos.
A1RG: No creo que tuv iera n ingún ap oyo se rio en tr e los ca m pesinos. Lo
tuvie ron en algunas co marcas del país, y precisamente entre gr up os ca mpe·
sinos que no habían recibido los benefici os d e la re fo rma ag ra ria. En IlI U­

chas comarcas del inte rior del país. en el cent ro d e M éxico p rinc ipa lmente,
los hacendados log ra ro n convencer a los ca mpesi nos d e que la re forma ag ra­
r ia de ~ I éx ico no se ría u na cosa que se sos tuvie ra. sino que tard e o te mp ra­
no las tierras expropiadas se les d evolve rían a sus resp ectivos d ue ños: "a sus
legíti mos d ueños". decía n ello s. Esos cam pesinos qu c no so licita ron ejidos.
e n d e terminado mo mento se enco nt ra ro n co n que hab ían sid o ins tru mento
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de los hacendados para combati r a los agrar istas, pero que ya no había tie­
r ra que ellos pudiera n cu ltivar . Esos campesinos - que por traicionar a su
clase se quedaron sin ejidos- fueron los qu e, al no recibir- tampoco tierra de
los hacendados, buscaron una manera vio lenta de hacer sentir sus necesid a­
des y de obligar al gob ierno a que las reconociera. Esos fueron los que se
catalogaron como los "sinarquistas". Pero esto se fue aliv iando poco a poco,
porque natu ral mente tampoco por la violencia cons iguiero n que se les die­
ra tierra, ya que, como lo que querían era tierra, acaba ron por irs e acomo­
dando en diversos cjidos o hacerse pequeños p ro pietar ios y en ese momen­
to dejó de tener sign ificació n el movimiento.
jTll' Los sinarquistas d ecían gue no te nía n fines vio lentos y qu e quería n for­
mar un ejérci to para guardar sus derechos, pero para lucha r pacíficamente.
klRG: Pues sí, como H itler quiso luchar pacff 'ícarncnte para ob tener su lugar
con un ejército, par a hacer pacíficamente todo lo que uno qu iere, a condi­
ció n que los demás no se opongan. Si se oponen, ihay guerra!

.1\1': Ustedes no tuviero n di ficu ltades co n los sinarquistas en Tamaulipas.
JVIR(;: No, porque nu estra clase campesina estaba bastante bien o rientada
socialmente. Además, había bastante tier ra como para que pudiéramos dar­
le a todos lo qu e p idieran . No tuvimos sinarquis tas en Tamaulipas .
)VV: Entre los sinarquistas había católicos en general y personas ajenas al
go bierno, algunos decían que Cárdenas ten ía mu chos comunistas dentro
del gobierno, si no en las posiciones más altas, en po siciones con mucha
in fluencia. ¿Quiere opinar sob re eso ?
AIR (;: Creo que en tod o el mundo: o se está con el gobierno, o se es tá en
co ntr a de! gobierno. Lo s que es tá n contra e! gob ierno le levantan toda
clase d e falso s, le hacen acusaciones de las m..ts variadas . Esas fueron algu­
nas de las acusaciones que le h icieron al gob ierno en el tiempo del general
Cárd enas.
jlV: Parece que la p rensa comunista - unas publicacio nes co munistas- tenía
subvención del gobierno en esos afia s, y posteriormente .
2VIR G: No me cons ta. No podría afirmado, po rque esas su bvenciones no
pasa ro n por mis manos, n i al mo mento de entregarlas, ni al momento d e
recibirlas. Pero sí le quiero decir que en aquellos momentos la gran p rens a
de Mé xico era violen tamente derech ista; que se opo nía res ueltamente a la
política izquierdista del ge neral Cárdenas, y que él, ta l vez co mo reacción ,
p ud o ver con simpatía que algunos periódicos se fueran a la extrema iz­
quierda, porque compensaban un poco lo que decían los periódicos de ex­
trema derecha . Era una manera de b uscar cierto equi librio .

.lVi/: é'Tuvo Lo mbardo Toledano much o que ver en escoge r al sucesor de
Cá rdenas ?
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AIR(;: No creo.
.In': Porq ue la c rxr fu e el p rimer g rup o d en tro d el Partido q ue lanzó la can­
di datura de Ávila Camach o y Francisco :\lügica le ech ó muchola culpa de su
pérd id a al p ro pio Lombardo Toledan o.
M RG: La s o rg an izaciones campesina yo brera. cuando d ecla ra ron su simpa­
tía po r el general ..h ila Camacho. lo hicie ron arrast radas por corrienres y
opiniones im portantes, y por ten d en cias políticas qu e se h ab ían m an ifesta­
do con claridad. Con mucha aru icipnci ón - se lo d igo porque me tocó a lllí­
ya le hab ía expresado al ge nera l ..\d la Camacho que lucharía por su ca ndi­
d atura. Y co mo ro. otros gobernadores y amigos perso nales de él.

J IV: Sí. En ese m om en to fue cuando firmaron el p an o d e los gobernadores.
i\fRG: No hu bo pa cto , hubo conversa cio nes }' acue rd os. Cons ideramos qu e
era lo m ás conven iente para el país )' por eso tomamos esa p ostura. No
necesiráhamo s co mp ro mete rnos con u na fi rma.
J H': ¿Acep tó M úgica la cand id atu ra de Ávila Cam acho co n ecuan imidad ?
MRG: T u vo que acep tarla. Se d io cu enta qu e las mayorías no es taban con él.
Cuando se d io cuenta de d io. com prendi ó tamb ién que perjudica r ía a su
am igo , el ge neral Cárd en as, si sa lía con una cand ida tu ra que es tuv iera fuera
del Part id o, yentonces se incl inó; hasta d onde sé, él estaba in fl uenciado por
elementos de extrema izqu ie rda. Él pensaba in clusive en aporar u na "cuarta
internacional".
JH:· No sab ía eso . ¿Cómo actuaron us ted es los gobernad ores en el Part ido
para le van ta r la vo z ce nt ra M úgica?
l\lRG: En rea lidad los gobernad ores no tuv imos que act uar d irectamente,
pOI·que la acci ón en M éxico . la acci ó n política. se desarrolla in icia lmen te e n
las Cámaras. Así. fue en el Senad o y en la Cámara de Dip ut ado s don d e se
cons tituyero n bloques avilacamachís tas que in mediat amente d ie ron el tono
d e la campaña.
jw. Ello :-. fo rmularon muy te mprano la ca mpaña.
IHR G: Sí. yd esg raci adament e fue tilla campaña que se p ro longó demasiado;
pr ácti cament e comen zó en 1 9~H .

.IR:· Sí, d esp ués de la expropiació n del p etróleo . (I n mediat amente se forma­
ro n los g n lpos avilacamac hista s?
_MHG: Sí. emp ezaron a formarse los g rupos.
J lF: ¿y los grupos que apoyaban a :\l lIgica?
MR G: Después lo s g r upos almaza nista s. Es d ecir, se decid ió pri mero que el
cand idato de los amigos d el régi me n sería el ge nera l Ávila Camacho. y des­
pu és los enemigos d el régi men se agruparo n al rededo r d el genera l J uan
A ndreu Ahna zan .
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JlV: Me han d icho que durante las eleccio nes, desde la fund ación del Partido
en este siglo, en contra d el partido oficia l só lo h a habid o tres ocasiones
cu an do la oposición tuvo mucha fuerza: con Vasconcelos. co n Alm azan y
con Mig uel Henrfqucz Guzmán. ¿Qué opina usted?
hIRG: Creo que en 1929 la candidatura del licenciado Vasco ncelos fue po­
pular en la ciudad de M éxico: que reun ió a su lado grupos intelec tuales
im portantes, de estud iantes y de profesionistas. p ero que en las masas no
hizo ningún im pacto.
.J~V: ¿Sucedió lo mismo con Alm azán?
¡lv1RC: Cre o que Alm azau tuvo más partidarios que Vascon celos, p orq ue en
aquel entonces las gentes de d inero de M éxico creyeron que d ebían hacer
un gran esfue rzo p or reconquista r el po der. Y co rno juzgaban que Almazán
era su h omb re, le b rindaron un apoyo fra nco , le d iero n bastantes recu rsos y
le permitieron h acer u na campaña que logró impre sio nar a muchas gemes.
JW: H enrfq ucz Guzmán , étuvo much o ap oyo en 1952, en relación con los
o tros dos?
iHHG: f:J creyó que pod ría co ntar co n el apoyo del general Cárd enas y qu e el
p restigio del general Cárd enas le depararía u na m ayoría. Eso a la postre n o
se produjo, term inó más b ien en una rup tura de la amistad del general
Cárdenas con el general Henríqu ez. De [Odas maneras, él tenía recurs os
suficientes e hizo u na campaña bastante activa.
¡W· - De dónde obtenía su apoyo?
'A1RC: Él buscó ten er apoyo en los sectores donde es taban los am igos del
genera l Cárdenas . De hecho , tra tó de hacer creer que aunque el general
Cárdenas no se mostraba abiertamente su partidario, sí veía con simpatía su
candidatu ra .
jVv': Él fue uno de los pr imeros ca nd ida tos de oposición qu e buscó su apoyo
en el c<un p o .
MR(;: Sí. y de hecho él buscó a líderes agraristas para que lo apoyaran ,
como Graciano Sá nc hez .

11,V: Pero, « uve ta nta fu erza, tanto apoyo, como Almazan, por ej emplo?
A1RG: Creo que tuvo menos apoyo que Alm a zá n . En la ciudad de Mé xico ,
Almazáu reunió muchos partidarios, pero nunca para triun far so bre Ávila
Camacho . La candidatura de Avila Cam acho triunfó popularmente en M éxi­
co. y la p ru eba está en que , siendo Almazán u n ho mbre de armas, avezado
a la luc ha, y con valo r personal, n o creyó que pu d ier a ten er éx ito lanzan­
dosc a una re volu ción.
JW: Sí. Fue a Was hi ngton.
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MR G: Fu e a buscar apoyo extranjero. Con eso no se ganan las p residencias
de M éxico .
I W: Después de sa lir de la g ubernatura de Tamaulipas, équé hizo usted­
AfRe: El genera l ÁvIla Camacho me invitó para ocupar la Secretaría de
Ag ricultura yes tuve en ese puesto durant e los se is años que d uró su go bierno .
JW· Después d e 1946. équ éhizo?
AlRG: Después d e 1946, decidí ser u n ho mbre libre. Había ingresado al
se rvicio públ ico d esde m uy j oven. y estuve al se rv icio de m i gobierno, ...e
puede deci r que casi in interrum pidamente. d esde 19 15 hasta 1946. Le d i a
mi país treinta y un a ños d e m i vida. Cre o que p ued o p resenta r constancias.
en el sentido de que fu i u n ser vidor de M éxico y no u na gente que se sirv iera
d e México . No ama... é u na fortuna al servicio de mi gob ierno , n i tam poco
hice n egocios , o me h ice em presario de alguna clase de acti vidad .
./W: Hom bre no muy listo .
AlR G: Al mismo tiem p o qu e h ab ía qu ienes me atacaban por mis ideas. estu­
viero n in sistiendo repe tidamente en que yo era u n burócrata empedern ido ,
qu e só lo podía vivir pega do a la ubre d el p resu p uesto . En 1946 d ecid í aver i­
g uar si podía mantenerme por mí m ismo fuera d el gobierno. Y d esde enton­
ces me m antengo fuera d el gobierno, )' co mo mejor que dent ro del gobierno.
JB:' Siendo usted sec re ta rio de Ag ricul tu ra durante la presid en cia de Áx ila
Carna ch o , ép ued e decirnos cómo se aceptó el p rog rama d e repartir tierra
durante la g ut'rra , )' cuál fue el resultado? Porqu e en el periodo de Avila
Camacho d isminuyó la repartición de la tie r ra.
MRC: Había co menzado a di sm inu ir d esde 1940, siend o tod avía p residente
el genera l Cárdenas. Esa situación se p ro lo ngó d urante el gobierno del ge­
nera l A' -ila Cam ac ho . entre otras cosas, po rq ue los esfuer zo s hechos po r el
genera l Cárd ena s para llevar el pa ís ha cia la izqui e rda nos habían causado
muchos quebramos. }'había llegado , cre íamos nosotros, el momento de CO Il­

solidar lo hecho po r Cárdenas, ames de in iciar nuevos esfuerzos. El general
Ávila Camach o, sabiendo además, co n intui ción de go bernante, q ue se accr­
caba el co nflic to inte rnacio nal, es decir, que M éxico se vería envuelto en la
Guerra Mu nd ia l. trató d e llegar a esa emergenc ia con u na opin ión pública
un ida , y el p ostu lad o de su acció n política fue la a rm on ía y la un id ad d e lo s
m exicanos . Nat uralmente, us ted no pued e pregonar la arm on ía sin renu n­
ciar a cie r to s ex tremismos; U Il O d e ello s fue el d el repan o ag ra rio . En ca m­
bio. él le co nce d i ód mayor interés almejoramiento de la producción ag rícola
del país, a dar mayo res oportu n id ades económ icas a los campesinos, r a
fort ificarnos. pa ra q ue pud iéramos d epender d e nosotros mismos, en vez
d e tener que im po rtar produ ctos que, co n u n mundo en gu erra, sabía que
no pod íamos (raer d el extranj ero. Es to fue lo que hizo.
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JW· é'Tuvo usted alg unos prob lemas durante su estancia en el gobierno?
AIRG: ¿Q uién . que esté en el gobierno, no tiene u n p roble ma tod os los d ías
por lo menos?
JW· él'e ro problemas importantes?
AiRG: Hubo muchos. Pero no quisiera refer irme a mi gestión polít ica . De
eso deben hablar Otros, no yo.
JlV: Pero otros no saben. Y como me acaba de decir. hay que p regumar a la
Secretaría d e Ed ucación lo que quería hacer.
A<[RG: Le pod ría decir que me preocu pé por esc r ibir mis informes anuales
con bastante amplitud . Redactaba mis info rm es anuales persona lmente. En
seis informes anu ales está tr anscrita la f ilosofía que me ins piró y la acción
que d esempeñé en el p uesto de la Secretaría d e Ag ricultura. Si tiene tiempo
sobrado , le pongo a su disposición mi secre taria para que lo ayude. Ah í verá
p lanteado el princi pio de la investigaci ón ag ríc ola en México : el d e la ex­
perimen tació n agríco la, la p roducción de semillas mej oradas. Es d ecir, las
cosas que nos es tán permitiendo tener u na ag ric ult ura próspe ra, o más prós­
pera que la de ant es.
J\\':. ¿:-.io hubo cr íticas co ntra uste d sobre la repartición de tier ra en esos
a ños? Porque, du rante la p residencia qu e sig uió , ésta disminuyó otra vez.
MR(;: Dismi nuyó más. Debo decir a usted que co mo secretario de Agricul­
tura a mí no lile correspond ía la acció n agra ria, le co rrespond ía al Departa­
mento Agrario . Sin embargo. en muchas ocasi ones hice decl araci ón, o pnr
nuncié di scursos, o di cté actos qu e me ide nt ificaro n resueltamente co mo u n
ag ransta co nvencid o. )' por esos motivos tuve muchos ataqu es. que natu ra l­
mente acepté porque el-a mi d eber.
Jl\~' ¿En qué año vino el cambio en la leyag rícola para am pliar la ina fectabilidad
de la tierra?
AiRG: En tie mpo dellicenciado Alemán ( 1946-1947).
JW: H ay mucha d iscusión acerca de ese artícul o de in afe ctabilidad . ¿Quiere
expl icarnos lo que es, lo que qu iere decir, en térmi nos legales?
MRG: En estas cosas hay lo que la ley d ice: "lo que se qui ere qu e diga, y lo
que se hace a esp aldas de lo qu e d ice". ¿Qu é es lo que quiere usted qu e le
explique?
J~V: La s d os cosas.
AIRG: Se mod ificó el artícu lo 27 d e la Co nstuucíón y se ampliaron las exten­
siones de la pequeña p ro piedad ínafectable.
JlV: La pequeña propiedad fue considerad a de cincuenta hectáreas para abajo.
MRG : La pequeña propiedad tardó en definirse en la ley de México . Desde
luego . en la Ley del 6 de enero de 19 15 no est aba p recisada, n i estaba p reci­
sada tampoco en el art ículo 27 de la Constitución. No estaba p recisada más
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que para casos d e restit ució n -au n en casos de rest ituc i ón al propieta rio
se le respetaban cincuenta hect área s-c. pero en los casos d e dotac ión no se
decía una palabra. Poco a poco se fue d efi niendo. }' se llegó a es tablecer que
la inafcctabi lid ad debía de cu bri r por lo menos 100 hec tá reas d e r iego co n
su p erfi cies equivalentes de otr as calidades. Esto qu iere d eci r qu e en otras
calidades menos val iosas se resp etan mayo re s supcr flcíes. Eso se sancionó
C01l (od a clarid ad en el texto del artícu lo 27 qu e fu e incor porado en 1934 ,
pero qu e después se modificó en HH 7. Entonces se fu e muc ho más liberal
co n la peque ña p ro p iedad: en a lgunos casos se llegó hasta las 30 0 hectáreas.
En cañ a d e azúcar, por ej emp lo, se co ns idera la pequeña p ro p iedad ad ecua­
da en 300 hect áreas.
JW: Hasta 1947 . 100 hectá reas: desp ués, ya varía mucho.
MRG: Sin embargo , c reo que esto tendrá que modi ficarse y de hech o se ha
modificado. Porque no es posible que un país en qu e los cam pesino s tienen
ham bre d e tie r ra. haya gentes que se hagan ricas ex plotand o lOO hectáreas
d e r iego que p ni ct lcamcntc es u n latifund io en cu alquie r otra parte d el
mu ndo. Creo qu e esto ten drá qu e se r revisad o.
[w. ¿l lay esperanza de revisarlo pro nto?
iHRG: No lo sé, y es pero no mori rme sin verlo .
j H': él.lstcd qué espera - h ablan do de M óxic o-. en el fu turo? Es muy d ifícil
pronost icar. ¿Sení u n país industriali zad o. o u n país ag rícola , para aprove­
char m ás los recu rsos que tiene M éxico ? ¿Q ué camino d ebe seg ui r?
MRG: Creo q ue ya lo esta siendo por fortuna. Fu im os un país típ ica mente
agrícola en el sent ido de que el 70 por clcmo de nuesu-a població n econ ómi­
camcnte activa vida del fr uto de la tier ra. Ahora es ta mos exactam ente en el
fiel de la balanza: aproximadamente el 50 por ciemo d e nuestra población
eco nómicamente activa est á dedicada al trabaje de la tier ra. )' el o tro 50 por
ciento al rrabajo indus tria l. Creo que no sere mos u na verdadera nación pro­
gresista mientras no consigamos, en una p rimera el¡¡pa. (Jue el 75 por cie lito
de nuestra població n económicamente activa se d ed ique a la industria, y
só lo el 25 por ciento de la población eco nómi camente act iva se d edique al
cu ltivo de la tie rra . En eso ustedes hace mucho tiempo qu e nos sobrepasaron .
Si no me equ ivoco , en estos momentos ustedes tienen alrededor de 12 campe­
sino s po r cada 88 obreros industria les. No vamos a llegar a ese estado pron­
lo ; m e conform o co n llegar a tres cu artas pa r tes d e o breros industr iales r a
una cuar ta parle d e obreros ag rícolas. Es d ecir, que lo que p roduzcan cult i­
van do la tier ra o criando ganado 25 hombres, permita qu e se mamengan 100.
J\\:' Usted no es u no de los agrarls tas que d ice: "Fuera la ind us tria: te nemos
las raíces en la tierra )" a llí vam os a crece r".
MR(;: No . porque no sor u n romámico : soy u n ingeni e ro agró no mo .
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Jn:. Ca si hemos terminado. Nada más qu isiera ped irle su opinión sobre la
"Doctr ina Estrada", porque usted fu e diplomático en el pasado y ha tenido
experiencia en mu chos pues lOS del gobierno.
MRG: Le hablo a usted como mexican o simplemente y no como diplomáti­
co . Pero le quie ro dec ir a usted que la "Doctrina Estrada" co ndensa el con­
cepto que t iene M éxico sobre lo que deben ser las relaciones intcrnaciona­
les. Nosot ros c ree mos simplemente e n la autodeterminación, )' so mos
ene migos res ueltos de toda inte rve nci ón. No creemos que ningún país, qu e
ningún gobiern o, tenga derecho de inte rven ir en asunto s de México o de
otro país, o de otro gobierno, re conoc iénd ole o negán dole reco nocimie nto .
La existencia de un gobierno es una cosa interna del país.

.lH/: Pero si us tedes retiran sus dipl o m áticos.
AIRG: Eso quie re deci r simpleme nte que no deseamos tener relaciones con
ese gobierno. 1'\0 lo j uzgamos; no decimos si es legítimo , si es bue no o si es
malo . Decimos; "No queremos ten er amis tad co ntigo", co mo se le cier ra la
puena de la casa a una persona que nos parece indeseable.

} \V: Sí. Pero usted le está d iciendo a un a persona que no le va a permitir
entrar en su casa, "a menos que usted haga lo que ) '0 quiero, no puede en­
u-ar-". Con eso cstñjuzga ndo a una pel"so na o a un gobierno; y ha sta que ese
gobierno cam bie no Ya a ma ndar sus diplom át icos otra vez. Y en el mu ndo
de hoy, cua ndo las relaciones internacio nal es y el reco nocimiemo inter-na­
cional es tan impo r tante como para qu e un gobierno viva o muera , el acto
de retirar diplomát icos puede ser muy incó modo.
MRG: No creo . Durante los años de la Revo lució n, México vivi ó sin q ue el
gobierno revolu cionar io estuviera reconocido casi po r ningú n gobierno de
la T ierra.
J\\:' Sí, pero es muy raro ese caso .
AfRG: Les recomiendo a los demás que estudien la Revolución de México y
que la sigan. Que se decidan a hacerla dios mismos.

] l'/: 1\'0 es fácil para los Estad os Un idos seg uir la Doctr ina Estr ada, po rque
está repartiendo di ne ro en todo el mundo; porque a l retirar a los d iplomáti­
cos tamb i én se retira el d ine ro; en las relacio nes internacionales de hoy, el
rec onocimiento no tie ne impor tancia ya sin di nero.
AIR G: No puedo tener opinión sobre lo que hacen las g rand es potencias
po rque M éxico felizmente es un país pequeño)' pacífico . 1'\0 tene mos la
res ponsabi lidad de no rmar la marcha del mundo. Ustedes, ciudadanos de
un país muy g ra nde, so n los que tie nen que decir en qué med ida - por su
co nvcnienc ia-. tienen que ayudar les a vivir a los demás. Por lo que toca a mí.
le d igo a us ted esto: no creo que los mexicanos tengamos derecho a pedir
alg una ayuda internacional de los ciudadanos de orros países; no espero
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mucho , tampoco . de los ciudadanos de otro país, deseo que la felicidad de
México la fab r iquemos los mexicanos, co n nuestros p ro pios recu rsos, en la
med ida en que nuestras energías nos lo permi tan y que sea mos una apo rta­
ción para el resto del mundo. en vez de una carga para el resto del mundo.
¿l':o cree usted qu e aquí terminamos?
JW: Nada nuis queremos hablar de su vida . ¿Cuándo se casó?
EH:· >:0 hemos oído nada de su vida personal.
JmG: No han oído mucho de mi vida persona l. Tuve la desgracia de perder
a mi p rimera muj er y me he casado en seg undas nupcias. Me casé po r pri­
mera vez siendo todavía muyjoven. Tuve un hijo, quien en este momento ya
es docto r reci bido: que ha formado su hogar y que es d ichoso . Se recibió de
médico , 10 mandé a los Estados Unidos a especializarse. Estuvo cuatro años
haciendo estudios de especiali zación en Washington, en Bosto n, en la Clini­
ca Lahcy, y en Flo rida, y actualmente es esp ecialista en el Hospital de O nco­
logía. del Seg uro Social. Ha pr incip iado a serv ir a sus conciudadanos y no es
un méd ico privado que quiera hacer una fo rt un a co n la cliente la particu lar.
En segund as nu pcias he ten ido cinco h ijos, de los cua les - mire nada más­
cuatro so n muje res y uno es hombre . Las cuat ro muj eres han terminado su
"h lgh-school"; dos de ellas estuvieron dos años en San Amo nio , Texas, e n el
Verbo Encarn ado , para aprender un buen inglés; desp ués un año en Fran­
cia: )' estan trabajando. El j oven está trabaj ando y estud iando; quiere hacer
su carrera de inge n iería . Trabaj a aquí co nmigo en Wo rthi ngto n - en la ofici­
na de ventas en Wort h ington- , tiene veint e añ os. La terce ra está en este
momento en Fran cia, después de haber terminado su "h tgh-school" en un
"fin i...hing-school" y vend r á enjulio de este año para co menzar a trabajar. Y
la úl tima se irá a Euro pa este año , en sep tiembre. Y después de esto habré
terminado mis deberes de padre de familia educa ndo cinco h ijos para que
se valga n por sí mismos , para que sea n trabaj ado res, y para que no co ns tit u­
yan una carga para la sociedad. Con eso habré terminado mis deberes de
ciudadano y de pad re de familia.
JH~· ¿Ha u-abajado aquí en Worth ingto n de M éxico . desde su fundación hace
veint e añ os?
MRG: Desde su fu ndación. No exactamente veint e años . van él se r qu ince
años . Me invitaro n para que organizar a esta empresa y acepté porque no
quería entrar a trabajar en algo que ya existiera, y en lo que fue ra a benef i­
ciarme de los esfuerzos de otros, sino que quise hacer un esfuerzo personal
para mo nta r algo qu e fuera útil a México .

.I lV: ¿Se trata de una compañía que vende manufactu ras?
AIR G: Man ufacturas: bombas, co mpreso ras, mezcladoras de co nc reto .
.I lV: ¿Para el campo?
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A1RG: Sí, sobre tod o para el campo .
JW: ¿Es no rteamer icana la compañia>
i\1RG: La ma tr iz es norteamericana.
JW: e'Ftenen ya much as acciones mexicanas?
.HRG: Es u na emp resa de inve rsión mixta; es decir, u n testimo nio de lo que
no sot ros creemos que debe se r la emp resa en los tiempos moderno s. Aso­
ciac ió n con técn ica capaz, pero participación d e capi tal na cional en t érmi­
nos equita tivos.

j W: Ya es equi ta tiva la pa rt icipación: cas i el cincu enta por cincuenta d e po r·
centaj c: ig ual entonces. él -la sido p residente de la compañía?
,HRG: Desde que se in ició. Cuand o iniciamos esa aven tura. eran tres los
funcionarios : un ge rente de vent as, qu e iba a ma nejar las cosas de ventas:
una secretaria qu e nos tomaba d ictad o a los do s, y yo.
j W: Ha ten ido mucho éxito fuera d el gobierno , ha constru ido u na compañía.
MRG: Estoy sarlsfech o .
jn': Le estarnos muy ag radecidos po r habernos plat icado de su vida. Por
su puesto que tiene que esc r ibir sus mem orias para que todo esto...
M RG: ~o sé si Dios me d é a ños ele vida para esto .
jn-~' Po rque esto es "me morias en plática", a veces hemos co r rid o muchos
años, y e.... lo es com pleme ntario a su libro, que espero va a escribir.
MUG: Uno esta en p rensa ya, el otro, équí én sabe?
J H": [Muchas gracias!
AiRG: ¡:\l11Chogusto! Me agrada mucho "e l" el espírit u de obje tividad yseriedad
co n que quieren usted es enterarse de México . Somos sus veci nos , y lo mejo r
que nos conozcan redundara en mayor co rd ialidad ent re los dos pueblos.
j n': Con la ayu da de perso na... co mo usted , creo que podemos ente nderlos
me:J oL




